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Carlos Monsiváis*

uárez, uno de los grandes creadores de la nación, no es un mártir ni un prisionero de su tiem-

po. Al cabo de una vida rodeada de hazañas, hechos trágicos, conjuras y traiciones, él es un 

vencedor insólito, no un precursor sino un contemporáneo de vanguardia. Vence en su caso al 

racismo ancestral, a la imposibilidad o extrema difi cultad de la educación en un país y una región 

asfi xiados por el aislamiento, a los problemas de su carácter tímido y cerrado, a las divisiones 

de su partido, a la ira y las bajezas del clero integrista y los conservadores, a la intervención 

francesa, a la incomprensión de la sociedad, a las peripecias de su gobierno nómada, al imperio 

de Maximiliano, a la oposición de varios de los liberales más extraordinarios, a sus terquedades 

en el mando. Se le persigue, encarcela, destierra, calumnia, veja y ridiculiza; y sus enemigos 

quieren hacer de su encono el sinónimo de la fatalidad; no obstante todo esto, permanece por 

la congruencia de su ideario y vida, y por defender racional y apasionadamente las ideas cuyo 

tiempo ha llegado.

A Juárez el conservadurismo le dedica la campaña de linchamiento moral más feroz de la his-

toria de México. Los ejemplos son interminables, y entre ellos se cuentan los cuentos de fan-

tasmas que la derecha confesional quiere ofrecer como Historia de México. Allí Juárez resulta 

literalmente la Bestia Apocalíptica, el esbirro de los norteamericanos, el Anticristo. En la colección

*  *  *
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de Últimos Momentos de los Réprobos debe incluirse un 
relato predilecto de las parroquias decimonónicas: 
en su agonía, Juárez le suplica al demonio: No me 
lleves antes de que regrese a la verdadera fe.

 Hasta hace unas décadas se califi ca a Juárez 
de enemigo personal de Dios, y las señoras decen-
tes, al extremar su pudor y su desdén, en vez de 
advertir Voy al baño, musitan: Voy a ver a Juárez. En 
los colegios particulares durante casi un siglo se 
entonan cancioncitas pueriles: Muera Juárez que fue 

sinvergüenza, y en las reuniones se le satiriza: Benito 

Juárez/ vendía tamales/ en los portales/ de La Merced. 
Antes de la Revolución de 1910 en los pueblos ma-
nejados por los conservadores y sus confesores de 
planta, lo primero que se le exige a los presidentes 
municipales es tirar el retrato de Juárez a la basu-
ra, o ponerlo de cabeza. Y en 1948, por ejemplo, 
la Unión Nacional Sinarquista, que califi ca a Juárez 
de traidor por abandonar las tradiciones his-
pánicas y optar por las anglosajonas, y 
lo condena por el Tratado McLa-
ne–Ocampo y por despojar a la 
Iglesia de sus derechos, orga-
niza el 19 de diciembre de 
1948 un mitin con cerca 
de dos mil asistentes en 
el Hemiciclo a Juárez, 
donde se califi ca al 
Villano Máximo de 
traidor y ladrón, a 
la Reforma liberal 
de tiempo de vergüen-

za e ignorancia, y en 
donde un joven, que 
luego será novelis-
ta policial, escupe la 
cabeza de Juárez tres 
veces, lo cubre con un 
paño negro, y lo estru-
ja emocionalmente: No 

eres digno de ver las caras de 

hombres honrados. El maestro 
de ceremonias Carlos González 
Obregón explica: el joven sinar-
quista ha cubierto el rostro de Juárez 
porque no queremos mirar a ese bandido, ni 
queremos que nos vea (El infantilismo de la dere-
cha es su etapa de madurez clásica).

 Para el PAN, Juárez guarda la Constitución 
que nunca cumple, para salvar el régimen, así son 
más fáciles las cosas (La Nación, 24 de julio de 1950). 
E insisten en el Tratado McLane–Ocampo. El clero 
nunca concede. Todavía en 1993, unos obispos, al 
rechazar la posibilidad del pago de impuestos de su 
iglesia, argumentan: No nos toca pagar. Que nos abo-

nen algo de lo que nos quitó Juárez. Eso, para no men-
cionar las andanadas de la derecha del siglo XXI 
que ha pretendido un tanto vanamente hacer a un 
lado a Juárez para reemplazarlo con las ambicionci-
tas de Iturbide.  Como le dijo a unos diputados (al 
parecer sarcásticamente) un político encumbrado 
a principios de este sexenio: Sí, sí, sí, jóvenes, Juárez, 

Juárez, Juárez, Juárez. Y con esta muestra de memo-
ria onomástica creyó clausurar un mito y promover 
la revancha histórica. Me lo imagino cantando: Juá-

rez sí debió de morir.

 *  * *
¿A quién le extraña en América 

Latina y en el mundo entero, 
a propósito de los héroes 

tutelares de cada país, la 
sobreabundancia de re-
cordatorios de su fama? 
Esto ha sido la norma, 
no lo deseable sino 
lo inevitable. En el 
siglo XIX, en el pro-
yecto de secularizar 
a la sociedad y de 
puntualizar las exi-
gencias de la nación 
soberana, se requiere 
el canje de lealtades. 

Donde había santos, 
hay héroes; a las pere-

grinaciones se añaden 
los días de fi esta cívica, y 

a los patriotas culminantes 
de primero, segundo y tercer ni-

vel se les otorga la titularidad de 
los nombres de ciudades, avenidas, 

calles, plazas, instituciones, medallas, 
premios, películas, alegorías, consignación en mu-
rales y cuadros, en grabados y portadas de libros. 
En materia de sacralización el régimen de Porfi rio 
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Díaz, que fue rival de Juárez, se acomoda a la cele-
bración del heroísmo ya no peligroso. Intensifi ca las 
conmemoraciones: la muerte de Juárez, la victoria 
de 1862 de los zacapoaxtlas sobre los franceses en 
Puebla (Las armas nacionales se han cubierto de gloria), 
la proclamación de la Independencia en 1810, la 
conversión del Paseo de la Reforma en desfi le de 
héroes, y en 1891 la estatua de Juárez en el Palacio 
Nacional, hecha con el bronce de los cañones de los 
conservadores durante las Guerras de Reforma.

 En 1906 los festejos del primer centena-
rio del nacimiento de Juárez ya son espectacula-
res. Participan muchísimos en diferentes niveles, el 
Congreso de la Unión suprime los impuestos que 
causarían las estatuas y los bustos de Juárez com-
prados en el extranjero para ornamentar edifi cios 
públicos y plazas. Hay concursos literarios, concur-
sos de himnos al prócer, concursos de biografías de 
divulgación. Y lo inevitable: discursos en cascadas, 
desfi les, actos teatrales, bautizos interminables de 
avenidas Juárez, calles Juárez, edifi cios Juárez, ins-
tituciones Juárez. No hay pueblo sin Juárez y no 
obstante la furia de los conservadores, Juárez pa-
rece el otro nombre de la nación. Uno de los ac-
tos que sintetizan el cultivo del héroe ocurre el 21 
de marzo en la Ciudad de México, en el parque 
Porfi rio Díaz. Allí se ofrece una comida a diez mil 
pobres con once mil trozos de pan, ocho mil torti-
llas, dieciséis borregos, setecientos kilos de arroz, 
mil cazuelas de frijoles, seis mil kilos de pescado, 
veinte ovejas, cien mil pasteles y diez mil botellas 
de cerveza donadas por la Cervecería de Toluca.

 La Revolución (tendencias, instituciones, 
ideología reconocida, necesidades de arraigo) ve en 
Juárez a la fi gura indispensable. Si durante la década 
de 1910 se detienen parcialmente las ceremonias, 
ya para 1920 Juárez se vuelve el sello de legitimi-
dad que afi rma el Estado laico y fi ja relaciones de 
parentela espiritual de los gobernantes con el Bene-
mérito de las Américas (el gran título de la aristo-

cracia republicana).
 En el juego de símbolos que es el manejo 

desde el poder de la idea de la Historia, Juárez es 
el elemento central porque al ser el emblema de 
la separación de la Iglesia y el Estado es también 
el caudal simbólico que fortalece la hegemonía de 
los gobiernos. Es explícita la intención de quienes 
prodigan los homenajes: que la simbología elimine 

las razones de historia y política. Estatuas gigantes-
cas, la Cabeza de Juárez como la petrifi cación del 
recuerdo, la intensifi cación del carácter epónimo 
de Juárez.

 En 1957 el presidente Adolfo Ruiz Corti-
nes celebra el Centenario de la Constitución, en 
1959 el Libro de Texto Gratuito consagra una vez 
más a don Benito (junto con Madero, Carranza y 
Zapata), y en 1967, Díaz Ordaz inaugura la gran 
estatua de Juárez en el Cerro de las Campanas. 
En 1972, en el primer centenario de la muerte, 
el presidente Luis Echeverría le aporta las conme-
moraciones del país: el Año Juárez. El repertorio: 
libros, discursos a pasto, una película (Aquellos años, 
de Felipe Cazals, con guión de José E. Ituarriaga 
y Fernando Benítez), una telenovela (El Carruaje) 
e incluso un corto de dibujos animados que el día 
de su estreno causa tal estrépito que no se vuelve a 
proyectar.

 Lo que se menciona apenas, y sin éxito, es 
el sentido profundo del liberalismo radical, de la 
intransigencia, del anticlericalismo tan cristiano. 
Homenaje mata mensaje, podría decirse, y por eso, 
conviene agradecerle a la derecha el que se absten-
ga de estos actos y el que –con las excepciones que 

© Juárez, el republicano. Josefi na Zoraida Vázquez. Comisión Nacional 
de Libros de Texto Gratuito, SEP, 2005.
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marca el oportunismo electoral– mantenga su des-
precio a Juárez y sus visiones fantasmales.

 *  * *
En la era de Santa Anna, Juárez se forma profe-
sional y políticamente contra la corriente, desde 
la humildad, el estudio, el silencio, la forja del ca-
rácter, todas las virtudes personales anteriores a la 
Auto–ayuda. Santa Anna, que lo odia y lo destie-
rra, lo recuerda con desprecio escénico: Nunca me 

perdonó (Juárez) haberme servido la mesa en Oaxaca, en 

diciembre de 1829, con su pie en el suelo, camisa y calzón 

de manta, en la casa del licenciado Manuel Embides...  

Asombraba que un indígena de tan baja esfera hubiera 

fi gurado en México como todos saben.  Este autorre-
trato del racismo se origina en el desconocimiento 
del temple del ser menospreciado. A Juárez ni lo 
humilla ni lo ensombrece su origen. El racismo in-
siste en considerarlo inferior, y él convierte en es-
tímulos las cargas del desprecio. Si Juárez no apoya 
explícitamente la causa indígena y es a momentos 
muy injusto con los suyos, su mero arribo a la Pre-
sidencia exhibe la abyección de los prejuicios. Un 
indígena Presidente de la República envía a todos 
los racistas a dar vueltas como presos dantescos en 
los círculos de la incomprensión y la rabia.

 *  * *
Panorama sumario de las condiciones del país hasta 
1857, un tanto telegráfi co: Ingobernabilidad. Esca-
sas nociones de lo nacional. Patriotismo intenso en 
algunos sectores, casi inexistente en otros. Miseria 
y pobreza intolerables. Erario público sin fondos. 
Comunicaciones muy escasas. Corrupción extre-
ma en el sistema judicial. Ejércitos muy precarios. 
Minorías que luchan por imponerle a las masas el 
proyecto nacional. Analfabetismo generalizado. 
Gran infl uencia del pensamiento de la Revolución 
Francesa y del federalismo norteamericano. Clero 
y conservadores que insisten: si se permite la exis-
tencia de otra fe religiosa la nación se condena al 
oprobio y a la guerra civil perpetua.

 *  * *
El Congreso Constituyente de 1857 funda la na-
ción moderna, y revela la presencia de la menta-
lidad moderna (todavía estrictamente masculina, 
la dictadura de género tardará en ceder). La Ley 

Juárez es primordial, piedra de toque, se ha elevado a 

la categoría de dogma entre los verdaderos republicanos, 

y sin ella la democracia sería imposible se declara en-
tonces. Pero la democracia es aspiración remota, 
y lo concreto es la lucha por el fi n de la teocracia 
y del sometimiento estatal a la Religión Única. Se 
debe conseguir todo a la vez: implantar la toleran-
cia, proclamar los derechos del hombre, el dere-
cho a la educación, las libertades de expresión y 
de reunión, el derecho al trabajo. El liberalismo al 
principio es una obstinación jurídica y una certeza 
ideológica y cultural. En el Congreso de 1857 se 
pierde la batalla por la libertad de cultos, pero en 
dos años se avanza con rapidez en la tarea de volver-
lo tema a debatir, la tolerancia de cultos. (Mientras 
algo es impensable no hay nada que hacer, someter 
una prohibición a debate es iniciar su desaparición). 
El proceso donde lo ya concebible inicia su ruta a 
lo necesario lo sintetiza. Ignacio Ramírez, el más 
radical de la Reforma: “Hidalgo, con sólo declarar 
la Independencia de la patria, proclama, acaso sin 
saberlo, la República, la federación, la tolerancia 
de cultos y de todas nuestras leyes de reforma”. 
Ramírez tiene razón: hay acciones que en sí mis-
mas contienen el porvenir según la lógica impla-
cable del desarrollo de una comunidad. Las Leyes 
de Reforma ya avizoran el ejercicio de los derechos 
humanos, la decisión de crear la ética republicana 
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sin sobornos o amenazas del Más Allá, la defensa de 
los derechos de las minorías y, muy especialmente 
la conversión de lo racional en real de acuerdo a los 
dictámenes de la Ilustración.

 *  * *
Juárez, gobernador de Oaxaca. Des-
conocido por el clero, no se 
inmuta, toma posesión y pro-
sigue con su vida republi-
cana. En Apuntes para mis 

hijos recapitula:
A pro-

pósito de malas 

co s tumbres , 

había otras 

que sólo serían 

para satisfacer 

la vanidad y la 

ostentación de 

los gobernadores, 

como la de tener 

guardias de fuerzas 

armadas en sus casas y 

la de llevar en las funciones 

públicas sombreros de una forma 

especial. Desde que tuve el carácter de goberna-

dor, abolí esta costumbre, usando de sombrero y 

traje del común de los ciudadanos y viviendo en 

mi casa sin guardias de soldados y sin aparato de 

ninguna especie, porque tengo la persuasión de 

que la respetabilidad del gobernante le viene de 

la ley y de un recto proceder, y no de trajes ni de 

aparatos militares propios sólo para las leyes de 

teatro. Tengo el gusto de que los gobernadores 

de Oaxaca han seguido mi ejemplo.

 *  * *
Del 12 de julio al 11 de agosto de 1859 se pro-
mulgan las Leyes de Reforma, y se produce el gran 
cambio legal, político, social y mental: se nacionali-
zan los bienes del clero, hay separación de la Iglesia 
y el Estado, se exclaustran a monjas y frailes, se 
extinguen las corporaciones eclesiásticas, se conce-
de el registro civil a las actas de nacimiento, matri-
monio y defunción, se secularizan los cementerios 
y las fi estas públicas y, algo esencial, se promulga 
la libertad de cultos. Al desplegar su libre albedrío, 

los liberales de la Reforma localizan lo que Ignacio 
Ramírez considera el único signifi cado racional de 
este término: Excluir la intervención de la autoridad en 

los asuntos fundamentales personales.

 En suma, se declara concluida la etapa feu-
dal del país, y se consolida de modo brillante 

el pensamiento crítico. A los libera-
les les importa dotar al país de 

la Constitución de la Repú-
blica, cuyo punto de par-

tida es la ética liberada 
de las pulsiones dog-
máticas; le atañen 
profundamente las 
libertades, y como 
afi rma Justo Sierra, 
la creación plena de 

la conciencia nacional 

por medio de la edu-

cación popular. Se ne-
cesitará más tiempo, 

más incorporación del 
país al proceso internacio-

nal y numerosas batallas po-
líticas, militares y culturales para 

implantar con efectividad la sociedad 
laica, pero desde el momento en que se le declara 
justa y posible crece y va arraigando, y tan sólo eso, 
el avance irreversible del movimiento laico modi-
fi ca el sentido público y privado de la nación. Lo 
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 *  * *
Maximiliano acepta la corona el 3 de octubre de 
1863, y le envía una carta a Juárez invitándolo a 
reunirse con él en la Ciudad de México para buscar 
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Se trata de poner en peligro nuestra na-

cionalidad, y yo, por mis principios y mis jura-

mentos, soy el llamado a mantener la integridad 

nacional, la soberanía y la independencia ...Me 

dice usted que, abandonando la sucesión de un 

trono de Europa, abandonando a su familia, sus 

amigos, y sus bienes, y lo más caro para el hom-

bre, su patria, se han venido usted y su esposa, 

doña Carlota, a tierras lejanas y desconocidas, 
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sólo por corresponder al llamamiento espontá-

neo que le hace un pueblo que cifra en usted la 

felicidad de su porvenir. Admiro positivamente, 

por una parte, toda su generosidad y, por la otra 

parte, ha sido verdaderamente grande mi sor-

presa al encontrar en su carta la frase llamamien-

to espontáneo porque yo había visto antes que, 

cuando los traidores de mi patria se presentaron 

en comisión por sí mismos en Miramar, ofre-

ciendo a usted la corona de México, con varias 

cartas de nueve o diez poblaciones de la nación, 

usted no vio en todo eso más que una farsa ri-

dícula... Tengo la necesidad de concluir, por falta 

de tiempo, y agregaré sólo una observación. Es 

dado al hombre, señor, atacar los derechos aje-

nos, apoderarse de los bienes, atentar contra la 

vida de los que defi enden su nacionalidad, hacer 

de sus virtudes un crimen y de los vicios propios 

una virtud; pero hay una cosa que está fuera del 

alcance de la perversidad, y es el fallo tremen-

do de la historia. Ella nos juzgará. Soy de usted, 

S.S., Benito Juárez.

 *  * *
En la época contemporánea, ¿cuál es la tradición 
ideológica de la izquierda mexicana, tanto en lo 
relativo a la caracterización del Estado como de 
las visiones de vida cotidiana? En rigor, apenas se 
genera o se conoce ese pensamiento. No se estu-
dió el liberalismo y mucho menos el liberalismo 
radical, y la caída del socialismo real provocó el 
abandono masivo del marxismo, objeto de estudio 
de un puñado por lo común. Todavía a principios 
del siglo XX al liberalismo radical se le combate 
pero se le estudia (La izquierda política aún no lee 

de oídas como ahora). Luego, la izquierda más com-
bativa se somete a los esquemas de la URSS, y sus 
divulgaciones ilegibles y dogmáticas del marxismo, 
se desprende de sus raíces del siglo XIX (proceden-
te de la educación pública) y quiere interpretarlo 
todo de nuevo, así se resigne a trazar líneas muy 
generales.

Antes de 1960 la izquierda se divide el tema 
de Juárez y el liberalismo revolucionario, apoya a 
Juárez por su resistencia al clero y al imperialis-
mo francés. Entre ellos los grabadores del Taller de 
la Gráfi ca Popular, muy especialmente Leopoldo 
Méndez, José Chávez Morado y Alberto Beltrán. 

También, el diario del cardenismo, El Nacional, que 
advierte en Juárez al gran símbolo del siglo XIX sin 
el que no se explica la Revolución (Ver la excelente 
investigación de Charles A. Weeks, The Juárez Myth 

in México, The University of Alabama Press, 1987), 
y de modo similar procede el líder de la izquierda 
prosoviética Vicente Lombardo Toledano, y su dia-
rio El Popular. En ambos casos la retórica es petrifi -
cada/petrifi cante.

 Hay revolucionarios muy críticos. En 1922 
el gobernador de Yucatán, Felipe Carrillo Puerto se 
desentiende de la conmemoración del 21 de mar-
zo, y halla en Juárez su cuota de racismo y prejui-
cios capitalistas. Y aún más duro es Narciso Bassols, 
que –refi ere Allen Dulles en Ayer en México–, pues 
critica a Juárez por su incapacidad de percibir las 
necesidades reales del ochenta por ciento de la pobla-

ción, convertida en una masa oscura y hambrienta. Se-
gún Bassols, Juárez es desleal a su raza al desdeñar 
la urgencia de transformar la economía de México, 
obsesionado por expulsar a los franceses y la su-
presión de los privilegios de los obispos. El 18 de 
julio de 1926, en el aniversario de la muerte de 
Juárez, Bassols lo acusa de fracasar al no incluir a 
los indios en la Independencia, y al dejar pendien-
te la emancipación de las razas indígenas. El 18 de 
julio, Bassols afi rma, debe signifi car la muerte de 
una solución falsa a las causas de los problemas de 
México.
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 En Forjando patria, el antropólogo Manuel 
Gamio no considera justo declarar a Juárez un sím-
bolo nacional, al provenir su consagración de héroe 
de los esfuerzos de una minoría que siempre dis-
puso de voz y voto. A la mayoría de los mexicanos, 
continúa Gamio, Juárez no les dice nada, porque a 
pesar de su condición indígena, su cultura fue eu-
ropea e hizo muy poco por los de su raza.

Al disponer del Juicio Final y del sistema de 
absoluciones, los conservadores no requieren de la 
Historia, pero los liberales sí y de manera enérgica. 
Para ellos, como luego para los sectores izquierdis-
tas, nacionalistas, socialistas, radicales, la Historia 
es aquello que las generaciones sucesivas conocerán 
a ciencia cierta, el prontuario nítido de heroísmos y 
bajezas, la síntesis casi cristiana. (Dice San Pablo en 
la Epístola a los Corintios: “Ahora vemos a través de 
un espejo, en oscuridad; mas entonces veremos cara 
a cara: ahora conozco en parte; mas entonces cono-
ceré como soy conocido”). Gracias a la Historia los 
combatientes se adueñan del porvenir y hacen a un 
lado las contradicciones y fracasos del presente. Al 
considerársele una realidad trascendente, la 
Historia deviene el anticipo materializable 
de los Tiempos venturosos, en donde ya se 
vive de alguna manera. El que la invoca se 
siente incorporado a su ámbito.

 Hacer la Historia, crear físicamente 
la Historia, adelantar simbólica y cultural-
mente el futuro, preparar el advenimiento 
de la Historia y ser engendrados por ella. 
Todos se consideran parte de la Historia 
pero sólo a Juárez se le concede la categoría 
de partero de la Historia. Justo Sierra, que 
le dedica al prócer un libro de gran reso-
nancia, Juárez: su obra y su tiempo, de 1905–
6, en La evolución política del pueblo mexicano 

(1900–1902), lo describe en la cima de los 
procesos nacionales:

Era un hombre; no era una in-

telectualidad notable; bien inferior a 

sus dos principales colaboradores, a 

Ocampo, cuyo talento parecía saturado 

de pasión por la libertad, de amor a la 

naturaleza, de donde venía su aversión 

al cristianismo; verdadero pagano de la 

Enciclopedia, que a fuerza de optimismo 

fundamental, subía a la clarividencia de lo por-

venir: a Lerdo de Tejada, un Turgot mexicano, 

menos fi lósofo, pero tan acertado como el otro 

en la defi nición del problema económico latente 

en el social y en el político, todo refl exión para 

diagnosticar el mal, todo voluntad para curarlo.  

Juárez tenía la gran cualidad de la raza indíge-

na a que pertenecía, sin una gota de mezcla: la 

perseverancia.  Los otros confesores de la Re-

forma tenían la fe en el triunfo infalible; Juárez 

creía también en él, pero secundariamente; de lo 

que tenía plena conciencia era de la necesidad de 

cumplir con el deber, aun cuando vinieran el de-

sastre y la muerte.  Al través de la Constitución y 

la Reforma veía la redención de la república indí-

gena, ese era su verdadero ideal, a ése fue devoto 

siempre; emanciparla del clérigo, de la servi-

dumbre rural, de la ignorancia, del retraimien-

to, del silencio, ese fue su recóndito y religioso 

anhelo; por eso fue liberal, por eso fue reformis-

ta, por eso fue grande; no es cierto que fuese un 

impasible, sufrió mucho y sintió mucho; no se 
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removía su color, pero sí su corazón; 

moralmente es una entidad que 

forma vértice en la pirámide 

obscura de nuestras luchas 

civiles.  En comparación 

suya parecen nada los ta-

lentos, las palabras, los 

actos de los próceres 

reactores: ellos eran lo 

que pasaba, lo que se 

iba; él era lo que que-

daba, lo perdurable, la 

conciencia.

 Esta posición de lo que 
tiene que ser (el futuro como 
obligación ética) es un valor supre-
mo de la cultura del laicismo, y si Juárez 
confía religiosamente en la Historia es porque no 
se conoce entonces otro tipo de confi anza. En 1956 
Fidel Castro proclama: La Historia me absolverá, y no 
otra cosa se dice en la mayoría de los discursos de 
los sujetos a juicio por razones políticas.
 
 *  * *
Al producirse el encapsulamiento de la izquierda 
política en México, desaparecen las razones del re-
celo de clase o, si se quiere, de la ubicación capita-
lista de Juárez y la Reforma liberal, y sólo queda la 
suspicacia sostenida en la ignorancia. En libros de 
texto de Historia, como el de Agustín Cué Cano-
vas, en documentos del Partido Comunista, en los 
debates que van de la Mesa Redonda del Marxismo 
a la caracterización del Estado dos o tres veces al 
año se condena a la Revolución por democrático-
burguesa (esto, mientras el término prevalece), y 
se practica la abstinencia visual en lo tocante a los 
grandes intelectuales y escritores del México del 
siglo XIX: José Joaquín Fernández de Lizardi, Fray 
Servando Teresa de Mier, José María Luis Mora y 
la deslumbrante generación de la Reforma: Igna-
cio Ramírez, Mariano Otero, Melchor Ocampo, 
Guillermo Prieto, Ignacio Manuel Altamirano, 
Juan Bautista Morales, y, sobre todo, Benito Juá-
rez. Por razones de la fe súbita y de la inmersión 
en los nuevos libros sagrados del marxismo, por lo 
común mal traducidos y apenas leídos, la izquierda 
renuncia a su gran herencia, el liberalismo radical, 

y ni siquiera pone a debate su juarismo 
porque, arguyen, en lo básico la Re-

forma representa la lógica del capi-
talismo. Sólo el subcomandante 

Marcos en 1994 se refi ere posi-
tivamente a Juárez... ¿Por qué 
ese desconocimiento progra-
mado? Una explicación tiene 
que ver con la ansiedad in-
ternacionalista de la izquier-
da y con la seguridad de que 
el pensamiento producido en 

México es por esencia local. 
Sin embargo, es muy impor-

tante la recuperación de los clá-
sicos liberales, en las ediciones de 

las obras completas a cargo de Boris 
Rosen, Nicole Giron, José Ortiz Monas-

terio y Enrique Márquez.
 En rigor, la izquierda centra sus ataques en 

la dictadura de Porfi rio Díaz. Insisto: Los liberales 
no son marxistas, –me sumerjo en la obviedad–, 
pero sí captan con lucidez la modernidad posible y 
su legado debe juzgarse a partir de este hecho y de 
la secularización que crea los espacios del pensa-
miento libre. Hacer caso omiso de ellos ha sido una 
de las causas de la eterna fundación de la izquierda 
mexicana.
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  *  *  *
Se repite hasta el hartazgo: El respeto al derecho aje-

no es la paz. Esto es irrefutable pero 
si no se precisa la frase se vacía de 
contenido. Hasta el momento lo 
usual es casi pasar por alto 
el respeto, y desentenderse 
del derecho ajeno, es decir, 
asumir como formulación 
diplomática el apotegma, 
casi el antecedente di-
recto de la Doctrina 
Estrada. Por supuesto, 
la expresión es apli-
cable a las relaciones 
internacionales, pero 
también, y más es-
pecífi camente tiene 
que ver, en su ori-
gen, con la relación 
de las personas y los 
grupos en la comuni-
dad nacional. Ahora, 
según el criterio do-
minante a lo más que 
pueden aspirar las ma-
yorías es a que se les reconozca 
su existencia. Así, y por ejemplo, nunca se aplica lo 
del derecho ajeno al hablar de salarios o de cuestio-
nes de salud reproductiva. Por lo mismo, es preciso 
defi nir en cada caso el respeto. Si algún sentido tie-
ne celebrar el bicentenario de Juárez es examinar 
a fondo las versiones y las defi niciones de estos dos 
términos. ¿Qué tanto respetan los derechos ajenos de 
la población el gobierno y los empresarios, los de 
las mujeres el machismo y el patriarcado, los de los 
indígenas la ilegalidad y las normas del capitalismo 
salvaje, los de las minorías religiosas ante la inter-
pretación exterminadora de los usos y las costum-
bres, los de las minorías sexuales, la homofobia?. 
Si no se precisan en cada caso el derecho ajeno y el 
respeto, el apotegma y la paz que traiga consigo se 
vuelven consignas del himno, así esté glorifi cado 
por las letras de oro en el Senado.

 *  * *
A doscientos años del nacimiento de don Benito 
Juárez, o cien como quiso el presidente Fox para re-

galarle juventud al pasado de la nación, lo más pro-
fundo de su legado es la certidumbre del laicismo, 

iniciado con las Leyes de Reforma y prosegui-
do con la Constitución de 
1917. El laicismo garanti-
za la actualización perma-
nente del conocimiento, 

la certidumbre de una en-
señanza no afl igida por 
los prejuicios y la exi-
gencia de sometimien-

to a un solo credo, el 
respeto del Estado a 
las formas distintas de 

profesar una fe o abs-
tenerse de hacerlo, la 
discusión libre de los 
avances científi cos, las 
libertades artísticas. 
Por tolerancia se en-
tendió en el siglo XIX 
el aceptar las extrava-
gancias o los dispara-
tes incomprensibles 
de las minorías; hoy 

tolerancia, y eso pro-
viene del ideario juarista, es el 

intercambio de aceptaciones, el reconocimiento de 
lo justo de la existencia de derechos, la convicción 
de que hay más cosas en el cielo y la tierra de las 
que sueña la fi losofía de cada persona, y que, por 
tanto, Juárez, el impasible, escribe su curriculum 
vitae:

Mi fe no vacila nunca. A veces, cuan-
do me rodeaba la defección en consecuen-
cias de aplastantes reveses, mi espíritu se 
sentía profundamente abatido. Pero in-
mediatamente reaccionaba. Recordando 
aquel verso inmortal del más grande de los 
poetas, ninguno ha caído si uno solo per-
manece en pie, más que nunca me resolvía 
entonces a llevar hasta el fi n la lucha des-
piadada, inmisericorde para la expulsión 
del intruso.

 Si Juárez, en San Pablo Guelatao y en la 
Ciudad de México y en Tijuana y en León, no es 
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Al comenzar a desarrollar el proyecto de investigación Bestiario político libertario: apuntes para 

una genealogía del imaginario radical en la tradición liberal mexicana (1860-1918), me propuse 

indagar en torno a las modalidades de representación imagológica del enemigo bajo la for-

ma de animales terribles o temibles seres fantásticos. Desde distintos códigos de represen-

tación gráfi ca (la sátira, la imagen didáctica, la propaganda política, etcétera), estas fi guras 

fueron utilizadas para evidenciar confl ictos políticos y tensiones sociales. Sin embargo, estos 

códigos visuales no son en modo alguno homogéneos, y sus variantes responden a diversos 

factores: el tipo de impresos en donde se publicaban las imágenes, el tipo de público al que 

estaban dirigidos, el uso que se les daba, la orientación política de sus difusores, entre otros.

Para hacer frente a estas variables, es necesario emprender una búsqueda cuidadosa de 

las representaciones del mal, –de lo maligno, de lo temible, de lo moralmente reprobable, de 

lo incorrecto, de lo incierto– en publicaciones e impresos de diverso tipo, con el objeto de 

acceder a un imaginario diverso y complejo, buscando sus interrelaciones en distintos niveles 

culturales y espacios sociales.1 Las preguntas clave en una búsqueda de esta naturaleza son qué 

se representa mediante el monstruo y para qué; las respuestas, como es obvio suponer, son también

Tentativas de un bestiario
antiporfi rista

Alejandro de la Torre*

Reuní todos los datos con que contaba, les añadí algunas 

suposiciones, me subí encima del montón y me lancé al vacío.
Dashiel Hammett

 La maldición de los Dain

Preliminares 

* Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos del  INAH.
1 Agradezco a la Dra. Laurence Coudart que me hiciera la sugerencia de realizar este tipo de búsqueda para hallar la posible comunicación entre 
estratos culturales distantes.
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vastas y complejas, pues en la mayoría de los casos 
nos ofrecen un retrato variopinto y parcial de los 
temores de una sociedad, al tiempo que ponen a 
nuestro alcance la formulación rudimentaria de al-
gunos valores políticos y morales. 

Los materiales que revisé para estos fi nes 
pertenecen a tres grandes rubros: la prensa obrera, 
los impresos populares y la prensa satírica ilustra-
da, campos de producción editorial en los que en-
tran en juego distintos códigos de representación 
simbólica, que en algunos aspectos se acercan y en 
otros se distancian. Con un conjunto de materiales 
marcado por esta diversidad, indicando sus coin-
cidencias y sus divergencias, me parece que es po-
sible obtener en términos generales una muestra 
de los valores políticos y morales, expresados en 
distintos niveles de la sociedad porfi riana.

La mayoría de los impresos y periódicos 
que he empleado en este trabajo corresponde a 
los últimos años del porfi riato, pues por una parte, 
se trata de materiales con los que me encuentro 
más familiarizado y, en segundo término, porque 
los trabajos que estudian los impresos populares, 
en los que apenas he incursionado, corresponden 
principalmente a esa época. Ahora, creo que con 
una aproximación a los imaginarios vigentes en el 
espacio público de un periodo determinado es más 
sencillo percibir sus elementos coincidentes y sus 
rasgos antagónicos, así como imaginar sus posibles 
vínculos genealógicos.

En un segundo orden, un trabajo de estas 
características debe atender a preguntas sobre la 
relación entre las imágenes y sus consumidores, 
tratando de esclarecer qué veían los lectores en las 
imágenes y de qué forma se apropiaban de ellas. 
Aunque pueden formularse algunas respuestas ten-
tativas acudiendo al presumible bagaje cultural de 
los lectores, o atendiendo a sus posibles prácticas 
de lectura, se trata de cuestiones de delicada solu-
ción, pues desembocan irremisiblemente en el te-
rreno de la recepción e interpretación de la lectura 
donde difícilmente es posible llegar a conclusiones 
certeras. Sin embargo, hay que decir que no todo es 
oscuridad, pues aunque la recepción de las imáge-
nes resulte inaccesible, a través de las convenciones 
de representación gráfi ca y de los discursos polí-
ticos que las enmarcan, se pueden confi gurar con 
cierta claridad algunos componentes de los imagi-

narios asumidos por los productores de la imagen, 
y acaso sea allí en donde radique el valor de estas 
aproximaciones.

Finalmente, no está de más señalar que las 
apreciaciones vertidas en este trabajo tienen un 
carácter preliminar y provisional, pues las líneas 
de investigación aquí sugeridas apenas empiezo a 
explorarlas, y como seguramente se pone en evi-
dencia aún me hace falta profundizar en algunos 
temas, ampliar el panorama de las fuentes y explo-
rar nuevas rutas interpretativas que enriquezcan la 
investigación. 

Los impresos y sus monstruos
Dentro del vasto universo de la prensa ilustrada 
del siglo XIX se encuentran materiales destinados a 
públicos diversos. Esta obvia consideración ha sido 
la base para clasifi car los impresos de acuerdo con 
su recepción, contenido y características formales. 
De manera que, para los fi nes de esta investigación, 
atenderemos a tres grandes tipos: la llamada prensa 
obrera, los impresos populares y la prensa satírica-
liberal. 

La prensa obrera
Se ha querido defi nir como prensa obrera a aquella 
que, como su nombre lo indica, estaba destinada 
a los trabajadores, de acuerdo con una arraigada 
tradición periodística propia de los artesanos de la 
ciudad de México. Publicaciones como El Socialis-
ta, La Internacional, El Áncora o La Convención Radical 
forman parte de esta tradición eminentemente po-
lítica que buscaba el adoctrinamiento de las clases 
laborantes. Sin embargo, en estas publicaciones 
emblemáticas, posiblemente a causa de las difi cul-
tades técnicas que implicaba y acaso por las caracte-
rísticas de su contenido, difícilmente encontramos 
la presencia de ilustraciones. 

No fue sino hasta las últimas décadas del si-
glo XIX que el abaratamiento de los costos de im-
presión permitió la inclusión de imágenes en este 
tipo de prensa, misma que, en muchos de los casos, 
disminuyó su contenido textual. A partir de enton-
ces la prensa que afi rmaba estar dirigida al sector 
obrero adquirió características menos doctrinales y 
más chacoteras, con un contenido más propenso a la 
broma y/o que imitaba las formas del habla de los 
sectores populares de la ciudad de México.2 Tal es 

2 Es pertinente destacar que esta clase de publicaciones no siempre se autodefi nió como destinada a la clase obrera, como nos muestra el ejemplo 
de El Diablito Rojo, que hasta 1908 carecía de divisa y a partir de 1909 incluyó la de Semanario obrero de combate.



20

El discreto encanto de la política

vastas y complejas, pues en la mayoría de los casos 
nos ofrecen un retrato variopinto y parcial de los 
temores de una sociedad, al tiempo que ponen a 
nuestro alcance la formulación rudimentaria de al-
gunos valores políticos y morales. 

Los materiales que revisé para estos fi nes 
pertenecen a tres grandes rubros: la prensa obrera, 
los impresos populares y la prensa satírica ilustra-
da, campos de producción editorial en los que en-
tran en juego distintos códigos de representación 
simbólica, que en algunos aspectos se acercan y en 
otros se distancian. Con un conjunto de materiales 
marcado por esta diversidad, indicando sus coin-
cidencias y sus divergencias, me parece que es po-
sible obtener en términos generales una muestra 
de los valores políticos y morales, expresados en 
distintos niveles de la sociedad porfi riana.

La mayoría de los impresos y periódicos 
que he empleado en este trabajo corresponde a 
los últimos años del porfi riato, pues por una parte, 
se trata de materiales con los que me encuentro 
más familiarizado y, en segundo término, porque 
los trabajos que estudian los impresos populares, 
en los que apenas he incursionado, corresponden 
principalmente a esa época. Ahora, creo que con 
una aproximación a los imaginarios vigentes en el 
espacio público de un periodo determinado es más 
sencillo percibir sus elementos coincidentes y sus 
rasgos antagónicos, así como imaginar sus posibles 
vínculos genealógicos.

En un segundo orden, un trabajo de estas 
características debe atender a preguntas sobre la 
relación entre las imágenes y sus consumidores, 
tratando de esclarecer qué veían los lectores en las 
imágenes y de qué forma se apropiaban de ellas. 
Aunque pueden formularse algunas respuestas ten-
tativas acudiendo al presumible bagaje cultural de 
los lectores, o atendiendo a sus posibles prácticas 
de lectura, se trata de cuestiones de delicada solu-
ción, pues desembocan irremisiblemente en el te-
rreno de la recepción e interpretación de la lectura 
donde difícilmente es posible llegar a conclusiones 
certeras. Sin embargo, hay que decir que no todo es 
oscuridad, pues aunque la recepción de las imáge-
nes resulte inaccesible, a través de las convenciones 
de representación gráfi ca y de los discursos polí-
ticos que las enmarcan, se pueden confi gurar con 
cierta claridad algunos componentes de los imagi-

narios asumidos por los productores de la imagen, 
y acaso sea allí en donde radique el valor de estas 
aproximaciones.

Finalmente, no está de más señalar que las 
apreciaciones vertidas en este trabajo tienen un 
carácter preliminar y provisional, pues las líneas 
de investigación aquí sugeridas apenas empiezo a 
explorarlas, y como seguramente se pone en evi-
dencia aún me hace falta profundizar en algunos 
temas, ampliar el panorama de las fuentes y explo-
rar nuevas rutas interpretativas que enriquezcan la 
investigación. 

Los impresos y sus monstruos
Dentro del vasto universo de la prensa ilustrada 
del siglo XIX se encuentran materiales destinados a 
públicos diversos. Esta obvia consideración ha sido 
la base para clasifi car los impresos de acuerdo con 
su recepción, contenido y características formales. 
De manera que, para los fi nes de esta investigación, 
atenderemos a tres grandes tipos: la llamada prensa 
obrera, los impresos populares y la prensa satírica-
liberal. 

La prensa obrera
Se ha querido defi nir como prensa obrera a aquella 
que, como su nombre lo indica, estaba destinada 
a los trabajadores, de acuerdo con una arraigada 
tradición periodística propia de los artesanos de la 
ciudad de México. Publicaciones como El Socialis-
ta, La Internacional, El Áncora o La Convención Radical 
forman parte de esta tradición eminentemente po-
lítica que buscaba el adoctrinamiento de las clases 
laborantes. Sin embargo, en estas publicaciones 
emblemáticas, posiblemente a causa de las difi cul-
tades técnicas que implicaba y acaso por las caracte-
rísticas de su contenido, difícilmente encontramos 
la presencia de ilustraciones. 

No fue sino hasta las últimas décadas del si-
glo XIX que el abaratamiento de los costos de im-
presión permitió la inclusión de imágenes en este 
tipo de prensa, misma que, en muchos de los casos, 
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2 Es pertinente destacar que esta clase de publicaciones no siempre se autodefi nió como destinada a la clase obrera, como nos muestra el ejemplo 
de El Diablito Rojo, que hasta 1908 carecía de divisa y a partir de 1909 incluyó la de Semanario obrero de combate.
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el caso de publicaciones de principios 
del siglo XX como La Casera, La Gua-
camaya o El Diablito Bromista en cuyas 
páginas se reconocía la disfunción del 
sistema social imperante al tiempo 
que se promovía la regeneración moral 
del trabajador, aconsejándole renun-
ciar a las prácticas beligerantes en la 
reivindicación de sus derechos. A pe-
sar de este discurso conservador, lla-
ma la atención que en el terreno de 
las imágenes este tipo de prensa podía 
mostrarse un tanto más radical, pues 
llegaba a presentar sin ambages esce-
nas del sufrimiento obrero ocasiona-
do por la burguesía. Pero no siempre 
encontramos esta ambivalencia. 

Las imágenes del mal que habi-
tan las páginas de estos órganos impre-
sos están por lo regular relacionadas 
con la imagen popular del diablo: un 
sujeto con cuernos, patas de cabra, 
cola y alas de murciélago. Por ejem-
plo, en la primera plana de El Diablito 
Rojo, correspondiente al 4 de octubre 
de 1909, encontramos un grabado de 
José Guadalupe Posada en el que se muestra a un 
demonio que lleva la antorcha del motín en una 
mano, y una bolsa de dinero en la otra, llamando a 
la puerta de un artesano que se encuentra trabajan-
do en el interior de su taller. Adentro, acompañan 
al trabajador, además de sus herramientas de tra-
bajo, una alegoría de la República –con su gorro 
frigio y su guirnalda de oliva– y la imagen de una 
virgen. En esta ilustración se aconsejaba a los obre-
ros resistirse a tomar parte en los disturbios políti-
cos que se avecinaban, atendiendo tanto a la moral 
cristiana como a sus deberes cívicos. Este mensaje 
se ve reforzado por los versos situados al calce de 
la imagen:

Diablo que incita al motín
no es el Diablito Rojo,
que éste, aunque les dé enojo,
es del orden paladín;
la bola al cabo y al fi n,
es para dejar en cueros
a los confi ados obreros,

a quienes quitan de prisa,
todito, hasta la camisa,
los leaders convenencieros...3

Esta misma ilustración fue empleada en el 
Diablito Rojo con idéntico fi n un año después, cuando 
estaba próxima a estallar la revolución maderista.4 
En estos casos se confi rma el carácter conservador 
de esta publicación autoproclamada obrera, pues a 
las claras se deja ver en la ilustración el contraste 
entre el mal (la revuelta, el caos) y el bien (el tra-
bajo, el orden, la religión y el civismo).

Pero en esta misma publicación podemos 
apreciar otras representaciones del mal que remi-
ten a manifestaciones menos concretas del desorden, 
como es el caso de la epidemia de tifo que azotaba 
la capital a principios de 1908. Aunque no se trata-
ba propiamente de una temática obrera, El Diablito 
Rojo se ocupó de ella seguramente por considerarla 
de interés público. En un grabado publicado el 30 
de enero de ese año, se representa al tifo bajo la 

3 No tan calvo valedor, porque se le ven los sesos, El Diablito Rojo. Semanario obrero de combate, núm. 30, octubre 4, 1909. La referencia de este 
grabado, así como el dato de la autoría del mismo, me fue proporcionada por Rafael Barajas.
4 Véase No voy, pero me quedo, en Idem., núm. 132, octubre 3, 1910.
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forma de un monstruo similar a una gárgola: ca-
beza de reptil, cuerpo de león alado y cola diabó-
lica. Tan siniestra criatura dedica una cuchufl eta a 
los doctores de la Escuela de Medicina, quienes se 
afanan en la búsqueda de un remedio contra la en-
fermedad. El tono jocoserio del grabado advierte 
de los peligros de la epidemia, representada como 
una amenaza y, por ello, temible, al tiempo que se 
burla de los vanos intentos de los médicos poco ca-
pacitados para dar con la cura de la enfermedad; el 
contenido de este mensaje se apoya también en los 
versos que acompañan a la imagen.5 

Sin embargo, es pertinente hacer notar que 
estas imágenes emparentadas con el diablo no 
necesariamente se relacionaban con los aconteci-
mientos funestos o reprobables, como nos lo anti-
cipa el propio título del periódico citado. La fi gura 
del diablo parece jugar un papel ambivalente, pues 
al tiempo que representa lo siniestro, es un perso-
naje que hace escarnio de la situación; de ahí que 
sea concebido como una suerte de ángel protector 
de los desvalidos, de quienes no tienen más que 
la risa. Se trata de una fi gura que se burla de to-
dos, razón por la cual es el personaje idóneo para 

encarnar la crítica de la clase política que se sitúa 
muy por encima del público lector y que sólo me-
diante una mirada diabólica puede ser alcanzada. 
En esta modalidad de demonio benigno es en la que 
inscriben publicaciones como El Ahuizote y toda su 
progenie6: El Hijo del Ahuizote, El Colmillo Público, 
El Ahuizote Jacobino..., desde el último tercio del 
siglo XIX (véase imagen 1 y 2); en adelante varias 
publicaciones (como El Diablito Rojo, Mefi stófeles, El 
Diablito Bromista, etc.) se acogieron a este mismo 
modelo de complicidad bufa con el lector.7 

Pero no todos los demonios son iguales para 
El Diablito Rojo, pues hay algunos que, como él, son 
protectores y guardianes benignos, mientras que 
hay otros que buscan el perjuicio de la sociedad, se-
gún podemos apreciar en la ilustración del diablo y 
el obrero. Para contrastar esta imagen podemos ver 
un grabado publicado en ese mismo periódico con 
motivo del paso del cometa por la ciudad de Méxi-
co en mayo de 1910; en él se ve al diablo epónimo 
protegiendo al pueblo mientras surca los cielos un 
cometa con la efi gie de Francisco I. Madero en la 
cabeza y la de Porfi rio Díaz en la cauda8. El fenó-
meno astronómico –generalmente asociado con 

5  Los versos dicen: “Mientras con pena y sudores/ buscan los sabios doctores/ gatos en la garbanza/ el tifo está haciendo horrores/ en toda la capital.// 
-¡Busco del tifo del microbio! -¡Yo la bacteria del tifo! / y uno grita: -¡Yo estoy grifo! / y otro dice: ¡Yo me agobio! Y el tifo exclama: -¡Me río!”. Véase 
“¡Encontraban y no! El microbio del tifo”, en El Diablito Rojo, núm. 7, marzo 30, 1908.
6  Véase Rafael Barajas, El país de El Ahuizote..., México, FCE, 2005, p. 117-120. El autor señala que tras la denominación de Ahuizote se sintetizan varios 
elementos: por una parte recuerda el infausto reinado de un monarca mexica, designa a un animal mítico y siniestro de la mitología prehispánica y, 
en última instancia, se emplea como fórmula de una maldición popular, pues el término Ahuizote sirve para designar a quien molesta y fatiga a otro 
continuamente y con exceso. Cabe hacer notar sin embargo, que a pesar de la raíz prehispánica en que se inspiran los Ahuizotes, la representación 
gráfi ca de éstos, guarda las características de los demonios occidentales y cristianos. 
7 Las imágenes que constituyen los cabezales de estos periódicos ejemplifi can claramente la condición bufa y protectora de estos diablos benignos, a 
modo de duendes traviesos. Véase Rafael Barajas, op. cit., p. 120 y ss. Esta relación ambivalente con las fi guras diabólicas procede de antiguo, como 
lo atestiguan las supersticiones populares visibles al menos desde el siglo XVI, según las cuales era menester congraciarse con el demonio para evitar 
su venganza. Al respecto véase Jean Delumeau, El miedo en Occidente..., México, Taurus, 2005, p. 97-100.
8 Véase La llegada del cometa, en El Diablito Rojo, núm. 114, mayo 30, 1910. 

Imagen 2. Cabezal de El Ahuizote, 1874-1876.
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7 Las imágenes que constituyen los cabezales de estos periódicos ejemplifi can claramente la condición bufa y protectora de estos diablos benignos, a 
modo de duendes traviesos. Véase Rafael Barajas, op. cit., p. 120 y ss. Esta relación ambivalente con las fi guras diabólicas procede de antiguo, como 
lo atestiguan las supersticiones populares visibles al menos desde el siglo XVI, según las cuales era menester congraciarse con el demonio para evitar 
su venganza. Al respecto véase Jean Delumeau, El miedo en Occidente..., México, Taurus, 2005, p. 97-100.
8 Véase La llegada del cometa, en El Diablito Rojo, núm. 114, mayo 30, 1910. 

Imagen 2. Cabezal de El Ahuizote, 1874-1876.

23

Tentativas de un bestiario antiporfi rista

acontecimientos funestos– se vuelve, en la lógica 
de esta imagen, una metáfora de los turbulentos 
tiempos políticos que constituyen un peligro para 
la población; y en este contexto, el diablito se erige 
en un protector popular que recomienda cautela a 
los trabajadores, de modo similar que en la ilustra-
ción protagonizada por el obrero y el demonio del 
motín. 

Ahora bien, es difícil determinar en qué me-
dida este imaginario sobre el mal incidió en las con-
ciencias de los receptores; me parece complicado 
que los lectores de estas imágenes, a todas luces 
propagandísticas, vieran efectivamente en los fe-
nómenos negativos una manifestación diabólica o 
monstruosa. Más bien me inclino a suponer que los 
emisores de estos mensajes acudían a esta clase de 
representaciones para enfatizar su propia orienta-
ción política o moral frente a los acontecimientos 
y, con ello, proporcionar una lectura binaria de la 
realidad –fundada en códigos de representación 
bien defi nidos y ampliamente difundidos– con la 
intención de que fuera secundada por el público 
receptor. 

En cuanto al análisis que se ha hecho sobre 
el alcance de esta prensa, encontramos algunas difi -
cultades metodológicas, pues algunos especialistas 
como María Elena Díaz parecieran confi ar demasia-
do en la autodenominación de los periódicos como 
si ésta defi niera absolutamente al público receptor.9 
Es difícil imaginar a un lector obrero adquiriendo 
un periódico por la sencilla razón de que se pro-
clama defensor de la clase obrera o semanario obrero de 
combate, como si éste no se interesara por otra clase 
de impresos, o bien, como si la prensa obrera no lle-
gara a un público más amplio. Justamente una de 
las precauciones que debe tomar el historiador al 
acercarse a los temas del impreso y la lectura es la 
difi cultad para restringir el potencial de circulación 
de los impresos. Cabe mencionar, por otra parte, 
que existe una prensa no autoproclamada obrera 
que era de interés para ese sector, como es el caso 
del periódico magonista Regeneración o de El Colmi-
llo Público en su última época.

En conclusión podemos decir que la clasifi -
cación de prensa obrera resulta bastante frágil y vaga 
aunque sí sea útil para acercarse al tipo de lengua-
je, escenarios y problemáticas de los trabajadores. 
Con todo, estos periódicos nos hablan más de sí 

mismos que del objeto al que se refi eren y del que 
se declaran portavoces.

Los impresos populares
Un segundo tipo de producciones impresas es el 
clasifi cado comúnmente como impresos populares. 
En este campo también encontramos algunas difi -
cultades metodológicas, pues se trata de un vastí-
simo corpus de materiales impresos que se defi nen 
principalmente por eliminación; es decir que for-
man parte de este conjunto todas las publicaciones 
que no son ni libros ni periódicos, por lo que en 
este rubro se contempla un conjunto tan variado 
de impresos que incluye hojas volantes, cuaderni-
llos, folletos, estampas devocionales, calendarios, 
etcétera, materiales de tan variopinto contenido y 
características formales tan disímbolas que su clasi-
fi cación se antoja complicada. Sin duda se trata de 
un conjunto muy variado de producciones impre-
sas para el que es difícil establecer reglas generales, 
sin embargo esa misma heterogeneidad le permi-
te al historiador aproximarse a un panorama más 
amplio de representaciones en distintos registros 
culturales.

Acaso por esta falta de unidad formal el 
carácter popular de estos impresos se ha defi nido, 
en primer término, en función del público  al que 
presuntamente estaban dirigidos y, en segunda ins-
tancia, por los rasgos generales de su contenido. 
Se trata de impresos muy distintos a la prensa po-
lítica, pues aparentemente su contenido textual e 
iconográfi co estaba menos centrado en la difusión 
de ideas y proyectos políticos, pues aparentemente 
prestaba más atención al entretenimiento y solaz de 
los lectores; por lo regular estaban profusamente 
poblados de ilustraciones, la mayoría de las veces 
toscamente resueltas, y en los textos es frecuente 
encontrar la emulación del habla coloquial. En re-
sumidas cuentas, puede decirse que estos impresos 
se ganan el confl ictivo epíteto de popular al partir 
de la premisa de que, por su bajo costo y la ligereza 
de su contenido, eran accesibles a amplios sectores 
sociales, sobre todo a aquellos escasamente alfabe-
tizados y de bajos ingresos económicos.

 En las incursiones que he efectuado en 
esta jungla gráfi ca las representaciones del mal son 
abundantes, pero contrariamente a lo que pudiera 
pensarse por la heterogeneidad de los materiales 

9 Véase Díaz María Elena, “The satiric penny press for Workers in Mexico, 1900-1910: A case study in the politicization of popular culture” en Journal of 
Latin American Studies, vol. 22, núm. 3, octubre de 1990, p. 497-526. Nótese además que la autora por momentos identifi ca lo popular con lo obrero.
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remiten con mayor insistencia a imágenes diabó-
licas, aunque, como veremos, en contextos muy 
distintos. Las imágenes de monstruos y criaturas 
fantásticas como representaciones del mal son me-
nos frecuentes, aunque es común encontrar que en 
algunas hojas volantes se reseñe el nacimiento o el 
hallazgo de fenómenos y seres grotescos (animales 
con cabeza humana, siameses, animales bicéfalos, 
partos contra natura, etc.), acontecimientos sensa-
cionales concebidos más bien como caprichos de la 
naturaleza10 que como encarnaciones del mal. 

 Entre los escasos ejemplos en los que po-
demos apreciar al monstruo como un adversario 

que encarna al mal, la criatura fi gura en un contex-
to fantástico, ilustrando fábulas y obras de literatu-
ra menor11, sin que su signifi cado, aparentemente, 
trascienda el nivel de la fi cción hacia un plano más 
real, como sí llega a ocurrir en la caricatura polí-
tica de tradición liberal, en donde se percibe una 
asociación directa de las imágenes de la criatura 
monstruosa con el acontecer político. Con todo, 
no puede descartarse el valor de este tipo de ilus-
traciones como una muestra de la difusión de las 

imágenes monstruosas entre un público popular, 
dentro de un código binario en el que se enfrentan 
sin concesiones el bien y el mal. 

Las imágenes con elementos diabólicos, en 
cambio, son mucho más abundantes y, al menos 
en apariencia, sí permiten un mayor imbricamien-
to entre lo real y lo fantástico. Se percibe en este 
caso una mayor familiaridad con las fi guras demo-
níacas, pues las encontramos en hojas publicitarias, 
manuales de magia o en crónicas sensacionalistas, 
acompañando simbólicamente sucesos cotidianos. 
Así, por ejemplo, en un volante que anunciaba un 
espectáculo de magia, verifi cado el 5 de septiembre 

de 1880 en el Tívoli, con la 
participación del mago An-
tón Poletti y de la Sra. Saint 
Simon, podemos ver una 
ilustración de Manuel Ma-
nilla en la que se representa 
a un diablito suspendiendo 
en el aire, con ayuda de una 
garrocha, a una mujer en 
aparente estado de hipno-
sis.12 Esta discreta aparición 
puede ser vista por el histo-
riador como una muestra de 
la asociación de la imagen 
diabólica con lo sobrenatu-
ral, lo oculto o lo insólito, 
elementos que se suelen 
asociar a las artes mágicas. 
Reforzando este signifi cado 
se pueden citar las ilustra-
ciones que acompañan las 

portadas de los manuales de magia e ilusionismo, 
publicados por Vanegas Arroyo, El joven ilusionista, 
El mago festivo, El brujo verde o El hechicero rojo (Ima-
gen 4). En estos casos, los diablos aparecen junto 
con otros elementos regularmente relacionados 
con la brujería y la nocturnidad, tales como sapos, 
arañas, serpientes, calderos, etc., así como otros 
objetos vinculados al juego y al ilusionismo, como 
las cartas de la baraja española, relojes, dados y 
trompos.13 

10 Véase Elisa Speckman, Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas..., p. 408-411.
11 Véase Casillas Mercurio López, Manilla..., p. 39. En la selección de estampas de Manilla que el autor ofrece hay una que ilustra el enfrentamiento 
entre una hidra de siete cabezas y un hombre ataviado a la manera renacentista, sobre un fondo boscoso dominado por un castillo. Lamentablemente 
no me ha sido posible identifi car la publicación en que fue incluido este grabado. Véase imagen 3.
12 Véase López Casillas, op. cit., p. 106.
13 Ibid., p. 124-127. Esta relación entre lo demoníaco y las artes mágicas también viene de antiguo en la cultura occidental, como lo señala Jean Delu-
meau, op. cit., p. 88-92.
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a un diablito suspendiendo 
en el aire, con ayuda de una 
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riador como una muestra de 
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elementos que se suelen 
asociar a las artes mágicas. 
Reforzando este signifi cado 
se pueden citar las ilustra-
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portadas de los manuales de magia e ilusionismo, 
publicados por Vanegas Arroyo, El joven ilusionista, 
El mago festivo, El brujo verde o El hechicero rojo (Ima-
gen 4). En estos casos, los diablos aparecen junto 
con otros elementos regularmente relacionados 
con la brujería y la nocturnidad, tales como sapos, 
arañas, serpientes, calderos, etc., así como otros 
objetos vinculados al juego y al ilusionismo, como 
las cartas de la baraja española, relojes, dados y 
trompos.13 

10 Véase Elisa Speckman, Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas..., p. 408-411.
11 Véase Casillas Mercurio López, Manilla..., p. 39. En la selección de estampas de Manilla que el autor ofrece hay una que ilustra el enfrentamiento 
entre una hidra de siete cabezas y un hombre ataviado a la manera renacentista, sobre un fondo boscoso dominado por un castillo. Lamentablemente 
no me ha sido posible identifi car la publicación en que fue incluido este grabado. Véase imagen 3.
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Otros impresos populares en los que la ima-
gen del diablo parece encontrarse en su espacio 
idóneo, son las portadas de pastorelas y obras simi-
lares, también publicadas por Vanegas a fi nales del 
siglo XIX; en estos casos, y en concordancia con el 
registro cómico-burlesco de la pastorela, las imá-
genes diabólicas tienen un carácter bastante más 
bufo que en el contexto de los manuales de ilusio-
nismo en los que podemos apreciar composiciones 
gráfi cas más serias.14 En las portadas de pastorelas 
como Flora y Gila perseguidas por su contrario Luzbel o 
Bato y Bras arman tal bola, que dejan al diablo sin cola 
(Imagen 5), estamos ante la imagen de un diablo 
caricaturizado y falible al que es posible engañar 
mediante la astucia humana. 

Aquí encontramos los ecos de una práctica 
cultural popular, que se remonta cuando menos al 
medioevo, consistente en la vulgarización del uni-

verso sobrenatural incluyendo a las criaturas diabóli-
cas. Al respecto, el historiador Robert Muchembled 
señala que esta postura desacralizada hacia las cria-
turas infernales se fue perdiendo a medida que ga-
naban terreno las teorías políticas que postulaban 
el fortalecimiento de un Estado centralizado como 
modelo de organización política. De este modo, las 
fi guras satánicas adquirieron un sesgo mucho más 
serio y dramático, y se fueron perfi lando como 
un instrumento de control social y de vigilancia de las 
conciencias. Con ello, los demonios alcanzaron una 
connotación ya no únicamente religiosa, sino po-
lítica y moral, relacionada con la ley y el gobierno 
de los hombres.15 Bajo esta óptica, la traslación del 
terreno teológico al político puede interpretarse 
como un intento de la jerarquía eclesiástica y po-
lítica por vincular los referentes del miedo de los 
estratos populares con una fi gura diabólica más ate-
rradora y presente en la vida cotidiana.

Es precisamente en este contexto más serio 
y dramático en el que vamos a encontrar con mayor 
frecuencia las representaciones del demonio como 
encarnación del mal, sobre todo en las hojas suel-
tas consagradas a reseñar crímenes particularmen-
te vistosos por su crueldad. Esta clase de impresos 
probablemente hunde sus orígenes en los canards 
franceses del siglo XVIII, hojas ilustradas destina-
das a difundir en un tono sensacionalista sucesos 
sangrientos y acontecimientos fuera de lo ordina-
rio, que tenían por fi nalidad ofrecer un entreteni-
miento un tanto morboso a los lectores.16 Se trata 
de un género periodístico que, además de causar 
impacto en el público, buscaba moralizarlo, enfati-
zando tanto la crueldad de los crímenes cometidos 
por bandidos y asesinos, como la dureza con que 
eran castigados. En México, esta clase de impresos 
con sus correspondientes ilustraciones (general-
mente grabados en madera o plomo) se popularizó 
hacia las décadas de 1830 y 1850.17

Los ejemplos más acabados –y los más estu-
diados– de estas hojas son sin duda las que impri-
mía Vanegas Arroyo, en cuya empresa colaboraron 
los ilustradores Manuel Manilla y José Guadalupe 
Posada. En las ilustraciones que acompañaban el 
relato de los macabros acontecimientos es frecuen-

14 Ibid., p. 142.
15 Véase Robert Muchembled, Historia del diablo. Siglos XII-XX, México, FCE, 2000, p. 31-37.
16 Sobre el carácter de estas publicaciones, véase Italo Calvino “Las maravillas de la crónica negra”, en Colección de arena, Madrid, Siruela, 1998, p. 61-67.
17 Véase Helia Emma Bonilla, “Imágenes de Posada en los impresos de Vanegas Arroyo”, en Elisa Speckman y Belem Clark (coords.), La república de 
las letras..., México, UNAM, 2005, p. 416. En este artículo la autora reproduce (p. 417) un grabado de la época de la intervención francesa donde se 
ilustra un intento de parricidio, escena presidida por un demonio alado y por el radiante ojo omnipresente de Dios.
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te encontrar imágenes diabólicas que representan 
una explícita condena moral de los delitos reseña-
dos. Así, podemos ver conjuntos de diablillos ya 
incitando al delincuente a la comisión de su falta, 
ya celebrando que el crimen se haya cometido, ya 
acompañando los tormentos del remordimien-
to que sufre el criminal al percatarse de su falta. 
Ejemplos de esto hay bastantes.18 Por referir sólo 
uno, puede verse la hoja titulada Infame hija que da 
muerte a sus queridos padres19, donde un chamuco 
empuja a la futura parricida a acuchillar a sus pa-
dres mientras éstos duermen; en tanto, guardando 
distancia, otro demonio sonríe contemplando la es-
cena (Imagen 6). 

Como se ve, el sentido moralizador de es-
tos impresos se hace evidente tanto en el discurso 
textual como en el gráfi co, haciendo hincapié en la 
censura de los comportamientos criminales, aso-
ciándolos gráfi camente con la instigación diabólica, 
al tiempo que se advertía, a modo de moraleja, so-
bre los rigores del remordimiento y/o de la justi-
cia divina.20 La reprobación del crimen se hace más 
notoria cuando se trata, como en un importante 
número de casos, de los homicidios cometidos con-
tra los miembros de la propia familia, característica 
que dota a los sucesos de un mayor dramatismo y 
de una más fuerte dosis de ejemplaridad, en virtud 
de la condena moral generalizada que se cierne so-
bre esta clase de delitos. 

Ahora bien, contrariamente a lo que asienta 
Elisa Speckman en el sentido de que la transgresión 
era interpretada en estos impresos como producto de 
la intervención de las fi guras demoníacas21, me incli-
no a suponer que el uso de estas imágenes obedece 
más bien al empleo moralizador de las mismas. Es 
decir que, según mi parecer, se trata de ilustracio-
nes fácilmente comprensibles dentro de un código 
centenario de representaciones de lo correcto y lo 
reprobable. Si la imagen del demonio acompaña la 
comisión de un delito en la representación gráfi ca, 
no necesariamente quiere decir que el grabador, 
el redactor y/o el lector creyeran en la infl uencia 
diabólica como fuerza motriz del crimen; me pa-
rece más pertinente conjeturar que a través de la 
imagen diabólica resultaba más sencillo enfatizar el 
mensaje moral de la escena representada. De esta 
manera, para un público receptor pobremente al-
fabetizado, las ilustraciones podían cobrar sentido, 
independientemente de lo expresado por vía tex-
tual22, en su dimensión moral aprovechando el ba-
gaje iconográfi co de la imaginería religiosa. 

Por otra parte, en lo que concierne a los va-
lores difundidos por estos impresos (y por los im-
presos populares en general) se ha querido ver una 
expresión del sentir y de las aspiraciones de las clases 

18 Al respecto pueden verse las siguientes ilustraciones: Un ingrato hijo que mata a sus padres, Rafaela Pérez, Eleuterio Mirafuentes, Una hija en pacto 
con Satanás y Robo sacrílego, grabados de Posada reproducidos en Posada. Monografía de 406 grabados de José Guadalupe Posada..., México, RM/
CONACULTA, 2002, p.53-56; así como Horrible suceso fraguado por el demonio..., Horrible y espantosísimo acontecimiento... y Terriblísimo ejemplar..., 
reproducidas en Elisa Speckman, op. cit., p. 398, 405 y 407.
19 Ilustración reproducida en Posada, op. cit., p.53.
20 Elisa Speckman, op. cit., p. 407-408, cita los versos que, a modo de colofón, acompañaban a dos hojas sueltas en las que subyace este sentido 
justiciero: Un horroroso escorpión, / una araña ponzoñosa, / unas ratas espantosas / me roen el corazón, expresión puesta en boca de un hombre que 
asesinó a su compadre en 1910; y otro más: Que nunca el crimen cobarde / se escapa temprano o tarde / a la justicia de Dios, sentencia fi nal del redactor 
anónimo que reseñó el parricidio cometido por Pedro Lara en 1911.
21 Ibid., p. 413.
22 Al respecto puede verse Helia Emma Bonilla, op. cit., p. 435.
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cena (Imagen 6). 

Como se ve, el sentido moralizador de es-
tos impresos se hace evidente tanto en el discurso 
textual como en el gráfi co, haciendo hincapié en la 
censura de los comportamientos criminales, aso-
ciándolos gráfi camente con la instigación diabólica, 
al tiempo que se advertía, a modo de moraleja, so-
bre los rigores del remordimiento y/o de la justi-
cia divina.20 La reprobación del crimen se hace más 
notoria cuando se trata, como en un importante 
número de casos, de los homicidios cometidos con-
tra los miembros de la propia familia, característica 
que dota a los sucesos de un mayor dramatismo y 
de una más fuerte dosis de ejemplaridad, en virtud 
de la condena moral generalizada que se cierne so-
bre esta clase de delitos. 

Ahora bien, contrariamente a lo que asienta 
Elisa Speckman en el sentido de que la transgresión 
era interpretada en estos impresos como producto de 
la intervención de las fi guras demoníacas21, me incli-
no a suponer que el uso de estas imágenes obedece 
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manera, para un público receptor pobremente al-
fabetizado, las ilustraciones podían cobrar sentido, 
independientemente de lo expresado por vía tex-
tual22, en su dimensión moral aprovechando el ba-
gaje iconográfi co de la imaginería religiosa. 

Por otra parte, en lo que concierne a los va-
lores difundidos por estos impresos (y por los im-
presos populares en general) se ha querido ver una 
expresión del sentir y de las aspiraciones de las clases 

18 Al respecto pueden verse las siguientes ilustraciones: Un ingrato hijo que mata a sus padres, Rafaela Pérez, Eleuterio Mirafuentes, Una hija en pacto 
con Satanás y Robo sacrílego, grabados de Posada reproducidos en Posada. Monografía de 406 grabados de José Guadalupe Posada..., México, RM/
CONACULTA, 2002, p.53-56; así como Horrible suceso fraguado por el demonio..., Horrible y espantosísimo acontecimiento... y Terriblísimo ejemplar..., 
reproducidas en Elisa Speckman, op. cit., p. 398, 405 y 407.
19 Ilustración reproducida en Posada, op. cit., p.53.
20 Elisa Speckman, op. cit., p. 407-408, cita los versos que, a modo de colofón, acompañaban a dos hojas sueltas en las que subyace este sentido 
justiciero: Un horroroso escorpión, / una araña ponzoñosa, / unas ratas espantosas / me roen el corazón, expresión puesta en boca de un hombre que 
asesinó a su compadre en 1910; y otro más: Que nunca el crimen cobarde / se escapa temprano o tarde / a la justicia de Dios, sentencia fi nal del redactor 
anónimo que reseñó el parricidio cometido por Pedro Lara en 1911.
21 Ibid., p. 413.
22 Al respecto puede verse Helia Emma Bonilla, op. cit., p. 435.
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populares, partiendo de la idea de que, al ser mate-
riales destinados al consumo de estos sectores so-
ciales, representan en alguna medida el imaginario 
de sus receptores, como señala Elisa Speckman.23

Y puede ser cierto. Sin embargo, ese en alguna me-
dida amerita ser destacado y deben tomarse algunas 
precauciones al respecto, pues se corre el peligro 
de trazar una línea directa entre las intenciones del 
emisor y el imaginario del receptor, como si am-
bos factores se correspondieran íntegramente. En 
cualquier caso, se trata de una relación difícilmente 
discernible por el historiador, pues en términos de 
recepción de la lectura toda conjetura nos lleva a 
un terreno resbaladizo. 

En cambio, al analizar estos materiales lo que 
se hace más patente es un retrato de los valores de 
las clases ilustradas, más que de las populares, pues 
los impresos nos hablan de los intentos de carac-
terización, instrucción y formación moral del pue-
blo, retrato ligado a las preocupaciones propias del 
proyecto del moderno Estado liberal. Entre estas 
preocupaciones destacan la lucha contra el crimen 
y el vicio (principalmente el alcoholismo), la re-
generación moral por medio del trabajo, la higie-
nización de la vida cotidiana, la urbanización de los 
comportamientos sociales, entre otras, de las que 
dan cuenta estas producciones impresas a través 
de sus distintos formatos: la nota roja, los cuentos 
ejemplares, los manuales (de higiene, cocina, ur-

banidad, redacción de cartas, cría de animales do-
mésticos...), la publicidad, los corridos, las obras 
teatrales, etcétera. 

Así, en el contexto de estos materiales, en 
las representaciones del mal se acude regularmen-
te a las imágenes diabólicas, por una parte, como 
elementos de moralización para denotar la inco-
rrección de los comportamientos transgresores y 
enfatizar error; y, en segundo término, para aludir 
al universo de lo mágico y lo insólito en un registro 
menos dramático y represivo, en benefi cio de un 
tono más lúdico y burlesco.

La prensa satírica ilustrada
En el universo de la prensa decimonónica, ocupan 
un lugar destacado los periódicos satíricos ilustra-
dos, tanto por su número como por sus aporta-
ciones gráfi cas en el terreno de las artes plásticas. 
Se trata de una modalidad de periodismo político 
caracterizado por el tono jocoserio de su conteni-
do, combinando el periodismo y la caricatura con 
la fi nalidad de satirizar las condiciones políticas del 
país. Los trabajos clásicos en la materia24 ya se han 
ocupado de destacar el potencial crítico del humor 
en la prensa de estas características, así como de 
señalar la larga tradición periodística a la que se 
adscribía, abarcando desde mediados del siglo XIX 
hasta los años posteriores a la Revolución Mexicana. 
Entre las numerosas publicaciones que se inscriben 

en esta tradición, destacan periódicos 
como El Gallo Pitagórico, El Tío Nonilla, 
La Orquesta, El Padre Cobos, El Ahuizote, El 
Hijo del Ahuizote, El Colmillo Público, por 
citar sólo a los más renombrados.

Esta modalidad de prensa satíri-
ca, por contraste con los otros materia-
les analizados hasta ahora, era producida 
generalmente por periodistas e ilus-
tradores más refi nados en su formación 
académica y que era sostenida por parti-
darios de proyectos políticos concretos. 
Destacados escritores (como Vicente 
Riva Palacio, Ireneo Paz o Guiller-
mo Prieto) e importantes ilustradores 
(como Constantino Escalante, Santiago 
Hernández, Jesús T. Alamilla o Daniel 
Cabrera) acudieron a las páginas de la 

23 Speckman, op. cit., p. 396.
24 Me refi ero a las obras de Manuel González Ramírez, La caricatura política, México, FCE, 1955 y Salvador Pruneda La caricatura como arma política, 
México, INEHRM, 2003 (reimpresión).

Imagen 6. Ilustración que acompañaba a la hoja suelta titulada Infame hija que da muerte 
a sus queridos padres..., impresa por Vanegas Arroyo e ilustrada por Posada. Tomada de 
Posada op. cit., p. 53.
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las frecuentes referencias a pasajes mitológicos, 
narraciones históricas, remisiones librescas y en-
frentamientos periodísticos. En este sentido, se ha 
califi cado a sus lectores como un público más sofi s-
ticado26, en contraposición al público de los impre-
sos populares y de la prensa obrera, que se presume 
más rudimentario. 

Como es de suponerse, estas consideracio-
nes han generado posiciones encontradas: por una 
parte, quienes sostienen que la prensa satírica re-
sulta demasiado elevada27 para ser leída por un pú-
blico escasamente ilustrado, al que debían resultar 
inaccesibles las referencias, por ejemplo, a la mito-
logía clásica como recurso de ridiculización, y, por 
otro lado quienes, como Rafael Barajas, consideran 
que las imágenes presentes en esta prensa pueden ser 
leídas en varios niveles28 y que, aunque algunas refe-
rencias culteranas no se comprendan a cabalidad sí 
queda en claro la intención política de ridiculizar a 
los sujetos o las situaciones retratadas. Aunque me 
inclino más a secundar la segunda de estas posicio-
nes, creo que sigue haciendo falta estudiar de ma-
nera consistente y sistemática los espacios sociales 
de circulación de esta prensa para poder esclarecer 
las modalidades de su recepción. 

prensa satírica como una alternativa a los periódi-
cos serios, pues el espacio del humor permitía cier-
tas licencias críticas que en el periodismo serio no 
eran admisibles.25 

Se trataba de una prensa militante aparente-
mente destinada a un público entendido en asuntos 
políticos, familiarizado con los temas de actualidad, 
y al tanto de los rostros, los dichos y los actos de 
los miembros de la clase política nacional. Asimis-
mo, se intuye a un público capaz de comprender 

25 Al respecto pueden verse, además de las obras citadas en la nota anterior, los trabajos de Rafael Barajas, La historia de un país en caricatura..., México, 
CONACULTA, 2000 y El país de El Ahuizote..., México, FCE, 2005.
26 Véase María Elena Díaz, op. cit., p. 501.
27 Puede verse María Elena Díaz, op. cit., María del Carmen de León, “Para leer El Ahuizote”, prólogo a la edición facsimilar de El Ahuizote, México, 
DDF, 1992.
28 Rafael Barajas, El país de El Ahuizote..., p. 138.

Imagen 7. “Carros alegóricos” (fragmento). Ilustración publicada en El Hijo del Ahui-
zote, no. 6, septiembre 27, 1885.

Imagen 8. El Hijo del Ahuizote, no. 716, enero 14, 1900.

Imagen 9. El Hijo del Ahuizote, no. 456, enero 20, 1895.
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Ahora, en lo que concierne a los fi nes de 
este trabajo, en los párrafos siguientes me limitaré 
a comentar algunas imágenes aparecidas en dos pu-
blicaciones emblemáticas de la caricatura antiporfi -
rista: El Hijo del Ahuizote29 y El Colmillo Público.30 En 
estos periódicos, las representaciones del enemigo, 
de lo maligno, de lo reprobable, adquieren diversas 
formas. Un desfi le delirante de animales rastreros, 
cerdos, serpientes, dragones, bichos escamados de 
difícil taxonomía, zorros o felinos antropomorfos, 
escenas taurinas, hidras, murciélagos y criaturas 
mitológicas, recorre las páginas de los periódicos, 
dando cuenta de un imaginario satírico y político 
de vastos alcances; variedad que contrasta con los 
otros impresos vistos hasta ahora en donde las re-
presentaciones del mal se centran principalmente 
en escenas infernales e imágenes diabólicas, con sus 
sucesivas derivaciones (Imágenes 7-14).

Los animales existentes con los que se aso-
cia el mal en estas publicaciones son aquellos que, 
como el cerdo, el zorro, el león, el cocodrilo o la 
serpiente, sustentan su signifi cado simbólico en el 

fabulario tradicional; de manera que, por ejemplo, 
el cerdo simboliza la corrupción, el zorro la malicia 
y la serpiente la traición. Por su parte, las criaturas 
fantásticas, como los dragones, hidras, grifos, etc., 
parecen inspirarse más bien en las narraciones vul-
garizadas de la mitología clásica y en las tradiciones 
iconográfi cas católicas. 

29 El Hijo del Ahuizote, “Semanario feroz, aunque de nobles instintos, político y sin subvención como su padre, y como su padre matrero y calaverón (No 
tiene madre) (1885-1903), México, D. F. Dirs. Daniel Cabrera, Florencio Castro, José L. Méndez, Néstor González, Juan S. Diez, Remigio Mateos y 
Juan Sarabia; redactores: Manuel de la Fuente, Jesús Masiño; Miguel Gallardo; José P. Rivera, Fernando Rivera, Enrique M. de los Ríos, Gabriel González 
Mier, Pedro Castera, Inocencio Arriola, Nicolás San Martín, Antonio Albarrán, Juan y Emilio Arriola, Ángel T. Montalvo, Fernando Celada, Leonardo 
de Pardo, Aurelio Garay, Evaristo Guillén, Ricardo y Enrique Flores Magón, Santiago de la Hoz y Federico Pérez Fernández; dibjs. Daniel Cabrera, Jesús 
Martínez Carreón, Santiago Hernández y Jesús Olvera Medina. Dejó de circular del 1 de julio de 1900 al 20 de enero de 1901. Suspendió su tiraje el 
7 de septiembre y lo reinició el 23 de noviembre de 1902. El 9 de junio de 1903 los tribunales prohibieron defi nitivamente su circulación.
30 El Colmillo Público Semanario humorístico de caricaturas (1903-1906); México, D. F. Dir. Jesús Martínez Carreón; admon. Federico Pérez Fernández. 
Dibjs. Jesús Martínez Carrión.

Imagen 10. El Hijo del Ahuizote, no. 733, mayo 13, 1900.

Imagen 11. El Hijo del Ahuizote, no. 838, febrero 15, 1903.

Imagen 12. El Hijo del Ahuizote, no. 838, febrero 15, 1903.



30

El discreto encanto de la política

A pesar de su diversidad, en estas repre-
sentaciones del mal se pone de manifi esto un ele-
mento central de aparente unidad y coherencia: los 
valores morales y políticos del ideario liberal. De 
este modo, no es sorprendente que el clero sea uno 
de los personajes predilectos en estas imágenes de 
crítica, junto con el militarismo, la centralización 
autoritaria de la política porfi riana o los males soci-
ales como el alcoholismo o la inicua administración 
de la justicia, sobre todo en materia de delitos de 
imprenta.

Como una muestra bastante general de estas 
preocupaciones en la clave de los monstruos, po-
demos acudir a ejemplos como Astronomía política, 
en El Hijo del Ahuizote a fi nales de mayo de 190031, 
en el que se representa a Porfi rio Díaz como un si-
niestro murciélago, tocado con un bonete clerical, 

que ensombrece el sol de la libertad, simbolizado 
por un gorro frigio resplandeciente vuelto de cabe-
za. La criatura está suspendida en el cielo del valle 
de México (según nos lo hacen saber los volcanes 
del fondo de la escena) y proyecta sobre la tierra 
la sombra del águila nacional coronada a la manera 
imperial; cruza el pecho del águila una banda con 
el letrero de Monarquía, mientras que el murciélago 
lleva al cuello un rótulo que dice Perpetuidad (Ima-
gen 15). En esta imagen, más allá del monstruo que 
representa al general Díaz, vemos entrar en juego 
un enfrentamiento de símbolos y de alegorías polí-
ticas: el gorro frigio, el escudo nacional/imperial, 
el bonete; elementos simbólicos en  cuyo entendi-
miento se combinan tanto los rituales cívicos y reli-

giosos, como las imágenes del fabulario tradicional, 
en benefi cio de un mensaje político muy sencillo: la 
perpetuidad del caudillo en el gobierno menoscaba 
la libertad.

Por su parte, un ejemplo entre muchos de 
las representaciones del clero bajo una apariencia 
monstruosa, lo encontramos en la ilustración ti-
tulada La basílica guadalupana, que apareció en El 
Colmillo Público a mediados de 1904.32 En este caso, 
se muestra una transfi guración del edifi cio eclesiás-
tico en una bestia voraz engullendo a una multitud 
en harapos que acude voluntariamente a sus fauces 
cargando sacos de dinero. Las torres de la iglesia se 
transforman en cuernos, una orifl ama festiva pen-
diente de la puerta se convierte en colmillos, mien-
tras unas mitras arzobispales fungen de puntiagudas 

31 Véase El Hijo del Ahuizote, núm. 735, mayo 27, 1900. La ilustración lleva como subtítulo: “Un gran eclipse tuxtepecano”.
32 El Colmillo Público, núm. 39, junio 5, 1904.

Imagen 13. “Campeones tuxtepecanos. Contra la epidemia amenazante”, 
El Hijo del Ahuizote, no. 348, septiembre 25, 1892.

Imagen 14. El Hijo del Ahuizote, no. 289, agosto 9, 1891.

Imagen 15. El Hijo del Ahuizote, no. 735, mayo 27, 1900.
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orejas del monstruo, que se ve complementado por 
una par de grandes garras y una cola reptiliana co-
ronada por un bonete eclesiástico. Como es fácil 
intuir, la imagen constituye una crítica de la avidez 
y de la manipulación del clero, postura comprensi-
ble habida cuenta del ideario político de la publica-
ción (Imagen 16).

Sin embargo, este universo simbólico no está 
exento de tensiones; por ejemplo, no obstante el 
marcado tono anticlerical de las publicaciones, es 
frecuente encontrar ilustraciones en las que se acu-
de a los modelos del bien y el mal inspirados en la 
imaginería religiosa. En este sentido, en El Hijo del 
Ahuizote se publicó, el 5 de abril de 1903, una lito-
grafía a plumilla bajo el título Los dolores de la patria. 
Pasaje bíblico, en la que se representa a una Virgen 
Dolorosa –representando a la patria con expresión 
de martirio– que lleva clavados en el corazón cin-
co puñales que, de acuerdo con los rótulos que las 
acompañan, simbolizan las cinco reelecciones de 
Porfi rio Díaz. En primer plano vemos a una cria-
tura monstruosa, de apariencia reptil y felina a un tiempo, que rotulada como Dictadura, se dispone a 

lanzar un sexto puñal contra el corazón de la Vir-
gen-Patria. Por si la imagen no resultara sufi cien-
temente explícita, su sentido se reafi rma con los 
siguientes versos: “Siete fueron los Dolores / de la 
Madre del Señor: / para igualarla, a esta Virgen / 
hoy por hoy le faltan dos. / Ya tiene cinco puñales 
/ la Patria de nuestro amor, / Y quieren clavarle el 
sexto / con la sexta reelección”.33 (Imagen 17).

La elección de un tema eminentemente re-
ligioso para exponer una inquietud política puede 
deberse, en primer término, a la proximidad de la 
publicación con las celebraciones propias de la Se-
mana Santa, con lo que se ofrecía a los lectores una 
vinculación entre las preocupaciones de la disiden-
cia liberal y los temas de actualidad cotidiana. En 
segundo término y sin excluir lo anterior, se trata 
con el auxilio de los textos34, de una muestra de 
secularización del imaginario religioso, adaptándo-
lo a intereses políticos concretos y apelando a un 
código gráfi co bien conocido por los lectores. Así, 
en términos llanos, la lectura de la imagen que pre-
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33 El Hijo del Ahuizote, núm. 845, abril 5, 1903.
34 Sobre el papel del discurso escrito como orientador de la correcta lectura de las imágenes, puede verse Fernando R. de la Flor, Emblemas. Lecturas 
de la imagen simbólica, Madrid, Alianza Editorial, 1995, p. 24-25.
35 En Preludio de combate, El Colmillo Público, núm. 146, junio 24, 1906, encontramos una adaptación análoga al terreno político de una escena apoca-
líptica, en la que el Pueblo obrero,  con el auxilio del ángel de la prensa independiente se enfrenta a la hidra tricéfala conformada por el clero, el capital 
y el militarismo. Imagen 18.

Imagen 16. El Colmillo Público, no. 39, junio 5, 1904.

Imagen 17. El Hijo del Ahuizote, no. 845, abril 5, 1903.
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Aunque este tipo de adaptacio-
nes se encuentra con relativa frecuen-
cia en El Hijo del Ahuizote y El Colmillo 
Público, llama la atención el hecho de 
que en su repertorio de monstruos 
están prácticamente ausentes las imá-
genes diabólicas, excepción hecha, 
claro está, por el carácter de demo-
nios benignos que entrañan tanto el 
Ahuizote como el Colmillo, práctica-
mente una calca de este último36. Esta 
importante divergencia representati-
va respecto a los impresos populares 
y a la prensa obrera puede entenderse 
como un síntoma del empleo de có-
digos simbólicos distintos, fundados 
para el caso de la prensa satírica, en 
fuentes de inspiración más variadas; 
sin embargo, para los fi nes de com-
prensión del mensaje, hay algunos 
elementos iconográfi cos que unen a 
los monstruos y a los demonios. 

En primer término, es fre-
cuente encontrar que tanto los mons-
truos de la prensa satírica como los 
demonios de otra clase de impresos 
suelen ser representados con alas de 
murciélago, característica que los re-
laciona directamente con seres de la 
noche, de acuerdo con un imaginario 
ligado al romanticismo y, en una duración más pro-
longada, con las reglas iconográfi cas difundidas por 
la imaginería medieval.  

En este sentido, tanto en la iconografía re-
ligiosa como en el terreno de las alegorías políti-
cas –al que pertenecen los bestiarios–, opera un 
código a través del cual, a partir de la apariencia 
maligna de estas criaturas se extraen consecuencias 
morales que las vinculan con el mal.37 En segun-
da instancia, como ha señalado Montserrat Galí, la 
aparición de criaturas monstruosas se asocia tradi-
cionalmente con una manifestación diabólica38, de 
acuerdo con lo cual parece factible que monstruos 
y demonios constituyan dos caras de un substrato 
cultural común. 

Pero acaso el más importante rasgo común 
entre muchas de estas representaciones es que, a 
pesar de su evidente heterogeneidad, se trata de 
imágenes de combate y de censura del mal en dis-
tintos niveles, entrañando un profundo sentido 
moral. Ya sea que las criaturas del mal representen 
el crimen, el clero, la enfermedad, el caos o la in-
justicia, el conjunto nos ofrece una radiografía de 
temores sociales en la que implícitamente se des-
liza un conjunto de ideas del bien y de lo correcto 
a las que es necesario defender de la amenaza del 
monstruo, de la criatura inhumana, del demonio; 
pues cuando el enemigo se deshumaniza, aunque 
se destaca el poder de su amenaza, es más sencillo 
descalifi carlo y destruirlo.39

36 Rafael Barajas, op. cit., p. 120, ha señalado que ambos personajes fueron inspirados por el duende chocarrero anfi trión de la revista neoyorquina Puck.
37 Véase al respecto Fernando R. de la Flor, op. cit., p. 38-39.
38  Montserrat Galí Boadella, La imagen como fuente para la historia y la ciencias sociales: el caso del grabado popular, en Fernando Aguayo y Lourdes 
Roca (coordinadores), Imágenes e investigación social, México, Instituto Mora, 2005, p. 75-98.
39 Véase al respecto Robert Darnton, “Los fi lósofos podan el árbol del conocimiento...”, en La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de 
la cultura francesa, México, FCE, 2000, p. 192-211.

Imagen 18. El Colmillo Público, no. 146, junio 24, 1906.
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Las siguientes notas forman parte de un estudio más amplio sobre el pensamiento de Revueltas y 

Lombardo Toledano y su impacto en el movimiento obrero y la izquierda mexicanos. En esta 

ocasión, el trabajo se ocupa sólo de Lombardo Toledano y tiene como propósito exponer un 

momento clave en la historia del país y particularmente en la evolución del sindicalismo y la 

oposición política marxista. Este momento se refi ere a la fundación del Partido de la Revolución 

Mexicana (PRM) en marzo de 1938.

Como se verá en la exposición, la fundación del PRM no sólo fue un acontecimiento político 

de primera importancia para explicar la estabilidad política del país y la permanencia, a lo largo 

de las  décadas siguientes, de un régimen y de un peculiar sistema político, sino también para 

entender la conversión de un movimiento sindical que se expresaba de manera independiente 

y combativa, en un sindicalismo dócil, corporativo y antidemocrático. De igual manera, se en-

tenderá mejor la decadencia de una alternativa de izquierda de inspiración marxista o socialista 

en México. 

En la fundación del PRM, Lombardo Toledano jugó un papel destacado. Por ello, una 

parte importante de la exposición se destinará a analizar su pensamiento pues ello nos permitirá 

entender, por un lado, las razones que adujo para tratar de convencer a la  Confederación de 

Trabajadores de México (CTM), recién formada, para que incorporara al PRM, y por otra, las 

condiciones objetivas que fi nalmente se impusieron sobre los deseos y expectativas de los diri-

gentes obreros.

Lombardo Toledano, 
el movimiento obrero

y la fundación del Partido de
la Revolución Mexicana 

Saúl Escobar Toledo*

* Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
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El discreto encanto de la política

 Desde nuestro punto de vista, este análisis 
es importante pues en aquel momento Lombardo 
representaba al dirigente más importante del mo-
vimiento obrero y de la izquierda en México. Su 
pensamiento y sus decisiones refl ejaron, de mane-
ra signifi cativa, las concepciones dominantes en la 
izquierda y las disyuntivas que tuvo que enfrentar.  

Un movimiento
obrero independiente 
Después de más de una década de padecer la he-
gemonía de una línea colaboracionista y corrupta, 
encarnada en la Confederación Regional Obrera 
Mexicana (CROM), desde la segunda parte de los 
años veinte, pero sobre todo, a principios de los 
años treinta se inició un proceso de recomposición  
del movimiento sindical mexicano que dio lugar a 
una nueva organización, una línea distinta y un em-
puje renovado. 

En 1933 sin duda alguna comenzó de manera 
arrolladora la unifi cación proletaria en torno a un 
sindicalismo independiente,... la tarea era rehacer la 
fuerza del proletariado.1 Se trataba de una especie de 
nuevo comienzo en el que se tratarían de evitar los 
errores del pasado, el principal de ello, la colabora-
ción incondicional con el gobierno. 

Este movimiento tenía claro que el secreto 
de su subsistencia y de su fuerza, a diferencia de la 
CROM, radicaría en su independencia del Estado. 

El nuevo empuje sindicalista permitió la 
creación de la Central General de Obreros y Cam-
pesinos de México (CGOCM) que en su declara-
ción de Principios señalaba con toda claridad: “El 
proletariado mexicano preconiza como táctica de 
lucha el empleo de las armas del sindicalismo re-
volucionario que consiste en la acción directa de 
los trabajadores en las disputas económicas entre 
el capital y el trabajo, y en la oposición constante a 
toda colaboración para evitar que lo sometan a los 
órganos del Estado...”.2

Durante 1934, el ímpetu de lucha de la 
CGOCM creció al punto de organizar exitosamen-
te, dos huelgas generales entre febrero y julio de 
ese año. En diciembre celebró su Primer Congreso 
Ordinario reuniendo a una representación equiva-
lente a casi 235 mil trabajadores, obreros y campe-
sinos, lo que la convertía en la mayor organización 
sindical “sin ningún género de duda”.3Con ello, el 
movimiento obrero contaba con una organización  
fuerte e independiente del gobierno convirtiéndo-
se así en “la fuerza política y social más importante 
del país”.4

1 Córdova, Arnaldo, op. cit.  p. 160.
2 Córdova, .. op. cit. p. 166.
3 Córdova, A. op. cit. p. 208.
4 Córdova, A. op. cit.  p. 216.

Vicente Lombardo y Adolfo Ruiz Cortinez como Secretario de Gobernación durante el registro del Partido Popular. Cortesía del Centro de Estudios 
Filosófi cos, Políticos y Sociales Vicente Lombardo Toledano.
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La elección de Lázaro Cárdenas, también en 
1934, ayudó a fortalecer a este movimiento obrero 
independiente. Se construyó una alianza con el go-
bierno que al principio sirvió para deshacerse del 
callismo y al mismo tiempo avanzar en un progra-
ma de reformas muy importantes de corte nacio-
nalista y popular. 

Ya desde su campaña, Cárdenas había dado 
señales de acercamiento y simpatía por este mo-
vimiento obrero renovado y belicoso. No sólo no 
criticaba la unifi cación del proletariado sino que 
alentaba a todo el pueblo a organizarse. De manera 
más contundente, en junio de 1934, antes de las 
elecciones, Cárdenas a través de Luís Rodríguez, 
declaró que su gobierno “apoyaría una reforma a la 
Ley Federal del Trabajo para suprimir a los sindica-
tos blancos y minoritarios. Asimismo, que apoyaría 
la vigencia de la cláusula de exclusión  en los con-
tratos colectivos de trabajo para que sólo encuen-
tren ocupación los obreros sindicalizados”.5Estos 
pronunciamientos  acercaron a los dirigentes de la 
CGOCM y, en particular a Lombardo, con Cárde-
nas.

Así, tan pronto como Cárdenas asumió la 
presidencia, la CGOCM empezó a cambiar su dis-
curso y proponer un acercamiento con el Ejecuti-
vo, solicitando abrir un diálogo “para que escuche a 
la Confederación y atienda nuestras exigencias”.6 

La participación del movimiento obrero, en 
apoyo al cardenismo, dio lugar también a la crea-
ción del Comité Nacional de Defensa Proletaria 
(CNDP) primero y de la CTM después, creando 
una fuerza organizada de gran dimensión. El Movi-
miento Obrero parecía triunfar no sólo en su lucha 
reivindicatoria sino también en su  consolidación 
orgánica y política.

El acercamiento entre el movimiento obrero 
independiente y el presidente se haría plena reali-
dad cuando, en junio de 1935, se produjo la ruptura 
entre Calles y Cárdenas. Unos cuantos días después 
de las declaraciones antiobreras del Jefe Máximo 
que provocaron el enfrentamiento con el presiden-
te, las principales fuerzas sindicales, incluyendo la 
CGOCM, la  Confederación Sindical Unitaria de 

México (CSUM)7, los sindicatos nacionales de in-
dustria más importantes recién formados: ferroca-
rrileros y mineros, los electricistas y otros gremios, 
fi rmaron un pacto de Unidad que dio lugar a la 
creación del Comité de Defensa Proletaria. 

Este proceso unitario fue posible no sólo por 
el acercamiento de Lombardo hacia Cárdenas sino 
también por la actitud del Partido Comunista que 
había logrado, previamente, una infl uencia muy 
importante entre los ferrocarrileros y los petrole-
ros y otros gremios organizados en la CSUM. Los 
comunistas habían rectifi cado su línea política y al 
caracterizar al gobierno cardenista como nacional 
reformista también abrieron la puerta para entablar 
una alianza con el régimen. 

El Comité de Defensa Proletaria se conci-
bió a sí mismo como un frente sindical que dejaba 
a salvo la autonomía de cada organización. El ob-
jetivo sería luchar solidariamente. En el curso de 
los meses siguientes el CNDP se fortalecería con 
la incorporación a principios de 1936 del Sindicato 
Nacional de Trabajadores Petroleros y la Asociación 
Nacional de Trabajadores de la Educación.8 

Las huelgas se multiplicaron a fi nes de 1935 
y principios de 1936 abarcando la industria petro-
lera, minera, del papel, del cemento, y el vidrio, 
entre otras. En febrero  otro paso más se dio en 
el acercamiento entre el movimiento obrero, más 
fuerte y unifi cado que antes, y el Presidente, con 
motivo de la huelga de Vidriera de Monterrey. Ante 
las quejas y amenazas patronales, Cárdenas defen-
dió sin ambigüedades a los trabajadores e incluso 
la participación de los comunistas en el confl icto. 
Además defi nió su política laboral en la que subra-
yó la actitud del gobierno como árbitro y regulador 
de la vida social pero condenando severamente las 
actitudes patronales al punto de advertirles no pro-
seguir con la agitación pues esto nos puede llevar a una 
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5 Córdova, A., op. cit. p. 228.
6 Córdova, A., op. cit. p. 234.
7 Confederación Sindical Unitaria de México. Su fundación tuvo lugar el 26 de enero de 1929 en el Distrito Federal, con la participación de la dirección 
de la Liga Nacional Campesina, el Bloque Obrero Campesino y todos los sindicatos independientes que existían. Cf, Campa, Valentín, Mi Testimonio. 
Memorias de un comunista mexicano. Ediciones de Cultura Popular, México, 1985,  p.45.
8 León, Samuel e Ignacio Marván. En el Cardenismo. La clase obrera en la historia de México, t. 10. Siglo XXI Editores, México, 1985, p. 92.
9 El discurso puede verse competo en Cárdenas, Lázaro. Palabras y Documentos públicos, t. I. Mensajes, discursos, declaraciones, entrevistas y otros 
documentos (1928 – 1940). Siglo XXI, México, 1978.



38

El discreto encanto de la política

representado en la central única. El presidente no 
sólo defendería a los trabajadores sino que colabo-
raría en su unifi cación.

El mensaje desde luego fue recibido con 
descontento por los patrones. Por su parte, las 
organizaciones de los trabajadores vieron en este 
confl icto el momento propicio para avanzar en sus 
movilizaciones por la conquista de sus reivindica-
ciones y fortalecer la unidad del movimiento. 

Así, a fi nes de febrero (de 1936), se llevó a 
cabo al Congreso Nacional de Unifi cación Obre-
ra y Campesina, convocado por el CNDP, del que 
surgiría la Confederación de Trabajadores de Méxi-
co (CTM). El Congreso se realizaba en momentos 
en que el presidente  se manifestaba claramente 
a favor de los trabajadores, pero también en un 
contexto de fortalecimiento autónomo del movi-
miento obrero. El resultado fue  muy exitoso pues 
lograron reunir a representantes de 500 mil tra-
bajadores de dos mil 800 sindicatos tanto los más 
pequeños como los grandes sindicatos nacionales 
de industria recién formados.10 

La creación de la CTM partió de una línea 
de independencia y al principio reafi rmó esa línea a 
pesar de la alianza con Cárdenas. 

Al fundarse la CTM se aprobó una resolu-
ción en la que se reiteraba la independencia de la 

organización respecto del poder público, haciendo 
un llamado al gobierno de Cárdenas para que no se 
impidiera la unidad de obreros y campesinos en una 
sola organización y, lo más importante, llamaron a 
la formación de un Frente Popular Antiimperialista 
para luchar por la “emancipación y la verdadera au-
tonomía de la nación mexicana”.11La creación de la 
CTM dio un mayor impulso a la movilización de los 
trabajadores. Las huelgas se incrementaron.

El Frente Único 
y las elecciones de 1937
En este ambiente de movilización y triunfos obreros, 
en el momento en que habían demostrado, como 
nunca antes, un alto grado de unidad, disciplina y 
capacidad política, el movimiento obrero tomó una 
decisión que marcaría su futuro para siempre. Todo 
empezó en septiembre de 1936 cuando, después 
de la renuncia de Portes Gil a la presidencia del 
PNR, el nuevo dirigente lanzó un Manifi esto a las 
clases proletarias llamándolas a la lucha política bajo 
las siglas del partido. La oferta incluía la designa-
ción de candidatos a puestos de elección popular 
propuestos por los sindicatos y las organizaciones 
campesinas, y el compromiso de los parlamentarios 
elegidos bajo las siglas del PNR de promover las ac-
ciones legislativas necesarias para fortalecer al sin-

10 León, Samuel e Ignacio Marván. En el Cardenismo. La clase obrera en la historia de México, t. 10. Siglo XXI Editores, México, 1985,   p.144.
11 León, Samuel e I. Marván, op. cit. p.193.
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dicalismo. En particular, el documento hablaba de 
promover “las reformas a la Ley Federal del Trabajo 
que contribuyeran a satisfacer más ampliamente 
las aspiraciones de la clase productora”.12 El Mani-
fi esto llamaba también a la formación de un frente 
único, el mismo que las organizaciones obreras se 
habían comprometido a crear desde la formación 
de la CTM, meses atrás.

En octubre de 1936, el II Consejo Nacional 
(de la CTM) aprobó recomendar a los sindicatos  
participar en las elecciones, bajo las siglas del PNR, 
que se celebrarían al año siguiente, “para defender 
el programa de la CTM” con candidatos propios y 
al mismo tiempo decidió constituir el Frente Popu-
lar Nacional con todos los sectores obreros, cam-
pesinos y políticos del país, un frente ajeno a “los 
sectarismos de ideología, de partido y de gremio” 
y en el que “los asuntos de política electoral esta-
rían fuera del programa”. Según Valentín Campa… 
“los principales sindicatos industriales y muchas 
centrales de los estados se pronunciaron contra la 
orientación que se le daba al consejo, pero al fi nal 
la votación favoreció por un pequeñísimo margen 
a Lombardo. De inmediato, las delegaciones de 
muchas agrupaciones, entre ellas los sindicatos fe-
rrocarrileros, electricistas, petroleros y otros, hi-
cieron constar que no consideraban obligatorio ese 
acuerdo y que mantenían la norma de no participar 
en política electoral…”.13

En noviembre Lombardo invitaba, como se-
cretario general de la CTM, al PNR y al Partido 
Comunista, así como a la CNC a formar el Frente 
Popular, bajo un programa que incluía el apoyo al 
gobierno de Cárdenas y el cumplimiento integral 
de los artículos 27, 28 y 123 constitucionales, en-
tre otras cosas. 

Aunque la alianza electoral entre la CTM y 
el PNR, y la propuesta del Frente Popular parecían 
proposiciones distintas pues en el segundo caso no 
se incluían asuntos políticos electorales, en los hechos 
la justifi cación para aceptar la propuesta del PNR 
fue justifi cada con las mismas razones que sustenta-
ban la idea de creación del Frente. Así, en febrero 
de 1937 se consolidó la alianza electoral entre la 
CTM, la CCM (Confederación Campesina Mexi-
cana) y el PNR mediante la cual el Partido se com-

prometía a lanzar los candidatos propuestos por las 
organizaciones de obreros y campesinos. A pesar de 
reticencias previas, expresadas por Campa y otros 
líderes obreros, el Partido Comunista también vio 
con agrado esta apertura y decidió participar en ese 
“vasto frente electoral”, pero fue vetado por la cú-
pula del partido ofi cial. 

Las elecciones para renovar la Cámara de 
Diputados se celebraron bajo la alianza electoral del 
PNR con las organizaciones obreras y campesinas y 
aparentemente todos quedaron satisfechos de los 
resultados. En diciembre, el presidente Cárdenas, 
alentado por esta experiencia decidió dar un paso 
más que resultaría defi nitivo: la reorganización del 
PNR para incorporar a los sectores obrero, campe-
sino, militar y popular. El mandatario propuso “...
que el Partido Nacional Revolucionario se trans-
forme en un partido de trabajadores en el que el 
derecho y la opinión de las mayorías sean la norma 
fundamental de su propósito...”.14

Ante este llamado, la CTM abandonó su dis-
curso previo, que subrayaba la independencia del 
movimiento obrero. Motivado por los resultados 
electorales, aceptó los términos del presidente y 
por fi n aceptó sin ambages que la reestructuración 
del PNR era la realización del Frente Popular. Así, 
en enero de 1938 llamó a su Consejo Extraordi-
nario para defi nir la participación de las organiza-
ciones obreras en el nuevo partido. En esa ocasión 
Lombardo, sin ningún rubor afi rmó: “la iniciativa 
de Cárdenas de transformar el PNR en un Partido 
del Pueblo Mexicano es nuestra obra..., es la rea-
lización de nuestros propósitos, es el cumplimien-
to de nuestras luchas, es el reconocimiento de la 
legitimidad de nuestra práctica y de nuestra línea 
de conducta”. Pero quizás para guardar un poco 
las formas aseguró también que “los sectores que 
participarían en el nuevo partido debían conservar  
plena autonomía  y que las organizaciones sindica-
les como tales mantendrían su personalidad íntegra 
sin perder de vista sus programas específi cos”.15

La verdad es que el nuevo discurso de Lom-
bardo contradecía toda la teoría sindical que el 
maestro había sistematizado y que había permitido 
el renacimiento del sindicalismo mexicano a prin-
cipios de la década, basada en los tres principios 

12 León, Samuel e I. Marván, op. cit.,   p.253.
13 Campa, Valentín, Mi Testimonio. Memorias de un comunista mexicano. Ediciones de Cultura Popular, México, 1985, p. 126.   
14 León, Samuel e I. Marván, op. cit.  p.289.
15 Op. cit. p.291-2.
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ahora relegados: lucha de clases, democracia sindi-
cal, e independencia frente al gobierno. Principios 
que no sólo representaron una crítica y un deslinde 
con el período cromista, pues también habían per-
mitido al sindicalismo convertirse en un factor de 
cambio real en la historia de México. 

El nuevo partido, el PRM se fundó el 30 de 
marzo, apenas unos días después de la nacionaliza-
ción de la industria petrolera, lo que seguramente 
confi rmó a Lombardo la justeza de sus plantea-
mientos en el sentido de que la unidad era indis-
pensable para hacer frente al imperialismo.

Años más tarde, Lombardo llegó afi rmar 
que: “la resolución de agrupar a todas las fuerzas 
políticas del país en un frente popular mexicano... 
no llegó a realizarse en la forma propuesta porque 
fue menester en la semana misma de la expropia-
ción de las empresas petroleras unir a las fuerzas 
determinantes de la vida nacional en un pacto del 
cual surgió el Partido de la Revolución Mexicana, 
más que como un partido político permanente 
como una alianza para evitar un golpe de Estado 
en contra del gobierno 
constitucional, y la in-
tervención de fuerzas 
extrañas en la vida de 
México...”.16

Como se vería 
más tarde, sin embar-
go, la consolidación del 
PRM como partido he-
gemónico llevaría al sin-
dicalismo a una rigidez 
extrema en su vida in-
terna. Protegidos por el 
gobierno, las leyes y las 
instituciones laborales, 
los dirigentes sindicales 
no admitieron ni tolera-
ron la competencia de-
mocrática. El gobierno, 
a su vez, no aceptaría la 
oposición política dentro 
del sindicalismo. El mo-

vimiento adquirió una naturaleza profundamente 
antidemocrática.

Finalmente, el pragmatismo, la dependencia 
del gobierno y su estructura antidemocrática ad-
quirieron un tinte ideológico que permitiría disfra-
zar su acción política. En lugar de la lucha de clases 
tomaron como consigna la unidad nacional.

Así, los tres principios originales proclama-
dos por Lombardo para fundar el nuevo sindicalis-
mo y que habían permitido llevar al movimiento 
obrero a la cima de su fuerza, unidad y capacidad de 
lucha, fueron defi nitivamente olvidados.

El discurso lombardista 
Lombardo era, en el momento de la fundación del 
PRM, el dirigente obrero más importante del país 
y uno de los intelectuales marxistas más destaca-
dos.17 Había sido uno de los principales promoto-
res de la UGOCM y representaba por lo tanto la 
ideología del nuevo movimiento obrero surgido en los 
primeros años treinta en oposición a la corrupción 
del sindicalismo cromista. 

16 Lombardo Toledano, Vicente. Teoría y Práctica del Movimiento Sindical mexicano. Universidad Obrera de México, México, 1981, p. 77.
17 Vicente Lombardo Toledano había nacido en 1894. Su militancia sindical se inició en 1918, al asistir, como representante de la Universidad Popular 
al Congreso Obrero de Saltillo, Coahuila  organizado por  la CROM. Posteriormente, en 1920, organizaría el primer sindicato de maestros. En 1923, 
Lombardo se convirtió en miembro del comité central de la CROM y en 1927 fue secretario general de la Federación Nacional de Maestros. Por 
otro lado,  a fi nales de los años veinte Lombardo se dedicó a un estudio exhaustivo de los escritos de Marx, Engels, Lenin y otros, y para 1930, se 
consideraba a sí mismo un materialista dialéctico. Cf. Millon, Robert Paul. “Mexican marxist Vicente Lombardo Toledano” The University of North 
Carolina Press – Chapel Hill, 1966.

Vicente Lombardo y Manuel Avila Camacho durante una comida de funcionarios. Cortesía del Centro de Estudios 
Filosófi cos, Políticos y Sociales Vicente Lombardo Toledano.
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Lombardo no sólo llamó constantemente a 
desechar la corrupción y el colaboracionismo con 
el Estado. También le dio una propuesta, un pro-
yecto que permitió a la izquierda marxista  adoptar 
una estrategia en la lucha por el poder. Para poder 
sustentar este proyecto, Lombardo tuvo que hacer 
una valoración de la Revolución Mexicana.

A principios de 1930, para Lombardo, la re-
volución estaba en bancarrota, es decir había fraca-
sado o estaba prácticamente muerta. A tal punto 
que se había instaurado ya en México un neoporfi ris-
mo. Según Lombardo, el régimen feudal porfi rista, 
permanecía en 1932, de pie, íntegro, completo.
Las razones eran:

Olvido de las ideas revolucionarias; prevari-
cación en la conducta y en el discurso de los 
hombres que acaudillan la revolución, hambre 
creciente de las masas, aumento de los desocu-
pados, confusión cada vez mayor respecto del 
programa, y como consecuencia de estos tres 
hechos centrales, el aumento de la farsa de la 
vida pública en México.18 

La principal responsable de este estado de 
cosas tan lamentable era  la clase política que diri-
gía al país:

La ola de corrupción, el envilecimiento, 
llega a tal grado que en todos los ámbitos de 
la República, el cohecho, el peculado, las pre-
varicaciones, todos los delitos que pueden ser 
cometidos por los funcionarios se realizan has-
ta llegar a constituir un verdadero modus viven-

di que nunca jamás en los últimos treinta años 
habíamos llegado a este estado de disolución 
moral... la situación de la burocracia organiza-
da llamada Partido Nacional Revolucionario es 
una situación de desvergüenza completa.19

Lombardo plantea dos hipótesis para ca-
racterizar esta bancarrota revolucionaria: una, “la 
teoría de la revolución interrumpida”20; y dos “la 
existencia de un partido de estado”.21

Debido a lo primero, la revolución había su-
frido un retraso mental, había perdido su capacidad 
transformadora y se había convertido en fuerza or-

ganizada jurídicamente para proteger las institucio-
nes.

Gracias a lo segundo, el sufragio universal 
había muerto y no había en México un poder le-
gislativo democrático sino supeditado; lo mismo 
sucedía con la soberanía de las entidades y con la 
autonomía del Poder Judicial. Todos estaban atados 
o controlados por el partido de Estado.

Por ello, concluía Lombardo, ya no se podía 
esperar nada del poder público, es decir no había 
ninguna posibilidad de una alianza con el gobier-
no para transformar al país o para hacer avanzar la 
Revolución. 

Desligarse del régimen implicaba, según 
Lombardo, en primer lugar, para la clase obrera, 
construir un programa radical y rehacer su ideología. 
Este programa radical, sin embargo, aunque se pro-
ponía la transformación del régimen burgués, no 
proponía la dictadura del proletariado, ni la revo-
lución socialista para México, pues se requería una 
etapa intermedia: pasar de la época semi feudal en que 
vivimos a la época de la organización capitalista contem-
poránea para llegar a la dictadura del proletariado.

Para sacar al país del semifeudalismo sin em-
bargo había que poner al servicio de  la máquina del 
estado, aunque no de los próceres del PNR, al capital 
privado nacional e internacional. 

Así pues, Lombardo veía con plena lucidez 
al régimen de la Revolución. Y concluía, también 
con claridad, la necesidad de que el proletariado se 
enfrentara al gobierno en una lucha contra el 
inmovilismo, la corrupción y la defensa de los pri-
vilegios. El nuevo movimiento obrero, tendría que 
basarse entonces en tres principios: lucha de cla-
ses, democracia sindical, e independencia frente al 
gobierno. 

Sin embargo, los acontecimientos que se su-
cedieron en México, con el arribo de Cárdenas a la 
Presidencia de la República, particularmente entre 
1935 y 1938, no sólo hicieron cambiar la visión de 
Lombardo sobre la Revolución sino también la es-
trategia general de la lucha proletaria. 

Así, a fi nes de 1937, para Lombardo, la Re-
forma Agraria cardenista avanzaba por el camino 

18 La Bancarrota de la revolución” en Lombardo Toledano, Vicente. La Revolución Mexicana, t. I 1921 – 1967. Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana, México, 1988, p. 49.
19 Lombardo Toledano, op. cit. p. 54.
20 Cf. La Revolución Mexicana está detenida … porque no se hizo de ella un movimiento de transformación ininterrumpida. “El camino está a la izquierda” 
en Lombardo Toledano, V. op. cit. p. 68.
21 Ha muerto el régimen legislativo democrático, por estar supeditados todos los miembros del Congreso al Partido de Estado, cf. “Lo que vive y lo que ha 
muerto de la Constitución de 1917” en Lombardo Toledano, V., op. cit. p. 85. 
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correcto, pues según él mismo lo había planteado, 
se estaba superando gracias a ella, la etapa feuda-
lista del país:

“La trayectoria es clara: la futura economía 
nacional se apoyará en la producción de ejidos, or-
ganizados en una gran asociación de trabajadores 
sin amos, superando la tradicional hacienda mexi-
cana con el empleo de maquinaria moderna y de 
todos los recursos de la técnica, que borrará para 
siempre la fi sonomía feudal del país”.22

Este nuevo empuje revolucionario signifi -
caba  un reinicio, un nuevo comienzo. “La Revolu-
ción Mexicana se encuentra ahora en una situación 
parecida a la que se encontraba antes de la expedi-
ción de la Constitución de 1917” decía Lombardo 
en 1938. Un despertar de ese proceso que, en los 
años previos, se había corrompido a tal grado que 
había terminado con toda esperanza de cambio. 

Posteriormente, la expropiación petrolera 
terminó por convencer a Lombardo de este nuevo 
comienzo, pues la Revolución ahora también reali-
zaba un acto fundador que permitía “conquistar la 
soberanía económica de México”.

La Revolución adquiere, por primera vez en la 
historia, un sentido profundamente nacionalis-
ta...: lucha por la emancipación real de nuestro 
país, por el respeto a nuestras instituciones... 
de las fuerzas del exterior.. La expropiación 
petrolera nos está indicando la incalculable 
trascendencia de este aspecto de la Revolución 
Mexicana.23

La nueva vitalidad del proceso revoluciona-
rio llevó a Lombardo al extremo de pensar que la 
creación del PRM era también parte de ese nuevo 
impulso. Así, sin ningún tapujo, Lombardo llegó  
afi rmar, en el acto de fundación del PRM, que:

“El nacimiento del Partido (de la Revolución 
Mexicana) es la consecuencia natural, histórica del 
proceso mismo de la Revolución Mexicana, y del 
proceso también de la Revolución Social que no 
termina y que la Revolución produce un genuino 
partido del pueblo, no es un partido que se crea 
burocráticamente desde arriba para servirle a un 
caudillo, sino un partido que nace de la tierra, des-
de abajo para servirle al pueblo”. 24

22 El veinte de noviembre, en Lombardo Toledano, V., op. cit. p. 111.
23 El Partido de la Revolución Mexicana, en Lombardo Toledano, V., op. cit. p. 121.
24 Ibid.  p. 123.

© Archivo Comité ‘68.
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La verdad era otra: el PRM no había surgido, 
como el Comité de Defensa Proletaria, años atrás, 
de un proceso unitario de las organizaciones obre-
ras o campesinas, sino de un llamado del presidente 
Cárdenas avalado por la dirección del viejo PNR. 
Es probable que la intención del general pudiera 
haber sido crear un instrumento político capaz de 
apoyar el proceso reformista y unifi car en él a las 
fuerzas obreras y campesinas que no habían concu-
rrido a la fundación del PNR en 1929 y que ahora 
habían apoyado la obra gubernamental. Pero ello no 
modifi caba un hecho crucial: el PRM se creaba 
desde el poder tal como había sucedido con el 
llamado de Calles a formar el PNR casi diez años 
atrás.

Lombardo cambió entonces su visión es-
tratégica. El movimiento obrero, había señalado, 
debía mantener tres principios fundamentales: 
lucha de clases, democracia sindical e indepen-
dencia frente al gobierno. El apoyo a la creación 
del PRM vulneraba estos tres principios y, en los 
hechos signifi có un viraje radical. Ahora Lombardo 
aceptaba la unidad del movimiento obrero con el 
partido del gobierno.

Para justifi car esta unidad, Lombardo propu-
so que el PRM debería cumplir dos metas.
“Dos son las ideas fundamentales que la clase 
trabajadora desea ver presidiendo el estatuto 
del nuevo Partido de la Revolución: primero, 
la alianza de los sectores revolucionarios de 
México: obreros, campesinos trabajadores ma-
nuales, trabajadores intelectuales, miembros 
del Ejército, mujeres, jóvenes, todo el pueblo 
de México”.
Y, segundo: 
“El respeto verdadero al sufragio de los 

sectores organizados... El respeto real al voto del 
pueblo mexicano. Ya estamos hartos de mugre y 
de farsas político electorales… Y este anhelo se 
conquista estableciendo en el estatuto el principio 
de la democracia funcional permanente, garantía 
del voto del pueblo… Queremos que, perma-
nentemente, de acuerdo con su representación 
funcional, haya siempre en todas partes del país 
campesinos, obreros, mujeres, jóvenes, todos los 
que trabajan en alguna actividad, en las legislaturas 
de los estados, en el Congreso de la Unión, en los 
gobiernos locales”.25

25 Ibid. P. 124.
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Es decir, Lombardo aceptaba ahora que la 
búsqueda de posiciones políticas para el movimien-
to obrero debería ser parte de su estrategia central. 

Es difícil explicar este cambio sólo por la ne-
cesidad de respaldar al presidente Cárdenas aún y 
cuando el momento político era muy delicado por 
las repercusiones de la expropiación petrolera. 

Lo cierto es que, a partir de entonces, Lom-
bardo empieza a elaborar un discurso distinto, más 
ambiguo en referencia al gobierno, la Revolución 
Mexicana y las tareas del movimiento obrero. La 
Revolución Mexicana fue, en la construcción del 
discurso lombardista, ya no sólo un movimiento 
popular, sino también obra de gobierno. Por eso 
Lombardo decía años después, en 1946 - 8:

“La izquierda debe apoyar las acciones y po-
líticas del PRI y del gobierno que sean positivas por 
sus consecuencias revolucionarias y se opondrá a 
las que tenga implicaciones negativas”.26

Lombardo destaca entonces la existencia de 
aliados dentro del gobierno, esto es, un ala progre-
sista dentro del PRI que eventualmente rompería 
con el sector conservador para unirse a las izquier-
das. 

Después de 1938, Lombardo perdió rápida-
mente terreno dentro de la burocracia sindical y 
como líder del movimiento obrero. Asimismo, la 
posibilidad de unifi car a la izquierda fuera del PRM 
se complicó cada vez más como se demostró en 
1946 cuando se citó a una serie de Mesas Redondas 
sobre este tema. Dos años después Lombardo llama 
a la fundación  del Partido Popular (PP). Casi al 
mismo tiempo, se forman nuevas centrales y fren-
tes sindicales para resistir la política  antiobrera de 
Miguel Alemán.

Estos esfuerzos, sin embargo, no fueron du-
raderos ni sufi cientes. Los sindicatos independien-
tes fueron descabezados y se afi anzó el charrismo 

sindical, bautizado así desde la instauración de 
Jesús Díaz de León, el  Charro, en la dirección del 
sindicato ferrocarrilero en 1948. Por su parte, el 
PPS surgiría sin el consenso de una parte de la 
izquierda, particularmente de los comunistas y 
sin lograr tampoco atraer a otros sectores pro-
gresistas más moderados de dentro o de fuera 
del PRI.

El aislamiento y debilidad de Lombardo 
lo llevaría, poco después, a convertirse en un 
predicador del socialismo a la mexicana o de un 
marxismo criollo que llegó a confundir las te-
sis de la izquierda con el discurso de la Revolu-
ción Mexicana. De igual manera, logró debilitar 
la crítica opositora a los gobiernos del PRI. Tal 
como dice uno de sus biógrafos:

“Cuando comparamos los conceptos de Lom-
bardo sobre la táctica y la estrategia con lo que 
el PPS hace en la práctica, sin embargo, en-
contramos que Lombardo y el PPS no aplican 
del todo la táctica que proclaman. Lombardo 
ha mitigado el peso de su crítica, limitando 
la frecuencia con las que las hace. Además, el 
PPS pone mayor énfasis en la realización de un 
programa de reformas concretas en alianza con 
los elementos progresistas del PRI. Esta táctica 
hace  que Lombardo y el PPS aparezcan muy 
moderados y cautelosos a los ojos de muchos 
mexicanos”. 27

26 Un nuevo partido, cit. por  Millon, Robert P., op.cit. p. 158.
27 Mello, Robert P., op.cit. p. 192.

Vicente Lombardo y Damián L. Flores Lugarteniente de Emiliano Zapata, en un 
mitin del Partido Popular. Cortesía del Centro de Estudios Filosófi cos, Políticos 
y Sociales Vicente Lombardo Toledano. 
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Años después, el PPS se convertiría en un 
partido que aceptó posiciones políticas marginales 
a cambio de apoyar al PRI en varias elecciones pre-
sidenciales.

A partir de 1938, Lombardo vive una deca-
dencia permanente desde el punto de vista inte-
lectual y político. Muere en 1968, justo cuando 
estallaba en el país un movimiento que ponía bajo 
un juicio severo a los gobiernos posrevolucionarios. 
Lombardo no sólo no lo entendió sino que reaccio-
nó agresivamente contra él; signifi cativamente, ese 
movimiento había levantado las ideas que él mismo 
había sostenido a principios de los treintas, lucha 
de clases, democracia sindical, independencia fren-
te al gobierno.  

La izquierda mexicana, la unidad
nacional y la Revolución Mexicana 
El viraje de Lombardo y del movimiento obrero 
mexicano en 1937 -38, tuvo un impacto muy im-
portante en el futuro de la izquierda y del sindi-
calismo mexicanos. Al dejar de sostener la línea 
de independencia frente al gobierno que le había 
dado fortaleza y prestigio al principio de la década, 
y cambiarla por el de la participación en las elec-

ciones en alianza con el PNR y luego aceptar  con-
currir en la creación del PRM, se abrió la puerta a 
un cambio ideológico y político y se fortaleció a las 
corrientes burocráticas del movimiento sindical.

El viraje desde el punto de vista ideológico 
se expresó en una caracterización de los gobiernos 
y de la Revolución  Mexicana distinta a la que se 
sostuvo durante el maximato. Si en ese momento 
Lombardo había expresado la  bancarrota de la Re-
volución, con Cárdenas planteó la tesis de un nue-
vo comienzo. Lo más importante es que se dejó de 
considerar a la Revolución como un movimiento 
social y se le caracterizó como la obra del gobierno 
en turno. 

Al viraje ideológico correspondió un cam-
bio político. Al entrar a la disputa de los puestos 
de elección popular y al incorporarse a la funda-
ción del PRM, el movimiento obrero, un sector 
relevante de la izquierda y Lombardo, dejaron de 
sostener  una alianza con el gobierno y adoptaron  
un esquema de subordinación. Ello a su vez permi-
tió que la corriente burocrática de Fidel Velásquez 
se apropiara de la CTM y excluyera a la izquierda: 
primero sacó a los comunistas y después al propio 
Lombardo, su fundador y principal ideólogo y di-
rigente. Consecuentemente, el movimiento obrero 
adoptó una línea de colaboración con el gobierno 
y se desmovilizó. Ello condujo también a un con-
trol antidemocrático del sindicalismo que pocos 
años después se volvería abiertamente represivo en  
contra de cualquier disidencia interna. 

Por su parte, Lombardo y un sector de la iz-
quierda optaron por una política de apoyo crítico al 
gobierno que en la práctica se convirtió en una ac-
titud cada vez más conciliadora. Después del relevo 
presidencial de Miguel Alemán (1952), esta actitud 
se agudizó al pactarse alianzas electorales que prác-
ticamente borraron las diferencias políticas entre la 
oposición de izquierda, el   Partido Popular Socia-
lista, y el Partido Revolucionario Institucional. 

Las razones del viraje de 1937 – 38 que, 
según nosotros, inicia la decadencia del movimien-
to obrero y de la izquierda mexicana, se encuen-
tran en tres niveles:

El primero, la coyuntura política determina-
da por las presiones internacionales debidas a la ex-
propiación petrolera, lo que apresuró al presidente 
Cárdenas a llamar a un frente común que respal-
dara su gobierno y evitara confl ictos sociales. La 
creación de un frente común se hizo más evidente 
con el estallido de la Segunda Guerra Mundial y la 

Vicente Lombardo retratado con Manuel Avila Camacho e integrantes 
de la C.T.M. Cortesía del Centro de Estudios Filosófi cos, Políticos y 
Sociales Vicente Lombardo Toledano.
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necesidad de hacer causa común frente a la amena-
za fascista.

El segundo se ubica en la existencia de una 
burocracia sindical que impuso su fuerza sobre las 
corrientes lombardistas y comunistas en el control 
del aparato sindical. Quizás lo que sucedió fue que 
Lombardo se tuvo que plegar a una burocracia sin-
dical deseosa de participar en el reparto del poder, 
aquella que se había impuesto en la fundación de la 
CTM y cuyo miembro más prominente era Fidel 
Velázquez. 

La ruptura con este grupo hubiera llevado al 
apoyo de Lombardo a los comunistas, a la escisión 
de la CTM, y a un proceso de radicalización obrera 
que Lombardo no estuvo dispuesto a enfrentar. 

Muchos dirigentes sindicales estaban deseo-
sos de aceptar el llamado a unirse al PRM, sobre 
todo, después de las ganancias políticas que había 
dejado la elección de 1937. Por su parte, los co-
munistas,  la única oposición realmente existente, 
ya habían aceptado y aceptarían cosas peores, no 
por convicción sino obligados por la disciplina de 
Moscú. 

La derrota de la izquierda, sin embargo, no 
se debió a la falta de apoyo de importantes diri-
gencias obreras que simpatizaban con las posiciones 
de Lombardo y/o de los comunistas y que concu-
rrieron a la formación de la CTM, sino a su divi-
sión interna. Lombardo y los comunistas nunca se 
tuvieron confi anza ni se propusieron los mismos 
métodos ni objetivos, a pesar de su fi liación mar-
xista e incluso su aceptación de las tesis de la Kom-
intern y de PCUS.

Esta división, junto con las vacilaciones de 
Lombardo para romper con el ala burocrática de 
la CTM, resultaron funestas para la sobrevivencia 
de una alternativa independiente dentro del movi-
miento obrero mexicano. 

El tercer asunto tiene que ver con la disputa 
ideológica de la Revolución Mexicana. Después del 
cardenismo, la Revolución se convirtió en discurso 
ofi cial. Antes, ni Obregón ni Calles habían  logrado 
hacer coincidir las metas de sus gobiernos con las 
causas de la Revolución. Para muchos, la Revolu-
ción se había interrumpido  o francamente había 
sido traicionada por los gobiernos del período  que 

Vicente Lombardo conversando con Diego Rivera durante una reunión de la creación del Partido Popular. Cortesía del Centro de Estudios Filosófi cos, Políticos 
y Sociales Vicente Lombardo Toledano.
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y Sociales Vicente Lombardo Toledano.
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va de 1920 a 1934.  El reformismo cardenista, sin 
embargo, les proporcionó legitimidad y programa 
a los gobiernos que le sucedieron, los que gracias 
a ello pudieron apropiarse del discurso revolucio-
nario.  

La izquierda mexicana y, en particular 
Lombardo, intentaron participar en  esta disputa 
ideológica. Durante el maximato, el discurso lom-
bardista, al señalar que el camino está a la izquierda 
identifi caba claramente las reivindicaciones popu-
lares insatisfechas con las causas de la Revolución. 
Ello, frente a la corrupción, el abandono y la in-
defi nición gubernamentales, dejaba en claro que el 
rescate de los objetivos del movimiento armado de 
1917 dependería de la capacidad de organización y 
lucha del pueblo, mientras que el gobierno había 
defi nitivamente claudicado.

Después, cuando el gobierno de Cárdenas  
retomó esas reivindicaciones se planteó una alian-
za con objetivos comunes entre el sindicalismo y el 
gobierno. Esta alianza no pudo mantenerse debido 
a la renuncia del movimiento sindical a mantener 
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Vicente Lombardo pronunciando un discurso en una comida ofrecida 
por el Partido Popular. Vicente Lombardo pronunciando un discurso 
en una comida ofrecida por el Partido Popular.





¿Qué pasó el 19? El terremoto del 85 y el movimiento popular

49

El 19 de septiembre de 1985 la ciudad de México sufrió un terremoto de 8.5 grados en la escala 

de Richter. Es decir, un terremoto fortísimo que derribó edifi cios y dejó decenas de miles de 

muertos, cientos de miles de damnifi cados y millones de personas entristecidas. A las 7:19 de 

la mañana se sacudió la tierra, y minutos después una amplia zona de la ciudad estaba llena de 

montañas de escombros que antes fueron edifi cios de departamentos, hospitales, escuelas, ofi ci-

nas y talleres. Y una hora más tarde encima de esas montañas se veían fi guritas humanas rascan-

do piedras para salvar vidas o para sacar muertos. Cada vez había más de esas fi guritas, arriba, 

en las montañas de escombros, o abajo, en las calles aledañas, en campamentos, o trepados en 

camionetas o en vochos acarreando alimentos y cobijas. Los rescatistas no eran soldados ni poli-

cías ni bomberos ni grupos especializados en esas tareas. Eran la sociedad civil. Así se les llamó a 

partir de entonces. Vistos de cerca eran: el primo, los vecinos, de la esquina y de la otra cuadra, 

el compadre, un estudiante muy joven, los tíos, los colegas, un hijo afl igido y unos padres aún 

más desconsolados, los compañeros del equipo de fútbol, el juguero de la esquina, el dentista 

que iba a su consultorio, el antropólogo al que se le notaba el ofi cio en su atuendo, el cuida-

coches (hoy le llamamos franelero), unas monjas (con o sin hábito), un periodista, y otros que 

no alcanzo a identifi car. ¿Cómo llamar a este conjunto formado de manera inmediata? Alguien 

aplicó la fórmula: sociedad civil (se sospecha de Carlos Monsiváis). No importa que no coincida 

con el concepto gramsciano. Importa que respondía a dos preguntas al mismo tiempo: ¿quién 

fue al rescate? Pero también, ¿quién no fue al rescate? O dicho de otra forma: quién reaccionó 

con buenos refl ejos para intentar salvar lo rescatable y quién se quedó pensando en otra cosa.

¿Qué pasó el 19?
El terremoto del 85 y el 
movimiento popular

Francisco Pérez Arce Ibarra*

* Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.



50

El discreto encanto de la política

No se trata de condenar y alabar. De señalar 
a los héroes y a los villanos. Se trata de entender 
qué pasó el 19 de septiembre y los días que siguie-
ron, y qué consecuencias tuvo en los años y décadas 
posteriores para la ciudad y el país.

Adelanto la respuesta: el terremoto no 
cambió a la ciudad ni al país. Lo que sí hizo fue 
acelerar un proceso que ya estaba en marcha. 

Veinte años después, en la conmemo-
ración de aquel desastre, todo fue elogio a la 
solidaridad, a la generosidad del conjunto de 
los habitantes de este suelo, y a la valentía de 
muchos que arriesgaron su propia vida para 
salvar a otros. La mayoría de los comentaris-
tas repitieron la idea, cierta, de la emergencia de 
la sociedad civil como una fuerza propia, ante 
la iniciativa inexistente (o al menos tardía e 
inefi caz) del gobierno. Quedarnos con esta 
idea que, siendo correcta es, sin embargo in-
sufi ciente. Debemos responder al menos dos 
preguntas: ¿en qué estaba la sociedad urbana 
cuando se vio sacudida por al terremoto?, y 
¿qué sucedió después, no sólo con ese conjun-

to llamado sociedad civil, sino con sujetos sociales 
y actores políticos identifi cables?

Empecemos por ver lo que pasó el 19 de 
septiembre y los días siguientes. Tembló la tierra. 
Miles de edifi cios quedaron en ruinas. La ciudad 
era un caos. ¿Qué hacían el gobierno del presiden-
te De la Madrid y del regente Ramón Aguirre? O 
mejor dicho, ¿qué declaraban?

El presidente, después de volar sobre la zona 
afectada, el mismo día del sismo, aseguró que su 
gobierno contaba con los medios materiales y hu-
manos para hacer frente a la tragedia: “Estamos pre-
parados” –decía– “para regresar a la normalidad”. 
El secretario de gobernación, Manuel Bartlett, 
comentaba: “en términos generales el gobierno 
tiene la situación bajo control”. El regente Ramón 
Aguirre, ante una comisión de la Cámara de Dipu-
tados el día 20, indicaba: “el D.F. vuelve a la norma-
lidad con relativa rapidez...”.1 

Es sorprendente la insistencia de los más 
conspicuos miembros del gobierno en el regreso 
a la normalidad. El mismo día del terremoto ya lo 
estaban anunciando. Extraña obsesión que ya no es 
tan extraña si nos detenemos en otras declaracio-
nes; días después el presidente decía: “aquí vamos 
a establecer programas de emergencia, en primer 
lugar, para atender a la necesidad de techo de las 
familias, pero también para evitar que se produz-
can problemas de agitación social, que en estos 
momentos debemos evitar con el mayor esfuerzo 

1 La Jornada, 20 de septiembre de 1985.

© Fototeca de la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-
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posible”. Y afi rmaba lo siguiente: “sé muy bien que 
en estos casos hay el peligro de la anarquía, inclusi-
ve anarquía que proviene a veces de la generosidad  
espontánea o de la iniciativa espontánea de la socie-
dad. Al gobierno le corresponde evitar que ocurra 
esta anarquía, ya que es el representante global”. 
En una frase resumió el presidente su pensamiento: 
“evitemos la anarquía y se tomarán las medidas que 
impidan actitudes anómalas”. 2 

Igualmente elocuentes, pero más cínicas, 
son las declaraciones de Guillermo Carrillo Arena, 
Secretario de Desarrollo Urbano y Ecología: “sen-
timos que esta es una catástrofe –decía el mismo 
19 de septiembre—dramática para la ciudad, y 
dentro del dramatismo de la misma, parece ser que 
los daños, que han costado evidentemente muchos 
miles de vidas, no se presentan las características 
de un desastre donde hay muchos damnifi cados”. 
Unas horas después del sismo declaró: “Es nece-
sario informar, no obstante que a ustedes (los pe-
riodistas) les va a causar extrañeza, que lo único 
que está dañado seriamente son los teléfonos... de 
ahí en fuera, presas, ninguna se reventó, puentes, 
ninguno se cayó, el agua potable está garantizada... 
la verdad es que el desastre es de edifi cios caídos, 
no hay damnifi cados en las calles”. Y unas semanas 
después, dijo: “Ya estamos hartos de muchachitos 

con bandera roja corre y corre por toda la ciudad. 
Ya estamos hartos de que se sientan gentes buenas 
porque están haciendo siete tortas”. 3

2 Musacchio, Humberto: Ciudad quebrada, Ed. Océano, México, 1986. pp. 76 y ss.
3 Véase La Jornada y El Universal del 20 de septiembre de 1985.
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El discreto encanto de la política

La normalidad no volvió
Aún no pasaban 48 horas del terremoto, y por nin-
guna parte aparecía la normalidad tan anunciada, 
pero surgió una nueva obsesión: el mundial del fút-
bol: “que no se suspenda el mundial”, “que los esta-
dios no fueron dañados”, que México (ese extraño 
sujeto de los momentos difíciles) tiene la capacidad 
de llevarlo a cabo. Era la campaña de los medios de 
comunicación, especialmente de Televisa.

 Para el gobierno el regreso a la normali-
dad requería que de la gente volviera a sus casas. El 
ejército, que reaccionó tarde y mal, con su famoso 
plan ante desastres, salió a mostrarse en las calles, 
acordonó los sitios más afectados e intentó impe-
dir el tránsito de los socorristas voluntarios con 
el pretexto de evitar saqueos. (Saqueos no hubo, 
o los hubo marginalmente ante la magnitud de la 
movilización de rescate.) La presencia inhibitoria 
del ejército y la insistencia ofi cial en regresen a sus 
casas, todo está bajo control fue teniendo su efecto y 
fue disminuyendo la presencia de aquella sociedad 
civil que se había volcado en las tareas de ayuda. 
Inhibieron relativamente su actividad. Pero sólo re-
lativamente. No pudieron hacer que todo mundo 
regresara a sus casas, entre otras cosas porque algu-
nos cientos de miles se habían quedado sin casas, y 
porque muchos días después los seres queridos de 
los probables sepultados aún guardaban esperanzas 
de sacarlos con vida o al menos encontrar sus res-
tos.

La normalidad no volvió. Esa fue la realidad 
que el gobierno acabó por reconocer. Exactamente 
ocho días después del terremoto, el 27 de septiem-
bre, miles de damnifi cados hicieron una manifesta-
ción que recorrió Reforma y llegó a Los Pinos. Un 
mes después, el 24 de octubre, se formó la Coor-
dinadora Única de Damnifi cados, que agrupaba a 
más de 15 organizaciones. Casi todas organizacio-
nes nuevas, nacidas del terremoto, algunas tenían 
sus antecedentes, en las colonias Guerrero, Martín 
Carrera y Morelos. La mayoría habían sido hijas 
de la emergencia. Las demandas eran elementales: 
conservar su suelo y construir o reparar un techo.

 El 11 de octubre el presidente publicó el 
Decreto que expropiaba 5 mil 503 inmuebles. Eso 
cumplía con creces la primera demanda. Ocho me-
ses después, el 13 de mayo de 1986, se fi rmó el 
convenio de Concertación Democrática que reco-
noce a la CUD como interlocutor legítimo. 

 El 4 de abril de 1987 se constituye la 
Asamblea de Barrios, que agrupa a más de 50 mil 
familias, incluye a prácticamente todas las organi-
zaciones de la CUD y a muchas más. Unos meses 
después, la Asamblea de Barrios decide apoyar la 
candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas a la Presi-
dencia de la República. 

Pero como advertí al principio: el terremoto 
no cambió a la ciudad ni al país. Lo que sí hizo fue 
acelerar un proceso que ya estaba en marcha. Ese 
proceso empezó más de una década atrás, con el 
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surgimiento de movimientos que fueron llamados 
urbanos populares. La CUD y la Asamblea de Barrios 
en la ciudad de México son como la punta de un 
iceberg que se hunde en muchas colonias y ciuda-
des. 

20 años de urbanización
acelerada
El movimiento urbano popular tuvo una presencia 
continua entre los años de 1982 y 1983, extendi-
do en todo el país; este movimiento fue originado 
por el crecimiento desmesurado de los espacios 
urbanos sin las correspondientes obras de infraes-
tructura para satisfacer, así fuera mínimamente, las 
necesidades de vivienda y servicios de la nueva po-
blación. Este proceso se desarrolla desde los años 
cincuenta, paralelamente a la industrialización y al 
surgimiento de los nuevos patrones de consumo de 
una clase media en formación. Pero el proceso se 
acelera violentamente en las décadas de los sesenta 
y los setenta. Los siguientes cuadros son elocuentes:

Población total y urbana
(Datos en miles de habitantes)
     1960   1970   1980
TOTAL NACIONAL                34 923   48 225   66 847
TOTAL URBANA    14 382   23 584   37 584
(Urbana: en poblados de más de 15 mil habitantes) 

Ciudades de
100 000 a 249 999   2 575    3 586    4 052
250 000 a 499 999   1 016    3 698    6 178
500 000  a 999 000   1 596       732    2 553
1 000 000 y más   5 409   11 645   19 282

TOTALES    10 596   19 661   32 065

Número de ciudades de 100 mil habitantes y más
1960           20
1970           39
1980           52

Número de ciudades de 250 mil habitantes y más
1960 6
1970 15
1980 26

(Los datos de los tres cuadros provienen de Hacia la superconcentración espacial de Gustavo Garzo y Virgilio Partida, en Demos, Carta demográfi ca 
1988.)
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El discreto encanto de la política

Otro dato que ilustra el confl icto social que 
este crecimiento provocó a partir de los años seten-
ta es el que contrasta el crecimiento demográfi co 
con el incremento en las viviendas: mientras que 
en la década de 1960 a 1970 la población creció a 
una tasa media anual de 3.73%, el incremento de 
las viviendas fue de 2.67%. 

Nacimiento y auge del movimiento 
urbano popular
Desde los primeros años  de la década de los seten-
ta empiezan a manifestarse movimientos urbanos 
que demandan, en distintas dosis, tierra, vivienda y 
servicios. Por su naturaleza, estos movimientos ge-
neran una organización arraigada territorialmente, 
lo que les da una capacidad de organización natural, 
y una lista de demandas directas al gobierno inme-
diato (del municipio o del Estado). La necesidad 
de sobrevivir en terrenos ocupados y desarrollar 
una vida cotidiana normal, permite a 
la asociación participar en otras activi-
dades, desde la educación, la construc-
ción de viviendas, la participación en 
actividades comunes como limpieza y 
vigilancia, la educación política y, de 
manera muy destacada, la colaboración 
en tareas de las mujeres en todas las ac-
tividades vinculadas al movimiento. 

Un listado, necesariamente pro-
visional, de los movimientos más sig-
nifi cativos y sus organizaciones, nos 
llevan a un recorrido largo (de norte 
a sur): En Chihuahua se desarrolla el 
movimiento que funda el Comité de 
Defensa Popular (1972). En Monte-
rrey nace el Frente Popular Tierra y 
Libertad (1976). En Durango se funda 
el Comité de Defensa Popular Gene-
ral Francisco Villa (1979). En México 
D.F. se constituye la Unión de colonos 
de San Miguel Teotongo (1975) y la 
Unión de Colonias Populares (1979). 
En Acapulco se constituye el Conse-
jo General de Colonias Populares de 
Acapulco (1980). Hay que añadir, con 
características distintas, a la Colonia 
Rubén Jaramillo, en Cuernavaca, Mo-
relos, fundada en 1973. 

La coordinación nacional de estos movimien-
tos empezó a darse en 1980. Antes hubo intentos 
fallidos. Los documentos de la CONAMUP dicen 
lo siguiente: “Los intentos de coordinación nacio-
nal no son nuevos. En 1974, la Tendencia Democrá-
tica del Sindicato de Electricistas convocó a todas 
las fuerzas políticas a construir el Frente Nacional 
de Acción Popular (FNAP). Éste se estructuró a su 
interior de manera sectorial, integrándose el Sec-
tor Popular. El intento de coordinación del MUP 
fracasó a raíz de la derrota del movimiento de los 
electricistas...”.4

En los años 1980 y 1981 se llevan a cabo 
encuentros nacionales del MUP que dan lugar a 
la formación de la CONAMUP. Esta coordinación 
permitió levantar demandas comunes en torno 
a la propiedad urbana y la vivienda. Se trataba de 
reivindicar su derecho al espacio urbano y los ser-
vicios, exigiendo a los gobiernos locales su satisfac-

4Asamblea de Barrios: Cuatro años de lucha  y los que faltan. Folleto con presentación de Francisco Saucedo Pérez, México, 1990, p. 14.
5Idem.
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rrey nace el Frente Popular Tierra y 
Libertad (1976). En Durango se funda 
el Comité de Defensa Popular Gene-
ral Francisco Villa (1979). En México 
D.F. se constituye la Unión de colonos 
de San Miguel Teotongo (1975) y la 
Unión de Colonias Populares (1979). 
En Acapulco se constituye el Conse-
jo General de Colonias Populares de 
Acapulco (1980). Hay que añadir, con 
características distintas, a la Colonia 
Rubén Jaramillo, en Cuernavaca, Mo-
relos, fundada en 1973. 

La coordinación nacional de estos movimien-
tos empezó a darse en 1980. Antes hubo intentos 
fallidos. Los documentos de la CONAMUP dicen 
lo siguiente: “Los intentos de coordinación nacio-
nal no son nuevos. En 1974, la Tendencia Democrá-
tica del Sindicato de Electricistas convocó a todas 
las fuerzas políticas a construir el Frente Nacional 
de Acción Popular (FNAP). Éste se estructuró a su 
interior de manera sectorial, integrándose el Sec-
tor Popular. El intento de coordinación del MUP 
fracasó a raíz de la derrota del movimiento de los 
electricistas...”.4

En los años 1980 y 1981 se llevan a cabo 
encuentros nacionales del MUP que dan lugar a 
la formación de la CONAMUP. Esta coordinación 
permitió levantar demandas comunes en torno 
a la propiedad urbana y la vivienda. Se trataba de 
reivindicar su derecho al espacio urbano y los ser-
vicios, exigiendo a los gobiernos locales su satisfac-

4Asamblea de Barrios: Cuatro años de lucha  y los que faltan. Folleto con presentación de Francisco Saucedo Pérez, México, 1990, p. 14.
5Idem.
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ción. Pero también se conforma un frente político 
que busca la alianza con otras fuerzas sociales como 
la CNTE (Coordinadora Nacional de Trabajadores 
de la Educación) y la CNPA (Coordinación Nacio-
nal Plan de Ayala, que agrupó a un número muy 
importante de movimientos campesinos). Entre las 
tres coordinadoras hay una afi nidad política e inclu-
so ideológica. En los tres casos, pero más claramen-
te entre la CNTE y la CONAMUP, las demandas 
coinciden con la idea de un Estado Benefactor.

 En 1982 se inicia una etapa de ascenso del 
MUP. Coincide con el auge del magisterio y con 
la coordinación de muchas otras organizaciones en 
torno al Frente Nacional en Defensa del Salario, 
contra la Austeridad y la Carestía (FNDSCAC). 
Su momento culminante fue la marcha del 27 de 
septiembre de 1982, en la que participaron 130 
organizaciones y se concentraron más de 60 mil 
personas en el zócalo de la ciudad de México.

“En febrero de 1982 a iniciativa de la CONA-
MUP, donde participan algunas organizaciones 
de inquilinos, se acordó trazar un plan en vías 
de formar un frente inquilinario, recuerda Paco 
Saucedo, las organizaciones habían surgido por 
distintas causas: derrumbes de viviendas en mal 
estado, por los aumentos desmedidos en las 

rentas, cobros de agua, por los abusos de los 
caseros, presiones y agresiones contra los inqui-
linos que se materializan en desalojos…” . 5

Pedro Moctezuma, participante del movi-
miento y profesor universitario, comenta: “co-
menzó a alzar el vuelo una dinámica que permitió 
conocimientos mutuos, aprendizajes de lucha y or-
ganización que probarían su efi cacia tres años des-
pués durante el drama de los sismos de septiembre 
de 1985, a raíz del cual las organizaciones inquili-
narias del centro enfrentaron las tareas de rescate 
y reconstrucción y participaron en la formación de 
la Coordinadora Única de Damnifi cados (CUD)”. Y 
sigue más adelante: “La segunda reunión de inqui-
linos se llevó a cabo el 12 de junio, en el local de 
la Unión de Vecinos de la colonia Guerrero, en la 
calle de Sol, y así se fue tejiendo una red de orga-
nizaciones en el centro de la ciudad, que incluía a 
la Unión Popular de inquilinos de la colonia More-
los, la Unión  Popular Martín Carrera, la Unión de
Inquilinos de Copilco A.C.,  los Residentes del Edi-
fi cio Gaona, la Unión de Colonos de San Miguel 
Teotongo, la Coordinadora de Asociaciones de Resi-
dentes de Tlatelolco, la Unión de Colonias Populares 
del Valle de México, y las organizaciones de Smetana 
9, Sabino 200, Fresno 105 y Cempoala 108”.6

6Moctezuma Barragán, Pedro: Despertares (comunidad y organización urbano popular en México 1970-1994). Ed. UNAM y Universidad Iberoamericana. 
México, 1999, p. 113.
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El discreto encanto de la política

En 1983 siguió el ascenso del MUP, también 
la CNTE se mantuvo movilizada, aunque no así  
otras organizaciones del Frente. En 1984 el movi-
miento parecía desgastado, fue un año de refl ujo 
para todo el movimiento popular.  

1985: el terremoto
y los damnifi cados de siempre
¿De dónde surge la incapacidad de reaccionar ante 
acontecimientos como esos? El gobierno se había 
alejado de la sociedad y desconfi aba de la sociedad 
en movimiento. La propuesta del gobierno era que 
todos se quedaran en sus casas, y difundir la idea de 
que el gobierno lo tenía todo bajo control. De ahí 
la increíble actitud machista del presidente De la 
Madrid que inmediatamente después de los sismos 
salió a declarar que no necesitábamos  la ayuda de 
otros países, que México era autosufi ciente; de ahí 
la actitud despótica de Guillermo Carrillo Arenas, 
titular de la SEDUVI, ante los damnifi cados a los 
que veía como adversarios políticos.

No se examinará seriamente el sentido de la 
acción épica del jueves 19, escribe Carlos Mon-
siváis, mientras se le confi ne exclusivamente el 
concepto solidaridad. La hubo y de muy hermo-
sa manera, pero como punto de partida de una 
actitud que, así sea efímera ahora y por fuerza, 
pretende apropiarse de la parte del gobierno 
que a los ciudadanos legítimamente les corres-

ponde. El 19, y en respuesta ante las víctimas, la 
ciudad de México conoció la toma de poderes, 
de las más nobles de la historia, que trascendió 
con mucho los límites de la mera solidaridad, 
fue la conversión de un pueblo en gobierno y 
del desorden ofi cial en orden civil...7.

¡La conversión de un pueblo en gobierno y 
del desorden ofi cial en orden civil! Todas las cróni-
cas del momento y las que se escribieron después 
en distintas oportunidades, dan cuenta de ese he-
cho evidente, no para los observadores, sino en 
primer lugar para los protagonistas de los días que 
siguieron al temblor: el gobierno era incapaz de dar 
una respuesta efi caz, y la sociedad tomaba la inicia-
tiva, porque no le quedaba otra alternativa, porque 
no podía paralizarse ante las urgencias de la calle, 
de los edifi cios derruidos, de los muertos y los he-
ridos, de los damnifi cados... los damnifi cados de 
siempre. Pero tenían también ciertos antecedentes 
que le permitieron a la sociedad darse ciertas for-
mas de organización más duraderas, como la CUD 
(Coordinadora Única de Damnifi cados), muy re-
lacionada con las organizaciones inquilinarias y el 
Movimiento Urbano Popular. 

 Para explicar lo que la sociedad estaba 
haciendo en las calles, sin pedir permiso a nadie, 
y a contrapelo de los deseos gubernamentales, se 
adoptó como concepto explicativo el de la existen-

7Monsiváis, Carlos: “Los días del terremoto” en Entrada Libre (Crónicas de la sociedad que se organiza), Ed. Era, México, 1987, p. 20.
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cia de una sociedad civil actuante y consciente de sí 
misma. Carlos Monsiváis lo explica así: 

Sobre la idea de sociedad civil: ...el terremoto 
determina el auge del término. Y ya el 22 de sep-
tiembre su uso se generaliza, al principio sinónimo 
de sociedad, sin ningún acento en los aspectos or-
ganizativos. Y a principios de octubre, la práctica es 
dominante: sociedad civil es el esfuerzo comunita-
rio de autogestión y solidaridad, el espacio independiente 
del gobierno, en rigor la zona del antagonismo. 8 

 A raíz de la respuesta de la sociedad ante 
los sismos, el movimiento urbano popular adquirió 
otra dimensión. A la CONAMUP, organización ya 
consolidada, se sumaron nuevas organizaciones: La 
Coordinadora Única de Damnifi cados (CUD), la 
Coordinadora de Luchas Urbanas y la Coordinado-
ra de Pueblos y Colonias del Sur, entre otras. 

Del proceso que siguió me interesa destacar 
el  nacimiento de la Asamblea de Barrios, en abril 
de 1987. En primer lugar es consecuencia del auge 
del movimiento urbano y del impulso posterior a 
los sismos. Por ello tiene demandas muy precisas 
que el gobierno puede resolver porque  cuenta con 
las instituciones y los instrumentos jurídicos para 
hacerlo. Demandas como la expropiación de terre-
nos (para tener suelo) y la intervención de los  go-
biernos del D.F. y el Estado de México, así como de 
instituciones como FONHAPO, para construcción 
(para tener vivienda). 

El movimiento tiene una gran fuerza de ma-
sas. El 19 de septiembre en el segundo aniversario 
de los sismos, más de ochenta mil personas parti-
cipan en la Gran Marcha por la Solidaridad y en 
Defensa de la Ciudad. 

En marzo de 1988 la Asamblea de Barrios 
decide apoyar la candidatura de Cuauhtémoc Cár-
denas. Se trata de un movimiento social, o si se pre-
fi ere, de una organización amplia del movimiento 
social, que opta por la vía electoral. No sólo apoyan 
al candidato a la presidencia, sino que postulan can-
didatos propios para diputados. 

A partir de entonces, se verá a menudo a 
Superbarrio junto con Cárdenas, tanto en accio-
nes de campaña, como en actos propios del movi-
miento popular. Y más tarde, después del 6 de julio 
del 88, no era raro ver juntos a Rosario Ibarra, 
Superbarrio y Cárdenas, en acciones de denuncia 
del fraude electoral y en peleas por demandas de 
los movimientos más diversos.

En 1988 el movimiento urbano popular, 
que se había organizado en torno a peticiones en 
el terreno de los servicios, infraestructura y equi-
pamiento urbano, transitó fácilmente hacia la lucha 
electoral, que le podría abrir espacios de decisión 
en los gobiernos municipales, y en el caso de la ciu-
dad de México en la fl amante Asamblea de Repre-
sentantes. Sin el 85 habría sido inimaginable lo que 
sucedió en el 88. 

8Idem, p.79.
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El presente trabajo tiene como objetivo plantear algunas ideas para una discusión inicial, sobre los 

elementos que contribuyen al análisis de la presencia regional de un partido político. Este texto 

surge como resultado de una preocupación recurrente en el proceso de investigación sobre 

el Partido Acción Nacional (PAN),2 y en la perspectiva de una agenda de investigación futura 

sobre esta institución política. En este sentido, damos respuesta a dos interrogantes básicas: 

¿cuál es la concepción de lo regional en los estudios sobre el PAN?, y ¿bajo qué criterios se ha 

abordado este tipo de análisis?; además de plantear algunos comentarios para la refl exión futura 

sobre el tema.

Refl exiones 
para el estudio de la presencia
regional de un partido político

El caso del PAN

Introducción

Tania Hernández Vicencio1

1 Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
2 El PAN ha sido estudiado desde diversas perspectivas: como un partido conservador, como instrumento de grupos de poder, en relación con su 
avance electoral; posteriormente siguieron los trabajos sobre los gobiernos panistas, sobre la transformación organizativa del partido, en relación con 
los confl ictos internos derivados del ejercicio del poder; posteriormente siguieron los trabajos relativos al ascenso de las nuevas élites y sólo reciente-
mente se han iniciado investigaciones sobre la historia del PAN en los estados. A excepción de los estudios sobre los resultados electorales, la élite del 
PAN y la historia del partido en distintas entidades del país, que incorporan la variable regional de manera más clara, el resto de los trabajos privilegian 
una refl exión en la que las particularidades regionales no tienen gran peso explicativo.



60

El discreto encanto de la política

La premisa del trabajo es que, a pesar de los 
avances en los estudios cuantitativos y cualitativos, 
que explícita o implícitamente aportan elementos 
a la discusión, existen importantes huecos concep-
tuales, en torno a los cuales es importante pro-
fundizar.  A la luz de una primera revisión de los 
estudios sobre el PAN que más recuperan el análisis 
regional, es posible afi rmar que se requiere de una 
interpretación más compleja, que amplíe la pers-
pectiva de un nivel meramente socioeconómico y 
territorial hacia una dimensión de lo regional en la 
cual se incluyan las variables cultural e ideológica.

Este documento se integra en cuatro partes: 
a) Los trabajos que analizan el avance electoral de 
Acción Nacional. b) Los estudios sobre el ascenso 
de una nueva élite local. c) Los trabajos sobre la 
historia del PAN en los estados. d) Refl exiones para 
una agenda de investigación.

Los trabajos sobre el avance electoral
de Acción Nacional
A fi nales de los años ochenta, y a raíz de los pri-
meros triunfos del PAN en elecciones locales, en 
estados del norte del país como Chihuahua y Baja 
California, los estudiosos de la vida electoral co-
menzaron a desarrollar las primeras líneas de in-

vestigación en torno al avance de la oposición de 
derecha. Estos trabajos privilegiaban el análisis del 
éxito del PAN en las urnas, su desempeño a lo lar-
go de varios procesos electorales, las características 
de los territorios en donde Acción Nacional venía 
obteniendo triunfos y los factores que prefi guraban 
un avance en las preferencias electorales por dicho 
partido. 

 El enfoque de la geografía electoral, per-
mitió avanzar en la refl exión sobre la posibilidad de 
construir una regionalización electoral,3 es decir, la 
posibilidad de proyectar en un mapa los territorios 
que poco a poco se iban pintando de azul. Bajo este 
enfoque se defendía la premisa de que el sistema 
electoral mexicano experimentaba una redistri-
bución regional, caracterizada por la emergencia 
del norte como nuevo polo dinámico del confl icto 
electoral.4 

De acuerdo con Soledad Loaeza, las eleccio-
nes de mediados de los ochenta, entre otras cosas, 
habían servido para regionalizar la vida política mexi-
cana, pues a través de ellas se habían manifestado las 
diferencias entre el centro y núcleos económicos 
importantes que demostraron su capacidad  para 
convertirse también en centros políticos relativa-
mente autónomos.5 En este sentido, los triunfos de 

3 Un interesante texto sustentado en la geografía electoral que defi ende esta premisa es el de Guadalupe Pacheco, “De la hegemonía a la regionali-
zación electoral”, en Estudios Sociales, México, El Colegio de México,...  Un análisis más amplio es desarrollado por Pacheco en su libro Caleidoscopio 
Electoral. Elecciones en México, 1979-1997, México, IFE/UAM/FCE, 2000.
4 Esta idea fue planteada por Soledad Loaeza en “El llamado de las urnas. ¿Para qué sirven las elecciones en México?”, en Jorge Padua N. y Alain Vanneph 
(Comps.) Poder local, poder regional, México, El Colegio de México, 1988.
5 Véase, El llamado de las urnas. ¿Para qué sirven las elecciones en México?, en Jorge Padua y Alain Vanneph (Comps.). Poder local, poder regional. México, 
El Colegio de México, 1988,  p. 82.

Ciudad Juárez, Ch., 1986, © Dolores Leony.
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El Colegio de México, 1988,  p. 82.

Ciudad Juárez, Ch., 1986, © Dolores Leony.
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la oposición en el norte de México eran también 
un fuerte cuestionamiento a la estructura política 
mexicana altamente centralizada.6

La idea de región en este tipo de estudios alu-
día a factores fundamentalmente socioeconómicos, 
como elementos explicativos del auge de Acción 
Nacional en determinados puntos de la geografía 
local.7 La unidad geográfi ca a partir de la cual se 
construyeron las explicaciones fueron los distritos 
electorales, los cuales agrupaban varias secciones 
electorales; los municipios y los estados, los que 
para distintos casos llegaron a conformar los deno-
minados territorios de la alternancia;8 es decir, aque-
llos espacios en donde el cambio político comenzó 
a generarse a favor de la oposición encabezada por 
Acción Nacional.

Al realizar un análisis de los procesos elec-
torales ocurridos durante los años ochenta, Juan 
Molinar planteó que como consecuencia de la baja 
competitividad general del sistema político, la ma-
yoría de los partidos tenían poco impacto en la es-
tructura electoral de las diversas macro regiones 
del país. No obstante, destacó cierta tendencia a la 
regionalización del apoyo electoral de los partidos y 
apuntó que el verdadero bastión de la derecha opositora, 
era la macro región centro-poniente (que incluía 
los estados de Guanajuato, Jalisco y Michoacán), 
donde el Partido Demócrata Mexicano y el PAN 
tenían verdadera fuerza política y electoral.9 

En este mismo trabajo, Molinar destacó el 
carácter secundario de las variables socioeconómi-
cas en el análisis regional vinculado con los pro-

6 Sobre el funcionamiento del poder centralizado en las regiones, véase en el texto de Guillermo de la Peña, Poder local, poder regional: perspectivas 
socioantropológicas, en Jorge Padua y Alain Vanneph (Comps). Poder local, poder regional, México, El Colegio de México, 1988.
7 Paradójicamente estos espacios no eran aquellos que fueron considerados por Ángel Bassols como las regiones geoeconómicas de intervención política 
en las que a partir de una base física o natural concreta, el Estado mexicano había procurado incentivar importantes polos de desarrollo regional, a par-
tir del uso de las políticas públicas. Para una amplia revisión sobre el tema véase Las dimensiones regionales del México contemporáneo, en Carlos Mar-
tínez Assad (Coor.). Balance y perspectiva de los estudios regionales en México, México, Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades 
UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 1990. Un texto interesante con otra propuesta de análisis de las grandes regiones de México, en el que se incorporan 
elementos sociales, culturales y políticos, es el de Bataillon, Claude. Espacios mexicanos contemporáneos, México, FCE/El Colegio de México, 1997.
8 Alberto Aziz denominó de esta manera a algunos municipios de la frontera norte en donde se dio el cambio de partido en el gobierno, y donde el 
PAN emergió como una fuerza política y electoralmente importante durante los años ochenta y noventa.
9 Ibid, pp.414-415.
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cesos electorales, y llamó la 
atención hacia la relación ru-
ral-urbano, como la díada que 
realmente ordenaba el sistema 
electoral.10 A partir de este 
momento, en diversos traba-
jos se probó la tesis de Moli-
nar, por lo que se destacaron 
como espacios con tendencia 
a simpatizar con este partido 
aquellos territorios preferen-
temente urbanos, donde se 
asentaran actividades del sec-
tor secundario y terciario de 
la economía, con importante 
peso de la clase media, y gene-
ralmente con niveles educati-
vos y de ingreso más altos que 
el promedio nacional. 

Actualmente, otra idea 
que ha aportado en el terreno 
de la geografía electoral y que, por supuesto, ha 
sido utilizada en estudios sobre la consolidación 
de la preferencia electoral por el PAN, es aquella 
que destaca a las regiones funcionales, tomando en 
cuenta su vinculación a partir del tipo de desarrollo 
económico, las comunicaciones, redes de comer-
cio, etc., aunque un punto de partida sigue sien-
do la contigüidad geográfi ca de las unidades de 
análisis.11 

Los estudios sobre el ascenso de una
nueva élite local
El punto en común de los estudios de este tipo 
y los de historia del PAN, que se aborda en el 
siguiente apartado, se encuentra en la idea de la 
región geohistórica; la diferencia fundamental es que 
en los trabajos sobre la élite política el análisis es 
complementado por un enfoque sociológico, que 
en términos de los estudios regionales destaca el 
confl icto como centro de atención; un confl icto 
que expresa las relaciones de poder entre los acto-
res sociales. La identifi cación de las tensiones entre 

los grupos sociales ha brindado más pistas sobre el 
proceso de construcción histórica de un espacio, ya 
que, como señala Martínez Assad, a través de los 
antagonismos se va redefi niendo en la dinámica de 
las relaciones sociales, expresadas en la formación 
de los grupos políticos, así como las divergencias 
que mantienen esos actores sociales, defi nidos por 
su identidad y oposición frente a otros grupos o al 
Estado nacional.12 

Entre los trabajos clásicos que destacan la 
variable regional como factor importante para es-
tudiar el proceso de integración y renovación de 
la élite política en México, destaca el de Francisco 
Xavier Guerra, quien a través del método proso-
pográfi co integró una biografía colectiva de acto-
res del mismo origen social, territorial, educativo, 
profesional, etc. y reconstruye en buena medida 
las formas de relacionarse entre los miembros de 
la élite política de fi nes del siglo XIX y principios 
del XX.13 Por su parte, los trabajos más contempo-
ráneos sobre la élite política también incorporan 
al análisis la relación entre región y política, sobre 

10 Juan Molinar Horcasitas. Geografía electoral, en Carlos Martínez Assad (Coor.). Balance y perspectiva de los estudios regionales en México, México, 
Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 1990.
11 Esta idea es planteada y utilizada en el ejercicio realizado por Liliana López Levy y Mario Alejandro Carrillo Luvianos en la ponencia Regiones elec-
torales y dinámica territorial, en Marthagloria Morales Garza y Evaristo Martínez Clemente (Comps.), Memorias del XVII Congreso Nacional y Primer 
Congreso Internacional de Estudios Electorales, SOMEE/UAQ/IEQ/IFE/TE, Querétaro, Qtro, 2005.
12 Véase A manera de prefacio. Los estudios regionales y su impacto en las ciencias sociales, en Carlos Martínez Assad (Coor.). Balance y perspectiva de 
los estudios regionales en México, México, Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 1990.
13 Guerra, Francois-Xavier. México: del Antiguo régimen a la revolución, México, FCE, Tomo I y II, 1988.
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todo al identifi car las características de la represen-
tación territorial de la élite y relacionarlas con las 
particularidades de sus pautas de acción en el te-
rreno político.14

En particular, los trabajos sobre la élite 
panista a nivel local no son abundantes, pero aque-
llos que se han realizado en casos como Querétaro15, 
Baja California,16 Yucatán17 y Sinaloa,18 surgieron 
como resultado de observar el avance de Acción 
Nacional como fuerza política opositora sobre todo 
en la década de los noventa.19 A excepción del estu-
dio sobre Sinaloa, las otras investigaciones plantean 
una refl exión sobre el perfi l de la élite partidaria 
incorporando algunos elementos sobre la historia 
política local, en el cual se incluyen desde procesos 
migratorios, confl ictos políticos, cambio demográ-
fi co, etc. Salvo el estudio sobre Querétaro, la aten-
ción central del resto de los trabajos sigue puesta 

en la transformación de la élite a partir del propio 
desarrollo de la institución partidaria, es decir, en 
la perspectiva de la vida organizativa. 

A pesar de que en buena medida el cambio 
institucional del PAN ha sido condicionado por los 
nuevos retos derivados de su experiencia regional, 
falta mucho por hacer en cuanto a la reconstruc-
ción de los procesos locales a partir de los cuales un 
partido como el PAN ha fortalecido su presencia en 
distintos espacios regionales.

Otro factor que ha contribuido al desarro-
llo de este enfoque ha sido la necesidad de inda-
gar acerca del perfi l de quienes han integrado los 
equipos de campaña de varios candidatos exitosos 
y, posteriormente, de quienes han pasado a formar 
parte de los equipos de gobierno encabezados por 
panistas. El triunfo de Vicente Fox en las elecciones 
federales de 2000 también resaltó la importancia 

de reconstruir el perfi l de la élite 
panista en relación con la élite polí-
tica nacional; sobre todo en la medi-
da en que, como parte del proceso 
de alternancia, observamos la in-
cursión de personajes de la derecha 
radical a la élite de gobierno.20 Es-
tos protagonistas provienen de una 
región con una larga tradición en la 
oposición de derecha, donde espe-
cialmente destacan estados como 
Guanajuato, Jalisco y Querétaro en 
los que la ultraderecha mexicana 
construyó importantes redes socia-
les, a las cuales pertenecen muchos 
de los nuevos miembros de dicha 
élite.

14 Entre los distintos trabajos que existen, cabe destacar, a nivel nacional los de Peter Smith, Los laberintos del poder. El reclutamiento de las élites políticas en México, 

1900-1917, México, El Colegio de México, 1981, de Roderic Ai Camp. La formación de un gobernante: la socialización de los líderes políticos en el México posrevolucio-

nario, México, FCE, 1981 y Los líderes políticos en México, su educación y reclutamiento, México, FCE, 1985. Mientras que en el terreno regional el de Javier Hurtado. 

Familias, política y parentesco. Jalisco, 1919-1991, México, FCE, 1993.
15 Morales Garza, Martagloria. La nueva generación de políticos queretanos. La infl uencia de la industrialización en la formación de los actores políticos contemporáneos, 

Querétaro, Qtro., UAQ, 1998.
16 Tania Hernández Vicencio. De la oposición al poder. El Partido Acción Nacional en Baja California, 1986-2000, Tijuana, B.C., El Colegio de la Frontera Norte, 2001.
17 Efraín Erick Poot. El Partido Acción Nacional en Yucatán, en Martagloria Morales Garza y Evaristo Martínez Clemente (Comps), Memorias del XVII Congreso Nacional 

y Primero Internacional de Estudios Electorales, SOMEE/UAQ/IEQ/IFE/IE, 2005.
18 El estudio sobre Sinaloa es novedoso en el análisis de la élite política en México, en tanto que refl eja, además de un perfi l profesional, social y político de los 
panistas, sus valores, creencias, actitudes, etc.; véase Ernesto Hernández Norzagaray. Élites partidarias sinaloenses. Identidades, percepciones, valores y 
actitudes políticas, México, Consejo Estatal Electoral de Sinaloa/Instituto Interuniversitario de Estudios de Iberoamérica y Portugal/Universidad Autó-
noma de Sinaloa/Editorial UAS, 2005.
19 Otro vínculo temático se tiende a partir de algunos investigadores que participan en estados como Sinaloa y Tlaxcala en un amplio proyecto de in-
vestigación sobre Élites Parlamentarias, impulsado desde la Universidad de Salamanca, España, y el cual consiste en aplicar un cuestionario ya probado 
en otros casos, a la élite de los congresos locales.
20 Tania Hernández Vicencio. La élite de la transición. El Partido Acción Nacional, que se encuentra en dictamen en la Revista Mexicana de Sociología, 
UNAM.
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En los trabajos sobre la élite panista, la varia-
ble regional aparece esencialmente como el con-
texto histórico donde se genera el confl icto, el cual 
permite entender la integración de diversos grupos 
políticos. Por ejemplo, algunos trabajos destacan el 
confl icto entre las oligarquías regionales y la élite 
surgida de la Revolución, como un factor que con-
tribuyó a la fundación del PAN en algunos estados, 
o los confl ictos al interior de la élite del PRI, du-
rante la década de los ochenta, como un elemento 
importante en el crecimiento de la membresía pa-
nista y el ascenso del denominado neopanismo.

La variable regional permite entender en el 
terreno local los factores que permitieron la emer-
gencia de la oposición de derecha y, posteriormen-
te, la aparición de nuevos actores que poco a poco 
se fueron incorporando a la vida política partidis-
ta y al ejercicio de gobierno. Mientras que, en la 
perspectiva del análisis nacional, la relevancia de la 
variable regional tiene que ver con la comprensión 
de los orígenes y el sentido del proyecto político de 
los nuevos miembros de la élite política mexicana. 

La noción de lo regio-
nal ha quedado circunscrita 
a una demarcación político-
administrativa, ya sea uno o 
varios municipios o un esta-
do; es decir, a una dinámica 
sustentada por las relaciones 
intraterritoriales y en otros 
casos entendida a partir de la 
relación entre las entidades fe-
derativas y el Estado nacional, 
una perspectiva que a pesar de 
las aportaciones, solamente 
presenta una visión parcial de 
un proceso más complejo.21 

Los trabajos sobre la 
historia del PAN en 
los estados
Recientemente, algunos es-

tudiosos han comenzado a avanzar en una línea 
de investigación que de manera natural remite a 
la concepción de la región como un espacio más 
amplio y complejo. Se trata de los trabajos estric-
tamente dedicados a la historia de este partido en 
algunas entidades; éstos inevitablemente tendrán 
que comprender al partido en el marco de procesos 
sociales, culturales y políticos de más largo alcan-
ce y con mayores implicaciones sobre el territorio 
nacional. 22

Para este tipo de investigaciones la región 
geohistórica es una unidad de grupos sociales que, 
asentada en un cierto espacio geográfi co natural, 
ha adquirido, a través del proceso histórico, una 
dinámica propia, con una tendencia particular y 
una identidad singular.23 Bajo esta concepción se 
incorpora el análisis de viejas y nuevas luchas por el 
poder local; la variable regional remite a una idea 
de espacios que son escenario de procesos donde se 
manifi esta una ideología, una manera de entender 
al mundo, la cual se expresa en la vida cotidiana de 
los actores; la región vista en esta forma sirve para 

21 Adicionalmente, Carlos Martínez Assad resalta las difi cultades para reunir la información empírica necesaria y sus implicaciones en términos de la 
elaboración de la investigación en el terreno regional. Al respecto afi rma que en ocasiones, los estudios regionales ubicados en un estado pueden 
responder a la fuerte identidad de los actores o a lo limitado de las fuentes utilizadas, como son los archivos. Carlos Martínez Assad, Los sentimientos...
op. cit., p.35. 
22 Un esfuerzo interesante al respecto fue presentado en las dos mesas sobre la Historia del PAN, dentro del tema Historia de las Elecciones y los 
Partidos Políticos, en el XVII Congreso Nacional y Primero Internacional de Estudios Electorales, realizado en Querétaro, Qtro, del 26-28 de octubre 
de 2005. En esta mesa se presentaron los casos, con distintos grados de avance, sobre la historia del PAN en Chihuahua, Baja California, Yucatán, 
Querétaro, Aguascalientes, Jalisco y Nuevo León.
23 Véase A manera de Prefacio. Los estudios regionales y su impacto en las ciencias sociales, en Carlos Martínez Assad (Coord.). Balance y perspectivas de 
los estudios regionales en México, México, Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades, UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 1990, p. 10.

Ciudad Juárez, 1992, © Lilia Venegas.



64

El discreto encanto de la política

En los trabajos sobre la élite panista, la varia-
ble regional aparece esencialmente como el con-
texto histórico donde se genera el confl icto, el cual 
permite entender la integración de diversos grupos 
políticos. Por ejemplo, algunos trabajos destacan el 
confl icto entre las oligarquías regionales y la élite 
surgida de la Revolución, como un factor que con-
tribuyó a la fundación del PAN en algunos estados, 
o los confl ictos al interior de la élite del PRI, du-
rante la década de los ochenta, como un elemento 
importante en el crecimiento de la membresía pa-
nista y el ascenso del denominado neopanismo.

La variable regional permite entender en el 
terreno local los factores que permitieron la emer-
gencia de la oposición de derecha y, posteriormen-
te, la aparición de nuevos actores que poco a poco 
se fueron incorporando a la vida política partidis-
ta y al ejercicio de gobierno. Mientras que, en la 
perspectiva del análisis nacional, la relevancia de la 
variable regional tiene que ver con la comprensión 
de los orígenes y el sentido del proyecto político de 
los nuevos miembros de la élite política mexicana. 

La noción de lo regio-
nal ha quedado circunscrita 
a una demarcación político-
administrativa, ya sea uno o 
varios municipios o un esta-
do; es decir, a una dinámica 
sustentada por las relaciones 
intraterritoriales y en otros 
casos entendida a partir de la 
relación entre las entidades fe-
derativas y el Estado nacional, 
una perspectiva que a pesar de 
las aportaciones, solamente 
presenta una visión parcial de 
un proceso más complejo.21 

Los trabajos sobre la 
historia del PAN en 
los estados
Recientemente, algunos es-

tudiosos han comenzado a avanzar en una línea 
de investigación que de manera natural remite a 
la concepción de la región como un espacio más 
amplio y complejo. Se trata de los trabajos estric-
tamente dedicados a la historia de este partido en 
algunas entidades; éstos inevitablemente tendrán 
que comprender al partido en el marco de procesos 
sociales, culturales y políticos de más largo alcan-
ce y con mayores implicaciones sobre el territorio 
nacional. 22

Para este tipo de investigaciones la región 
geohistórica es una unidad de grupos sociales que, 
asentada en un cierto espacio geográfi co natural, 
ha adquirido, a través del proceso histórico, una 
dinámica propia, con una tendencia particular y 
una identidad singular.23 Bajo esta concepción se 
incorpora el análisis de viejas y nuevas luchas por el 
poder local; la variable regional remite a una idea 
de espacios que son escenario de procesos donde se 
manifi esta una ideología, una manera de entender 
al mundo, la cual se expresa en la vida cotidiana de 
los actores; la región vista en esta forma sirve para 

21 Adicionalmente, Carlos Martínez Assad resalta las difi cultades para reunir la información empírica necesaria y sus implicaciones en términos de la 
elaboración de la investigación en el terreno regional. Al respecto afi rma que en ocasiones, los estudios regionales ubicados en un estado pueden 
responder a la fuerte identidad de los actores o a lo limitado de las fuentes utilizadas, como son los archivos. Carlos Martínez Assad, Los sentimientos...
op. cit., p.35. 
22 Un esfuerzo interesante al respecto fue presentado en las dos mesas sobre la Historia del PAN, dentro del tema Historia de las Elecciones y los 
Partidos Políticos, en el XVII Congreso Nacional y Primero Internacional de Estudios Electorales, realizado en Querétaro, Qtro, del 26-28 de octubre 
de 2005. En esta mesa se presentaron los casos, con distintos grados de avance, sobre la historia del PAN en Chihuahua, Baja California, Yucatán, 
Querétaro, Aguascalientes, Jalisco y Nuevo León.
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entender los motivos de la movilización de los ac-
tores, para ubicar sus demandas en tanto colectivo, 
e identifi car sus estrategias de acción.24 

Un estudio de carácter histórico invita a lle-
var la discusión más allá de las fronteras territoria-
les y buscar la incorporación al análisis de procesos 
más amplios que ubiquen al PAN en el marco de 
referencia de un movimiento social o cultural más 
amplio;25 como por ejemplo los movimientos de 
derecha o en concreto los movimientos católicos.26 

Esta perspectiva también nos plantea una posibi-
lidad alternativa, al centrarnos en la discusión de 
la presencia regional de una fuerza política, más 
que de un partido político. Una fuerza política que 
puede estar representada por diversos movimien-
tos, organizaciones, actores, y que eventualmente 
puede coincidir  o ser afín a las propuestas de un 
partido político.

Las investigaciones, prácticamente en pro-
ceso, tienen el gran mérito de ampliar el debate 
sobre la presencia regional del PAN; ponen al des-
cubierto la necesidad de hacer un ejercicio que 
contemple la posibilidad de identifi car una región a 

partir de una refl exión más compleja. No obstante, 
también encuentran grandes retos como los rela-
cionados con la elaboración de una metodología 
mínima a partir de la cual indagar sobre las reali-
dades regionales, de manera que pudiera analizarse 
la información a la luz de técnicas e instrumentos 
similares. Evidentemente, esto no sólo depende de 
los intereses de los estudiosos, sino de la posibili-
dad de contar con fuentes similares de información, 
y desde luego con una estructura de investigación 
sustentada en preguntas y una problemática similar 
o parecida.  

Por otro lado, la búsqueda de refl exiones 
colectivas, sobre la base de los resultados de in-
vestigación en estados que comparten rasgos de su 
historia local, ayudaría a la discusión de lo regio-
nal en el terreno de la política partidista, a partir 
del caso del PAN. Otro desafío es la búsqueda  de 
nuevas fuentes de información (desde bibliografía, 
archivos y crónicas) que permitan ampliar los insu-
mos para una refl exión más fi na sobre los procesos 
locales que van delimitando los espacios vinculados 
con el PAN. 

24 Es importante mencionar que, por ser este un primer acercamiento a la discusión, estamos por iniciar la búsqueda de materiales que hagan refe-
rencia a categorías como por ejemplo región política. En la literatura de ciencia política y sociología política en México no conocemos estudios que 
mencionen esta u otra clase de conceptos que puedan contribuir a la refl exión. No obstante, seguiremos avanzando en la ubicación de lecturas en 
la perspectiva de la historia política.
25 Un ejemplo de la refl exión sobre un partido opositor de derecha es el marco de la cultura católica es el de Luis Rodolfo Morán Quiroz. El Partido 
Demócrata en Jalisco. ¿Triunfo de una cultura católica?, en Jorge Alonso (Comp.). El PDM, movimiento regional, México, Universidad de Guadalajara, 1989.
26 Una refl exión sobre la necesidad de analizar a los movimientos de derecha desde su propia perspectiva es planteada en el texto de Elisa Servín. La 
oposición política: otra cara del siglo XX mexicano, Col. Herramientas para la Historia, México, CIDE/FCE, en prensa. Por otro lado, una refl exión que 
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El discreto encanto de la política

Refl exiones para una agenda
de investigación
Evidentemente el análisis de la fuerza política re-
gional durante los siglos XIX, XX y XXI ha variado 
de manera signifi cativa. Durante el siglo XIX fue 
clara la tendencia a la conformación del poder local 
o regional, sobre la base del poder que ejercía el 
cacique o caudillo;27 una expresión de dominio y 
autoridad que en algunas regiones rurales de Méxi-
co y de aquellas vinculadas a un enclave productivo, 
todavía se sigue observando.

A mediados de los años cuarenta del siglo 
XX, prácticamente cobran carta de naturalización 
los partidos políticos nacionales, como el medio 
a partir del cual habrían de reunirse y expresarse 
las distintas fuerzas políticas del país. Durante más 
de setenta años, la hegemonía del partido ofi cial 
se hizo manifi esta a lo largo y ancho del territo-
rio nacional, contribuyendo de manera sustancial 
a la centralización del poder político. No obstante, 
con el proceso de liberalización política que se ex-
presa de manera clara a fi nales de los ochenta, la 
oposición logró avanzar conquistando cada vez más 
territorios; Acción Nacional fue precursor de este 
proceso sobre todo en algunos municipios y esta-
dos del norte de México.  

Ahora bien, en el siglo XXI el análisis de la 
representación regional de un partido político, no 
puede pasar por alto el contexto de alternancia que 
priva en buena parte del país. Esta situación nos lle-
va a refl exionar sobre las posibles difi cultades que 
podemos enfrentar en el proceso de identifi cación 
de la representación regional de un partido polí-
tico, y con ello a plantearnos preguntas como las 
siguientes: ¿qué signifi cado tiene la región en rela-
ción con el estudio de una fuerza política?, ¿hasta 
qué punto los importantes procesos de desalinea-
miento y realineamento de las preferencias electorales,28 
distorsionan el proceso de determinación de los 
espacios en los que un partido político mantiene 

su presencia?, ¿es posible hablar de bastiones de 
una fuerza política partidista en un contexto tan 
dinámico? y ¿cuáles son los criterios que podemos 
utilizar para delimitar una región en el caso de un 
partido político?. 

Desde luego que estas preguntas merecen 
una refl exión más amplia, por lo que sólo dejare-
mos apuntado que la salida del laberinto se encuen-
tra en la idea de lo que signifi ca la presencia de un 
partido político; ésta no sólo refi ere a su éxito en 
las urnas, sino a un conjunto de factores sociales, 
culturales e ideológicos de uno o varios sectores de 
la sociedad local, los cuales tenderán a sustentar el 
proceso de identifi cación política, y no solamente 
electoral, con Acción Nacional. 

Si bien es importante para un partido am-
pliar sus alianzas y clientelas con miras a ganar elec-
ciones, ésta no puede ser la medida principal de su 
fuerza en un espacio social y culturalmente cons-
truido; es menester considerar la posibilidad de 
un nivel de identifi cación entre las expectativas de 
una parte de la sociedad local, más allá de la oferta 
coyuntural hecha por el partido durante un proce-
so electoral. Esta identifi cación es un potencial de 
apoyo electoral y eventualmente de afi rmación de 
la fuerza de una fuerza política partidista, la cual se 
ubica en el terreno de los procesos históricos de 
más largo plazo, donde los componentes ideológi-
co y sociocultural son fundamentales.

Es justo en esta perspectiva como puede 
problematizarse sobre la posibilidad de identifi car 
los bastiones regionales –vistas como micro regio-
nes– de un partido político, a pesar de lo cambiante 
del contexto político-electoral. Así como también 
podemos pensar en territorios emergentes que 
serán aquellos donde existen las condiciones his-
tóricas propicias que pueden llegar constituir un 
contexto apropiado a la oferta panista, y por lo que 
eventualmente serán los territorios potenciales en 
su lucha electoral y política.

27 Sobre el particular, Romana Falcón menciona: ...la enorme descentralización que se provocó durante la guerra civil (la revolución) no sólo fue aprovechada 
por las pequeñas localidades para dirimir sus viejos agravios, sino que también dio pie a una segunda vertiente, en ocasiones más defi nitiva: la profundización 
del cacicazgo. Las viejas disputas entre facciones y entre pequeños cacicazgos que desde hacía decenios desgarraban la política local y regional pasaron a 
dominar la vida pública de México. En la medida en que los herederos de estos antiguos feudos se convirtieron en líderes destacados de la Revolución, ésta 
se tradujo en un entorno al estilo político tradicional y patriarcal propio del siglo XIX., en Ibid, p. 107.
28 Un trabajo importante sobre estos temas es el de Juan F. Reyes del Campillo. Partidos y elecciones en México. Realineamiento y reordenamiento político 
electoral, 1988-2000, tesis de doctorado, México, UAM-I, 2004.
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La perspectiva de género ha caminado a la par del impulso que le imprime, hasta hoy, una pre-

ocupación fundamental: los términos de la desigualdad en que se establecen las relaciones entre 

hombres y mujeres en la sociedad patriarcal. Así, una utopía igualitaria y libertaria da aliento a 

esta vertiente del conocimiento que se ha abierto paso desde hace aproximadamente tres déca-

das y no sin difi cultades, en el mundo académico de nuestro país.

Se detecta, sin embargo, una paradoja: si libertad e igualdad son problemas de ciudadanía, la 

participación de las mujeres en la vida política debería estar en el centro de la refl exión feminis-

ta. En México, sin embargo, no es sino en la década de los noventa cuando esta cuestión empie-

za a cobrar relevancia. Entre las explicaciones posibles de este rezago se cuenta, en principio, 

el carácter mismo del sistema político mexicano que a mediados de los sesenta describía en un 

texto clásico González Casanova: un sistema para el que la mayoría de la población conformaba 

un México impolítico, ...que no es sujeto político sino objeto político...1; la participación ciudadana, 

el funcionamiento de los partidos políticos y los comportamientos electorales de aquellos años 

llamaban poco la atención de sociólogos y politólogos: la población mostraba bajísimos índices 

de participación como lo documenta, por ejemplo, el estudio de Almond y Verba2, la oposición 

partidaria jugaba un rol básicamente legitimador, y los procesos electorales constituían, en ge-

neral, rituales de simulación democrática. 

Mujeres
en la oposición conservadora: 
algunos temas y problemas

Lilia Venegas Aguilera*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
1 González Casanova, Pablo,  La democracia en México, Ed. Era, 1965, p. 144.
2 Almond, Gabriel y Sidney Verba, The civic culture: political attitudes and democracy in fi ve nations, Princeton University Press, 1963.
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El discreto encanto de la política

 Por otra parte, las mujeres en México no 
obtienen el derecho constitucional al voto hasta 
1953: un siglo y medio después de la Declaración 
de los Derechos del Hombre y muy a la zaga de la 
mayoría de los países latinoamericanos.3 Esto últi-
mo, “...no era en realidad sino la consagración legal 
del marginalismo político de aproximadamente la 
mitad de la población”.4 No resulta extraño que, 
veinte años más tarde, Bloug, con base en un estu-
dio sobre las actitudes políticas de las mexicanas, 
señalara que menos mujeres que hombres hablaban 
de política y más hombres que mujeres eran o ha-
bían sido miembros de algún partido político. En 
el mismo tenor, Alducín, basado en una encuesta 
aplicada en 1987, señalaba el escaso interés de los y 
las mexicanas por la política, enfatizando el menor 
interés relativo de las mujeres por el tema. 5

 El contexto particularmente antidemocrá-
tico del país y la incorporación tardía a la partici-

pación política formal de las mujeres, sin embargo, 
explican sólo parcialmente el rezago de los estu-
dios de género sobre la cuestión. Aún cuando la 
presión social para la apertura política y las sorpre-
sas electorales tienen lugar desde los primeros años 
de la  década de los ochenta y las mujeres juegan 
un importante papel en este proceso, los estudios 
orientados a analizar la participación de las mujeres 
en la vida política formal en México son, en esa 
década, todavía escasos. 

 Es evidente que el surgimiento y desarro-
llo de la segunda oleada del feminismo en América 
Latina fue un estímulo importante para la realiza-
ción de estudios sobre la cuestión de género y po-
lítica en los ochenta y el indiscutible auge del tema 
en las siguientes décadas. No obstante, de acuerdo 
con Jaqueline S. Jaquette6, la limitada producción 
bibliográfi ca sobre el tema en América Latina se 
debería a factores relacionados con el estilo parti-

3 En México se obtiene el derecho al sufragio femenino después de 16 países latinoamericanos, sólo le siguieron Honduras, Nicaragua y Perú en 1955, 
Colombia en 1957 y Paraguay en 1961. Fuente: Organización de Estados Americanos, Comisión Interamericana de Mujeres, 1965:17, cit. en Chaney, 
1983.
4 Casanova, op.cit. p. 111.
5 Fernández Poncela, Anna, Hombres, mujeres y política. Una mirada desde la opinión pública y sus protagonistas; México UAM-X,1997.
6 Jaquette, Jaqueline, Female political participation in Latin America: raising feminist issues,  Annueal Meetingof the American Political Science Association, 
Washington D.C., august 29, sept. 2, 1984.

Ciudad Juárez, 1986, © Dolores Leony.
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cular del feminismo latino-
americano. Un feminismo 
estrechamente vinculado a 
partidos y asociaciones de 
izquierda,7 donde la lealtad 
a la clase antecede a la leal-
tad al género, por lo que se 
privilegian estudios de cor-
te económico (la política se 
ve, a menudo, como un epife-
nómeno, resultado de fuerzas 
más profundas) y, entre los 
sectores sociales, se estu-
dia mucho más frecuente y 
ampliamente a las mujeres 
pobres del campo y la ciu-
dad.8  La investigación de 
la época, de acuerdo con la 
autora, tiene una orienta-
ción pragmática: debía ser 
útil más que publicable. 

 En el mismo sen-
tido, el feminismo latino-
americano tendió a enfatizar las diferencias entre 
hombres y mujeres, frente a la propuesta del fe-
minismo anglosajón que enfatizaría las demandas 
por la igualdad. La inquietud por invadir espacios 
tradicionalmente ajenos (como la política), o ex-
plicar los obstáculos que lo impiden, pudo verse 
ciertamente relegada frente a los esfuerzos por ha-
cer visible y revalorar los espacios y las actividades 
secularmente femeninos. Jane Jaquette comenta 
que “algunas feministas latinoamericanas han argu-
mentado que una política basada en las diferencias 
femeninas es tan importante como la demanda por 
la igualdad”, por otro lado, Alaíde Foppa, hace evi-
dente su postura crítica frente al feminismo latino-
americano refi riéndose a la opinión de autores que 
advierten contra la romantización de las diferencias 
hombre-mujer. En esta crítica se señala así que el 
espacio privado (femenino) también puede ser fuen-
te de poder. 

 En México, varias autoras elaboraron plan-
teamientos críticos con relación a los riesgos, prác-
ticos y de interpretación, a los que orillaban algunas 

de las corrientes feministas de la época. Paloma 
Villegas9 cuestionaba, en un texto publicado ori-
ginalmente en 1981, la deifi cación de la feminidad 
como modelo superior, rescatable y moralmente 
valioso frente al modelo masculino: subproducto 
no siempre decantado de la revaloración de la ex-
periencia femenina y sus espacios tradicionales de 
acción. Apuntaba, acertadamente, hacia la idea de 
que el ejercicio del poder no era monopolio exclu-
sivo del mundo masculino. Crítica que, al parecer, 
ayudó a construir una utopía feminista más centra-
da en nuevas relaciones entre los géneros y no sólo 
en la reivindicación del polo oprimido a la manera 
del feminismo norteamericano del momento10. No 
obstante, su intención de propiciar un mejor y más 
amplio conocimiento de las mujeres incorporando 
el reconocimiento de la vena conservadora, familis-
ta y aun patriarcal de algunas mujeres (en la actua-
lidad y desde una perspectiva histórica) no parece 
haber generado  sufi ciente resonancia: el conserva-
durismo femenino, en política o en moral social, 
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7 Tarrow, Sidney, El poder en movimiento, Los movimientos sociales, La acción colectiva y la política, Alianza Universidad, Madrid 1997, p. 303.
8 Tarrés, María Luisa, “Más allá de lo público y lo privado... en Trabajo, Poder y Sexualidad, El Colegio de México, México, 1989.  
9 Villegas, Paloma, El feminismo devastador, Debate Feminista, año 2, vol.4, sept. 1991, pp. 295-317.
10 Lengermann, Madoo y Jill Niebrugge-Brantley, “Teoría feminista contemporánea“, en Teoría Sociológica Contemporánea, George Ritzer (comp.): 
Mc. Graw Hill, 1993.
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tudiadas por la Sociología de género, al menos en 
México.11

De acuerdo con Gabriela Cano12 el descui-
do de la temática mujer y política obedecía al se-
ñalamiento del nuevo feminismo (de los setenta) 
que “la igualdad ciudadana era un tanto engañosa; 
se refería a la vida pública y dejaba al margen a la 
vida privada en donde predominaba la desigualdad 
entre hombres y mujeres....”. Argumento intere-
sante, toda vez que parece desconocer o desatender 
al menos, la realidad de la condición de las mujeres 
en la vida pública. La noción de ciudadanía, central 
en años recientes y sobre la cual priva el criterio 
de su carácter de proceso y construcción en tanto 
obtención y reconocimiento de derechos, parecía 
limitarse entonces a una dimensión de formalidad 
más bien superfi cial, a través de la cual la igualdad 
ciudadana se consideraba garantizada. En un balan-
ce elaborado años más tarde, Esperanza Tuñón13 
señalaba que “... a pesar de la gran importancia 
teórica y práctica que representó esta perspectiva 

especialmente al centrar la atención en lo cotidiano 
como el lugar ancestral de desarrollo y ejercicio 
del poder del género femenino (...), creemos que 
también nubló el reconocimiento de esferas dife-
renciadas en la vida social y tendió, como conse-
cuencia de sobrevalorar la acción en los espacios 
politizados de la vida cotidiana, a excluir más a las 
mujeres del espacio público”.

Quizá el relativo descuido por la política 
formal (o el espacio público que la incluye) obede-
ciera también a las condiciones autoritarias del país 
de aquellos años. Las feministas mexicanas, vin-
culadas en su mayoría a partidos y organizaciones 
de izquierda, habrían visto escasas posibilidades de 
participar de manera efectiva en el juego político 
electoral. Las mujeres que en la década de los se-
tenta y ochenta accedían a la élite política perte-
necían, casi exclusivamente, al partido ofi cial. ¿Por 
qué y para qué promover una más amplia incorpo-
ración de las mujeres a la vida política en un siste-
ma de partido hegemónico? 

11 Loaeza, Soledad, El Partido Acción Nacional: la larga marcha, 1939-1994; oposición leal y partido de protesta, FCE, México, 1999. 
12 Cano, Gabriela, “Las feministas en campaña: la primera mitad del siglo XX”, en Debate Feminista, num.4, 1991, México, pp.270.
13 Tuñón, Esperanza, Mujeres en escena: de la tramoya al protagonismo (1982-1994), Miguel Ángel Porrúa/PUEG/Ecosur, 1997, pp.21.
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Otro punto de vista que infl uyó, probable-
mente, en el relativo desinterés por el carácter de 
la vinculación de las mujeres en la política formal 
se 14 relaciona con la idea expresada por Beatriz Pa-
redes, exgobernadora del estado de Tlaxcala: ...las 
mujeres, por serlo, no contienen intrínsecamente una pro-
puesta innovadora.... 

Así, el rezago en el tratamiento del tema 
mujer y política parece haber obedecido, por un 
lado, a elementos de carácter sociopolíticos: la des-
politización generalizada de la sociedad mexicana, 
la tardía incorporación de las mujeres en la vida 
política-electoral, las condiciones antidemocráticas 
que prevalecieron por tanto tiempo. Por otro lado, 
al carácter de la teoría feminista desarrollada en 

México, por supuesto, estrechamente vinculada a 
la realidad social y política de la época. 

Movimientos sociales
Con todo, durante el último cuarto de siglo en 
México, la apacible o aparentemente ausente vida 
política de una buena parte de las mujeres había 
empezado a modifi carse. Los movimientos sociales 
de la década de los setenta aglutinan a hombres y 
mujeres en torno a objetivos y demandas diver-
sos. Destaca, por supuesto, el propio movimien-
to feminista, pero las mujeres juegan también un 
papel importante en el movimiento urbano popu-
lar y contra la carestía o en las movilizaciones de 
defensa de los derechos humanos y denuncia de 

desaparecidos políticos. En el plano social, 
la importancia de la acción colectiva de los 
grupos de mujeres se hizo entonces eviden-
te: una extensa bibliografía da cuenta de este 
tipo de experiencias organizativas.15 Algunos 
años después, la refl exión en torno a este 
fenómeno, básicamente social, incorporó la 
problemática del poder político: se coloca 
en el terreno de la discusión si las mujeres 
como sujeto social conforman o se constru-
yen, a la vez, como un sujeto político a partir 
de la traducción política de la acción social16. La 
cuestión, sobra decirlo, se inscribe dentro 
de un amplio debate teórico en el que par-
ticipan autores como Melucci17 y Touraine18. 
La numerosa producción bibliográfi ca acerca 
de los movimientos sociales de mujeres a lo 
largo de los setenta y ochenta  aportó, ade-
más, elementos importantes a la temática de 
la política formal o institucional que se va a 
desarrollar más adelante. A grandes rasgos se 
puede afi rmar que éstos refl ejan el fortaleci-
miento de la sociedad civil que, sobre todo 
en la década de los setenta, muestra su mejor 
momento19 y hacen visible la participación de 
las mujeres en el espacio público; sugieren la 
posible articulación entre estas experiencias 
organizativas y la expresión más claramente 

14 Paredes, Beatriz, “¿De quién es la política?”, en Debate Feminista,  num. 4, 1991, México. 
15 Massolo, Alejandra, Por Amor y Coraje: Mujeres en movimientos urbanos de la ciudad de México,  El Colegio de México, 1992; Massolo, Alejandra, 
comp. Mujeres y Ciudades: Participación social, vivienda y vida cotidiana, El Colegio de México 1994; Sevilla ,  Amparo,  Flor de Asfalto: las expresiones 
culturales del movimiento urbano popular, INAH, 1998,   Entre otros.  
16 Tuñón, Esperanza, op. cit. 
17 Melucci, Alberto, El tiempo de la diferencia: condición femenina y movimiento de las mujeres en Sociológica, año 4 núm. 10, UAM-A, mayo- agosto, 
1989. 
18 Touraine, Alain,  El regreso del actor, EUDEBA, Buenos Aires, 1984.
19 Ver Zermeño, Sergio, La sociedad derrotada: el desorden mexicano de fi n de siglo, Siglo XXI, México, 1996.
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política durante la llamada tran-
sición a la democracia; apuntan 
hacia la conformación de sujetos 
sociales emergentes; cuestionan 
y amplían nociones estrechas 
o limitadas de conceptos tales 
como lo público, lo político, lo 
privado, etc.

 De especial interés para 
el estudio sobre las mujeres en la 
oposición conservadora es la in-
vestigación sobre la experiencia 
organizativa de mujeres de clases 
medias en ciudad Satélite (una 
colonia al norte del D.F.) realiza-
do por María Luisa Tarrés20 don-
de destaca el papel central que 
ellas jugaron en un terreno que rebasa el espacio 
de lo privado doméstico, aunque no corresponde 
estrictamente a lo público: mujeres organizadas en 
torno a muy diversas inquietudes colectivas (me-
joramiento urbano, superación personal, catequi-
zación, etc.) que, más tarde, serán pieza clave en 
el avance del Partido Acción Nacional en la zona. 
Con base en esto, la autora desarrolla la noción de 
campos y espacios de acción femeninos: noción de 
carácter general referida al control que desarrollan 
las mujeres en diferentes áreas de su espacio coti-
diano, lo cual permite “...analizar el papel jugado 
por las mujeres como sujetos sociales, ya que la 
evaluación de su acción se realiza considerando su 
infl uencia o poder en procesos relacionados con la 
organización social, el sistema político o el tipo de 
sociedad a que ellas aspiran”.  Alejandra Massolo21 
por su parte, al analizar algunas organizaciones de 
mujeres en el Movimiento Urbano Popular señala 
cómo entran en contacto con la política y el Es-
tado en la gestión y presión por obtener servicios 
públicos, (aprendiendo) “prácticas democráticas de 
discusión y participación (y)  liderazgos locales..., 
Los movimientos (...) elaboran una redefi nición 
propia de la noción de ciudadanía, construida co-
lectivamente en interacción con el Estado”; Es-
peranza Tuñón22 en el estudio previamente citado 
sobre la ciudad de México, propone,  en este senti-
do, una distinción entre la política y lo político que 
resulta esclarecedora en este orden de problemas: 

“...pensamos que resulta necesario diferenciar en-
tre lo político (entendido como relaciones de poder 
enclavadas en la esfera cultural, social, económica y 
cotidiana) y la política (concebida como una lógica 
particular, convencional y formalizada de partici-
pación en el espacio público). Así, mientras lo polí-
tico permea todas las relaciones sociales, la política 
constituye una esfera especializada de desempeño 
público....”. 

Las mujeres y la política
Desde una perspectiva cronológica más amplia, 
resulta interesante observar el comportamiento 
del binomio mujeres y política formal en México: 
se detecta así similitudes entre los primeros años 
del siglo XX (y la carga que la densidad histórica de 
los acontecimientos imprimió en la acción colecti-
va de las mujeres) y los rasgos más importantes de 
la participación de este sujeto social en las últimas 
décadas de ese siglo y a inicios del XXI. En ambos 
momentos, la política cuenta con una centralidad 
indiscutible, en el contexto social en general y para 
las mujeres, en particular.  Cuestiones electora-
les aglutinan las organizaciones y movilizaciones 
políticas, tanto a inicios del XX, como hacia su 
fi nal: clubes antirreeleccionistas, entonces, obser-
vadores electorales y movilizaciones por la defensa 
del voto en la actualidad. Democracia para despe-
dir a Porfi rio Díaz y sus treinta años de gobierno 
versus democracia para despedir al partido hegemó-

20 Tarrés, María Luisa,  Más allá de lo público y lo privado. Refl exiones sobre la participación social y política de las mujeres de las clases medias en 
ciudad Satélite, en Trabajo, Poder y Sexualidad, COLMEX, 1989.
21 Massolo Alejandra,  Por amor y coraje: mujeres en movimientos urbanos de la Ciudad de México, México, COLMEX, 1992. 
22 Tuñón, Esperanza, op. cit. p.21.
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22 Tuñón, Esperanza, op. cit. p.21.
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nico de Estado y sus más de setenta años de control 
político. 

La Revolución Mexicana  fue el primer mo-
vimiento del siglo XX que, de acuerdo con Carlos 
Fuentes, “...supo aunar los derechos individuales y 
los derechos sociales: el Constituyente de Queré-
taro, con anterioridad a la Constitución alemana de 
Weimar, le dio rango superior al derecho al trabajo 
y al derecho a la tierra, lado a  lado con  las ga-
rantías de la persona”.23 No obstante, no incorporó 
el derecho al sufragio femenino. Y no porque 
la demanda no hubiera sido presentada por 
las principales interesadas en la obtención de 
este derecho: ya en el siglo XIX, la guerre-
rense Laureana Wright de Kleinhans fundó la 
revista feminista  Violetas de Anáhuac, donde 
propuso el voto para la mujer. 24 Si bien se 
trata de una demanda que cobra una verda-
dera dimensión social en los primeros años 
del XX: vuelta de tuerca con relación a las 
demandas del XIX que giraban en torno de  
derechos sociales  y civiles, pero no políticos, 
como señala Julia Tuñón.25 Dejando de lado la 
participación de las mujeres en los clubs an-
tirreeleccionistas, parece claro que las prin-
cipales organizaciones y movilizaciones de 
las mujeres en las primeras décadas del siglo 
XX se orientaron a la obtención del voto. Es 
decir, se trataba de luchar por el acceso feme-
nino a un espacio que se suponía vedado a las 
mujeres. La historia detallada de estas luchas 
puede leerse en algunos de los textos de En-
riqueta Tuñón.26 Baste aquí mencionar que se 
trata de movilizaciones que logran atraer  un 
gran número de participantes, como ocurrió 
con la Unión Pro Derechos de la Mujer que 
entre 1935 y 1938 llegó a  registrar hasta 50 
mil adeptas. Tras la obtención del sufragio y 

como se ha señalado antes, la participación políti-
ca de las mujeres se atenuó o, al menos, perdió la 
visibilidad e intensidad que mostró durante el car-
denismo. 

La situación empieza a cambiar en los pri-
meros años de la década de los ochenta, al inicio 
de una etapa que Juan Reyes del Campillo llama la 
ruta del fraude27. En este lapso, que tentativamen-
te podríamos cerrar hacia 1996, las mujeres par-
ticipan activamente al lado de diversos partidos 

23 Fuentes, Carlos, “La Revolución perdurable”, Sólo Historia, núm. 7, INEHRM, ene-mar, 2000, pp.7.
24 Las mujeres en la Revolución Mexicana: 1884-1920, INEHRM, 1999, pp. 19.
25 Tuñón, Julia, Mujeres en la historia de México, FONCA, 1999. Esta secuencia en el orden de la obtención de derechos no parece ocurrir en térmi-
nos idénticos en otro países, como sugiere la siguiente apreciación de una feminista española: Primero fue el derecho a intervenir en paridad en los 
asuntos públicos  que se concretó en el sufragismo, en el derecho al voto entendido como llave para otra larga serie de transformaciones; el derecho 
a la instrucción, a la educación superior, el derecho al ejercicio de todas las profesiones, el derecho por último al dominio del propio patrimonio 
y recursos-derecho que algunas mujeres europeas hemos adquirido hace sólo dos décadas. Valcácer, Amelia, Feminismo y poder político, Debate 
Feminista, Año 9, vol . 17, abril, 1998.
26 Tuñón, Enriqueta, “La lucha política de la mujer mexicana por el sufragio y sus repercusiones” en Presencia y Transparencia: La mujer en la historia 
de México, COLMEX, 1987 y Por fi n podemos elegir y ser electas, INAH, 2003. 
27 “En julio de 1983, al llevarse a cabo elecciones en varios estados del país, el PRI admitió haber sido derrotado en los municipios más importantes 
de Chihuahua y en la capital de Durango (...) podía pensarse que estaba en marcha un cambio, lento pero seguro, hacia una ampliación de los espa-
cios políticos en el país. Lamentablemente los procesos de julio marcaron la frontera democrática (...) al toparse las siguientes (elecciones) con un 
sinnúmero de cortapisas. El régimen paró de tajo la senda de respeto iniciada. Utilizando viejas y nuevas triquiñuelas para modifi car los resultados, se 
frenaron una tras otra las posibilidades opositoras. El gobierno prefería pagar un alto costo político antes que permitir a los adversarios la conquista de 
los municipios”. Reyes del Campillo, Juan, Modernización Política en México: elecciones, partidos y representación (1982-1994), UAM-X, 1996, pp.28.
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de oposición y en varias regiones del país 
para tratar de impedir dichos fraudes y/o 
protestar cuando éstos ya se habían lleva-
do a cabo.28 Se trata de una vinculación a 
la política que expresa el ejercicio de un 
derecho que, formalmente, era incuestio-
nable desde hacía décadas; no obstante, la 
participación de las mujeres en este campo 
tradicionalmente masculino, ha implica-
do una verdadera lucha, otra vez como a 
inicios de siglo, por acceder a mayores (y 
cualitativamente, mejores) espacios de la 
política. Otra vez, sin pedir permiso (como 
en alguna parte comentara Carlos Monsi-
váis), pero también remontando obstáculos 
(en la casa, la calle o el partido), aportando 
un repertorio específi co de confrontación, 
y presionando, por ejemplo, por las cuotas tendien-
tes a equilibrar la representación por géneros en las 
candidaturas de elección popular.29

En este proceso, la oposi-
ción femenina de derecha plan-
tea nuevos interrogantes para 
los estudios de género, ahora 
enriquecidos por una verdadera 
explosión bibliográfi ca que no ha 
dejado de lado temas que en los 
setenta y ochenta hubieran 
sido, por lo menos, in-
cómodos. Sólo algunos 
ejemplos para concluir: 
las mujeres en el fascis-
mo europeo, las cace-
rolistas contra Salvador 
Allende en Chile, las 
opositoras al sufragio fe-
menino. En México, por 
supuesto, las cristeras, las 
sinarquistas y las panistas.

28  Hasta donde se sabe, la experiencia organizativa y práctica de estas movilizaciones, en Durango,  Nuevo León, Sonora, San Luis Potosí, Guanajuato, 
Yucatán, Baja California, Tabasco, Puebla, etc., no ha sido estudiada. No, al menos, desde una perspectiva que las comprenda como parte de un 
proceso. Tampoco desde la peculiaridad de la perspectiva de estudios de género, donde sería importante analizar, por ejemplo, los roles que los 
hombres y las mujeres han jugado en esta ruta.
29 La constitución, a partir del 16 de marzo de 1991, de la Convención Nacional de Mujeres por la Democracia, ilustra  la revitalización de la partici-
pación política femenina. Su característica principal era la de unir a mujeres independientes, feministas y de varios partidos políticos, para armar una 
estrategia electoral que permitiera formar en la LV Legislatura una bancada femenina comprometida con la democracia y el movimiento social de las 
mujeres. Lovera, Sara, Magro fruto de la batalla por lograr una bancada feminista, Debate Feminista, año 2, vol. 4, septiembre, 1991, pp. 246.
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Hacia 1940 México no llegaba todavía a los 20 millones de habitantes; durante los años cincuenta 

superó la cifra de los 30 millones, una densidad de unos 15 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Se producía oro, plata, cobre, plomo, zinc, petróleo; en la agricultura: maíz, trigo, azúcar de 

caña, naranja, copra, henequén, cacahuate y ajonjolí. El 70 por cierto de las exportaciones era 

de minería, entre la que destacaba la plata de Pachuca. El 85 por ciento de nuestras exportacio-

nes se dirigían a un solo cliente, los Estados Unidos, de quien provenía el 77 por ciento de nues-

tras importaciones. El 80 por ciento de la población vivía en y del campo, y apenas llegábamos 

a medio millón de obreros en 1945. 

La cultura social
a mediados de siglo

 José Joaquín Blanco*

1
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La gran mayoría de la población seguía pare-
ciendo indígena, por los rasgos físicos, pero desde 
la época liberal se había promovido el mestizaje, 
a través de guerras, transportes, migraciones, co-
mercio, obras públicas, de modo que a mediados 
del siglo XX, México era claramente indígena en 
más de la mitad, pero ya la otra mitad –aunque ma-
yoritariamente morena–se decía mestiza. La piel 
blanca sólo ocupaba poco más del 10 por ciento. 
Más del 90 por ciento se proclamaba católica, y ese 
casi diez por ciento disidente se repartía entre pro-
testantes y descreídos. Había muy pocos judíos y 
no se veían signos de otras religiones. 

Aunque la única lengua ofi cial era el espa-
ñol, probablemente la mayoría no la hablaba bien ni 
desde luego la escribía, a pesar de varias campañas 
de alfabetización y de castellanización, esta última 
más exitosa gracias al creciente impulso de la radio, 
el cine, los discos y fi nalmente la televisión.  Hay 
que recordar que pese a los intentos mesiánicos 
de educadores como Vasconcelos, Moisés Sáenz y 
Narciso Bassols, hubo que relanzar la cruzada alfa-

betizadora durante el sexenio de Ávila 
Camacho.

En medio siglo nos hemos 
multiplicado por cinco. La es-
peranza de vida no rebasaba 
los cuarenta años (salvo cen-
tros urbanos desahogados), se 
carecía de agua potable prác-
ticamente en todo el mapa 

(salvo el Golfo), lo que ade-
más generaba mucha 

violencia entre campesinos; seguían funcionando 
–con ritmo cansino– los ferrocarriles de don Por-
fi rio y apenas se introducían los nuevos proyec-
tos de carreteras. Eran una novedad las recientes 
obras agroindustriales impulsadas por el gobierno 
posrevolucionario, que favorecían escasas y selec-
tas regiones del mapa, cacicazgos de grandes polí-
ticos. Todo producto moderno resultaba carísimo 
e incluso las clases medias, muy débiles, debían 
ahorrar, reutilizar productos y vivir con cierta aus-
teridad; buena parte de la economía seguía siendo 
de autoconsumo y de trueque, pues los nuevos pro-
ductos industrializados se veían un tanto prohibiti-
vos y hasta ridículos, y todavía no se popularizaban. 
La clase media e incluso la gente rica tenía hábitos 
que ahora desdeñan los pobres, como zurcirse los 
calcetines o que los hijos menores heredaran, re-
compuesta, la ropa de los mayores, y seguir usando 
los muebles y las prendas cotidianas de los antepa-
sados. 

La mayor parte de la gente andaba descalza 
y con ropa de manta; en la propia capital seguían 
repartiéndose los productos del campo mediante 
burritos. Más de la mitad de los hijos se le morían 
chiquitos a cada madre, y las mujeres empezaban a 
parir a los trece años y solían sumar más de ocho 
hijos. Eran frecuentes los patriarcas que, con varias 
mujeres, contaran veintitantos vástagos.
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La gente era mayor más temprano: a los doce 
o trece años en el campo, a los quince en la ciudad, 
empezaban a trabajar y a establecer sus familias. To-
davía lucía como una novedad la secundaria, con 
pocos planteles fuera de las grandes ciudades.

2
Este manojo de datos debiera darnos la idea de la 
enormidad de la explosión demográfi ca y social de 
la segunda mitad del siglo XX. Nos multiplicamos 
por cinco, sin desde luego extender en esa propor-
ción la infraestructura, los servicios y los bienes 
necesarios, que siempre han sido escasos. No sólo 
la corrupción, la ideología y el vandalismo explican 
las crisis de décadas recientes: registran asimismo 
el cráter de ese estallido que no se quiso prever 
aunque es común desde los años treinta la insisten-
cia en la prensa sobre la escasez de agua y sobre un 
crecimiento demográfi co dirigido a la mera acumu-
lación de miseria. La gente de esos años no quería 
ser previsora ni aguafi estas: era intrépida y optimis-
ta. Como México no había dos, cada niño venía al 
mundo con su torta bajo el brazo, nada era mejor 
que lo mexicano y teníamos el mejor gobierno, un 
buen clima, la mejor historia, excelentes costum-
bres,  ropa fi na y la mejor comida del orbe, y con-
tábamos además con la Virgen de Guadalupe, con 
Benito Juárez y con el presidente en turno.

Los cambios de mentalidad tardan gene-
raciones, aunque parezcan establecerse con gran 
velocidad. Tanto la tradición indígena como la espa-
ñola, al igual que la religión católica, asumían no 
sólo como dogma, sino como aporía, como ab-
soluto predeterminado e incontestable, que 
la fi nalidad de la persona era reproducirse 
todo lo que Dios y la naturaleza consin-
tieran. Sólo hasta los años setenta la clase 
media –y más por presión de las propias 
mujeres que de los hombres, y de un modo 
casi clandestino, o en todo caso discreto, 
mudo– admitió el control de la natalidad, 
que apenas en tiempos muy recientes 
se ha abierto paso entre los pobres, y 
cuando las mujeres ya han tenido dos 
o tres hijos. 

Durante siglos o milenios había 
sido así, y se atribuía a Dios o a la na-
turaleza la responsabilidad de ordenar una 
fecundidad humana que ellos habían insti-
tuido. Sólo que anteriormente muchos 
partos se malograban y muchos niños 

fallecían en sus primeras enfermedades, era incluso 
frecuente la muerte de la señora durante o a con-
secuencias del parto; mucha gente moría en gue-
rras o reyertas locales, cundían las epidemias como 
inundaciones, no se conocían los antibióticos y los 
hospitales, al menos para buena parte de la gente, 
resultaban desconocidos o lúgubres. Sin sistemas 
de abasto y refrigeración, las hambrunas aparecían 
implacables. 

La paz social que fi nalmente estableció el 
cardenismo, así como la introducción de la higiene, 
de servicios médicos con medicamentos modernos 
para mayores sectores sociales, incluso hospitales 
en ciudades pequeñas, y diversos apoyos a la nu-
trición y al bienestar social redujeron el control 
demográfi co tradicional. Los ejidos, ranchos y pue-
blos fueron incapaces de asimilar la nueva abun-
dancia de población, y desde los años cuarenta a 
la fecha el destino fi nal de la mayor parte de esos 
nacimientos fue la emigración a las ciudades o a los 
Estados Unidos, rompiendo el modelo familiar al 
que aspiraban. Antes se suponía que los muchos hi-
jos ayudaban al trabajo y al presupuesto familiar, 
eran incluso una garantía contra la codicia de ve-
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cinos e intrusos, y conformaban 
una especie de pensión para los 
abuelos. No se quiso ver durante 
muchas décadas que se engen-
draban hijos sólo para expulsar-
los, a muy temprana edad, de sus 
lugares de origen.

3
Pero además de una especie de 
optimismo demográfi co indígena 
y castellano, católico y tradicio-
nal, prevalecían otros optimis-
mos terribles. Uno de ellos era 
la fatalidad del progreso. Las 
generaciones de mediados del 
siglo veinte se reproducían con 
tal efusividad no sólo como 
compensación, casi revancha, de 
todos los muertos que habían perdido en las pri-
meras décadas de ese siglo por enfermedad, gue-
rras, riñas, hambre y miseria; también lo hacían 
como compensación y revancha a muchos años, 
siglos, milenios incluso, de estancamiento, miseria 
y atraso. Los tiempos modernos habían llegado, las 
fábricas y los gobiernos, la cultura y los produc-

tos, las máquinas y las ideologías: una sociedad tan 
golpeada se sentía capaz de convertirse a marchas 
forzadas en contemporánea de todos los hombres, en la 
conocida frase de Octavio Paz, mediante el alfabe-
to y el jabón, la revolución y la constitución, los 
tractores y las fábricas, los médicos y los maestros, 
las máquinas de coser y la electricidad, las vacunas 
y los antibióticos. Advierto una especie de euforia 
civilizadora no sólo entre los líderes y las élites, en-
tre los intelectuales, los empresarios y los políticos, 
sino en la base misma del pueblo, al cual por fi n se 
le hacía justicia mediante el progreso y el bienestar 
con proclamadas perspectivas sociales. 

Ahora sabemos que hubo mucha demago-
gia, corrupción e ingenuidad en las redenciones o 
misiones sociales, educativas, productivas, médi-
cas, industriales, agrícolas, de aquella época. Aca-
so debiera también advertirse que sus ambiciones 
o expectativas también eran desmesuradas. Con 
nuestros vicios locales, políticos o ideológicos, 
nos ocurrió a fi nal de cuentas lo que a muchísimos 
otros países del llamado Tercer Mundo que, preci-
samente por esos años, se arrojaron con una fecun-
didad parecida a repoblarse y recivilizarse. En ese 
frenesí, y con los recursos del estatismo o del capi-
talismo salvajes, no fue posible crear la cantidad de 
empleos dignos y necesarios ni crecer sin atropellar 
la naturaleza. A las muchedumbres de pobres y de 
emigrantes corresponde en el tiempo una devasta-
ción ecológica. Bosques y selvas se volvieron pasti-
zales o campos de cultivo, luego eriales y desiertos 
de asfalto.
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4
México tenía muchas otras deudas con su 
pasado que trató de dirimir por esos años, y 
que si no explican del todo su historia ni su 
manera de pensar, sí matizan su peculiaridad 
y la personalizan. Desde los años cuarenta se 
ritualiza el autoritarismo, en lo que conoce-
mos tristemente como los sexenios del PRI y que 
nuestros antepasados, quienes no dejaron de 
combatirlo o al menos de criticarlo, acaso no 
advirtieron en toda su enormidad y su extrava-
gancia, pues la protesta social no solía dirigirse 
a lo que hemos llamado el Sistema, sin saber 
muchas veces con precisión lo que queremos 
decir, sino a sus abusos, errores y excepciones 
señalables, aislables. Hubo desde luego críticos 
más perspicaces, pero la larga paciencia de la 
sociedad mexicana de mediados de siglo ante 
sus poderosos, potentados, mandones, políti-

cos, clérigos, informantes, patrones, líderes, agita-
dores y demás digamos fuerzas vivas, se explica por 
una necesidad igualmente larga de paz y de orden 
público, de progreso dirigido, lo que desde luego 
no era extraño a la historia nacional de caudillos, 
virreyes, obispos, tlatoanis y caciques.

Durante un cuarto de siglo, de Ávila Cama-
cho a la mitad del gobierno de Díaz Ordaz, la gran 
meta política era sobre todo desaparecer, enterrar, 
olvidar el México bronco de los años revolucionarios 
y del siglo XIX. Con tanta violencia, con tantos lí-
deres o caudillos poderosos, sólo se conseguía la 
destrucción. Había pues que resignarse a una espe-
cie de Unidad Nacional en torno a un presidente 
patriarcal que apartara el caos, aumentara el pan y 
marcara el camino del progreso. Nadie imaginaba 
en él un mero ángel o un mero fi lántropo. México 
siempre ha conocido la prepotencia y las rapacerías 
de sus caciques. Pero era mejor que un Gran Caci-
que estuviera al timón, que docenas o cientos de 
caciques se lanzaran en Fuenteovejuna al botín por 
su cuenta, sobre todo, si ese Gran Cacique aparecía 
–con recursos prestados del comunismo, del fas-
cismo, y hasta del capitalismo benévolo del Estado 
benefactor inglés o del Estado empleador del New 
Deal americano– con un Gran Proyecto de Futuro 
en sexenios, para ir reduciendo la distancia que nos 
habían aventajado los principales países civilizados.

El general Cárdenas tuvo grandes partida-
rios, pero también muchos enemigos y detractores; 
todavía debió reprimir alguna asonada y terminar 
de apaciguar los ánimos de las guerras cristeras y 

de las vendettas militares. Con Ávila Camacho, el 
presidente caballero, ese México bronco quedaba atrás 
hasta en señales políticas, como la de excluir a los 
militares del partido ofi cial y suprimir el carácter 
socialista que Cárdenas había impuesto como obli-
gatorio a la educación pública, e incluso en un ri-
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elemento paternalista en la política: el presidente 
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como patriarca poderoso que decide 
todos los rumbos. En comparación 
con Ávila Camacho y sus sucesores, 
el gobierno de Cárdenas y hasta los 
gobiernos de Calles resultan plura-
les, abiertos y competidos: ambos 
debieron reprimir militarmente las 
últimas revueltas, y enfrentar protes-
tas sociales de toda índole. A partir 
de 1940, con Ávila Camacho, disen-
tir del poder central era atentar, a la 
vez, contra el progreso, el orden, la 
paz, la revolución, la justicia y la his-
toria. Nada debía moverse por fuera 
del Estado sin su aprobación. Al fi -
nal de su gobierno, hasta los comu-
nistas apoyaron a su delfín o tapado, 
Miguel Alemán, a quien llamaban el cachorro de la 
Revolución. La izquierda mexicana ha sido una gran 
pecadora y una gran oportunista.

5
La consolidación del sistema político mexicano 
enfrentada a la catástrofe de un mundo en guerra 
general, dotaba además a México de virtudes ines-
peradas. El viejo país bronco, conocido en todo el 
mundo sólo por sus balazos, su persecución a los 
curas y sus guerras civiles, se volvió foco de paz 
que atrajo a perseguidos y exiliados de los países en 
guerra. También captó capitales deseosos de pros-
perar en un país ordenado y garantizado por la mu-
tua tutela de un sistema presidencialista autoritario 
y de los Estados Unidos. Aumentaron las exporta-
ciones al vecino del norte, que había volcado hacia 
la producción militar toda su economía, y ahora 

podía comprar todo el petróleo, la agricultura, la 
mano de obra y hasta algunas manufacturas que se 
le quisieran vender. El carácter de aliado de los Es-
tados Unidos desvaneció la leyenda de guerreris-
mo, comunismo y bandolerismo nativos que había 
frenado la inversión extranjera, y muchas empre-
sas norteamericanas desearon invertir o establecer 
plantas aquí. Aprovechando sus buenas relaciones 
con el poder político y leyes proteccionistas de 
corte nacionalista, diversos empresarios montaron 
fábricas nacionales para sustituir, con licencia o sin 
ella, las mercancías que antes se importaban. Mu-
chas veces eran calcas burdas, caras e inefi cientes 
de las fábricas extranjeras. Un verdadero atraco al 
consumidor, a quien le estaba prohibido adquirir 
mercancías extranjeras, y debía aventurarse al de-
lito del contrabando en la fayuca de Tepito o de los 
llamados puertos libres en las fronteras.  
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Apareció la ilusión de una Industria Nacional 
a escala, pero protegida por las leyes y el Estado, 
a la manera de la norteamericana y las europeas. 
Se empezaron a producir en México manufacturas 
complicadas, como radios y coches. Se creía que 
fi nalmente, después de siglo y medio de desvíos, 
México estaba bien encarrilado en el camino que 
lo convertiría en una émula de privilegio de las na-
ciones industrializadas.

Hasta entonces México no sólo había sido un 
país xenófobo, hosco y arisco ante el exterior, bron-
co y extravagante, sino que se había vanagloriado 
de ello, de su diferencia. Antes de 1940 la mayoría 
de la población era antiyanqui por cualquier tipo de 
razones: los católicos, porque los yanquis eran here-
jes protestantes que querían descatolizar a México; 
los izquierdistas, porque los yanquis eran capitalis-
tas e imperialistas; los nacionalistas, por rencor de 
la guerra de 1847 y muchos 
otros traumas en las relacio-
nes con los Estados Unidos; 
las clases medias aspiraban a 
una especie de civilización his-
pánica, es decir franquista, tal 
como se estaba intentando en 
España: con raíces en los cu-
ras, la vieja oligarquía venida 
a menos y los militares, y una 
vuelta a la represión más es-
tricta de las libertades de cos-
tumbres o de ideas. En su gran 
mayoría, la sociedad mexicana 
apoyaba a la Alemania nazi, a 
la Italia fascista y a la España 
franquista en vísperas de la 
guerra. El gobierno debió im-
poner todo su peso, ante el 
asombro general, para anun-
ciar que se aliaba al bando de 
los comunistas, de los ingleses 
(con quienes casi entramos en 
guerra por la expropiación 
petrolera, en 1938) y con los 
odiados norteamericanos. Pero 
no había modo de oponerse ni 
a los Estados Unidos ni a las 
decisiones del prepotente go-
bierno mexicano, y la sociedad 
un tanto burlona se consideró 
aliada del bando que, por lo 
demás (no entramos a la gue-

rra sino hasta 1942) ya iba tomando la delantera, y 
siempre es un placer estar de parte de quienes van 
ganando.

Por esos años, y en los lustros siguientes, 
México se abrió al mundo y el mundo se abrió a 
México como nunca antes en su historia. Las obras 
públicas, los transportes, las mercancías, la ma-
quinaria, el radio, las publicaciones, las doctrinas 
políticas mostraron al mexicano, habitualmente 
encerrado no sólo en su país sino hasta en su región 
o en su pueblo, que pertenecía a un vasto mundo y 
que su destino se jugaba por todas partes: en Nueva 
York, Berlín, Moscú y París. Al mismo tiempo, los 
principales países dejaron de ver a México como 
una más de las excolonias turbulentas, y siguiendo 
un ejemplo cultural que tenía sus raíces en el ro-
manticismo y el impresionismo, pero asimismo en 
el socialismo, el anarquismo y el vasto ideal de des-

© Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.



Trenzando una nueva sociedad

86

colonización de las posesiones europeas en Asia y 
África, descubrieron aquí aspectos agradables 
e incluso asombrosos de las culturas in-
dígenas y de la época colonial, e in-
cluso del modo de vida rural. Los 
mexicanos modernos buscaban 
sus raíces en Europa y los Es-
tados Unidos, y no pocos 
europeos y norteamerica-
nos miraban hacia el arte 
antiguo de México, hacia 
la vida popular o indí-
gena, hacia las artes y 
costumbres tradiciona-
les, como una respuesta 
subversiva al modo de 
vida occidental, indus-
trial, comercial, cristia-
no, blanco, contra el que 
protestaban después de la 
ultracivilizada matazón de 
la Segunda Guerra Mundial. 
Aunque nada de ello era nove-
dad para los mexicanos, incluso 
desde tiempos coloniales, sí lo fue 
para el mundo moderno, que acogió las 
exposiciones de arte mexicano, el cine, la música, 
los relatos y ensayos antropológicos con interés y 
hasta entusiasmo. México estuvo de moda en el 
mundo a lo largo de todos los años cincuenta, e 
incluso durante los años sesenta.

A la vez, los mexicanos nos cosmopolitizá-
bamos de un modo igualmente extravagante. El 
indigenismo recurría al sovietismo y a las teologías 
de las corrientes modernizadoras del Vaticano, que 
trataban de renovarse y hacerse perdonar su peno-
so papel durante la guerra y la posguerra. Nuestros 
poetas querían ser surrealistas, y los surrealistas 
franceses se sentían tarahumaras o teotihuacanos. 
La invasión de aparatos, máquinas y productos mo-
dernos fue más rápida y abrumadora que en cual-
quier otra época: radios, máquinas de coser, ropa 
de fábrica, máquinas de escribir, estufas, refrige-
radores, lavadoras, discos, películas y televisores. 
El mexicano aislado en su geografía se enteraba de 
cómo se vivía en otras partes del mundo, y cuando 
podía imitaba esos estilos, según el alcance de su 
bolsillo. 

Avanzan la cerveza y el ron, declina el pul-
que; se introducen el baño y la cocina modernos a 
la vivienda popular, o al menos la letrina cercana; 

el radio, las revistas, algunos libros, las antenas de 
televisión, la escuela, el local sindical o gremia-

lista; las Lupes y las Chayos empiezan a 
llamar a sus hijas Sylvias, Gladys y 

hasta Déboras. El país dejaba de 
estar encerrado en sí mismo, 

aunque no tenía la garantía 
de poder costearse los altos 
precios del modo de vida 
industrializado, urbano y
cosmopolita que se le 
ofrecía como paradigma. 
Las vecindades dan lugar 
a los multifamiliares, a 
las unidades habitacio-
nales, a los condominios 
en rascacielos. Aparecen 
automotores por todas 

partes, aun cuando no 
existan todavía carreteras 

apropiadas, que por lo de-
más se construyen al vapor y 

al mayoreo en esos años, al igual 
que las escuelas, los hospitales, las 

fábricas, los estadios, las ofi cinas de 
gobierno, y la infi nidad de monumen-

tos que celebran a la Revolución Mexicana y 
a sus gobiernos, siguiendo de algún modo 
las pautas oratorias y litúrgicas estableci-
das desde el Porfi riato, que fue cuando 
cundieron los altares de la patria y los 
bustos a los padres de la patria.

6
Esta modernización impli-
caba una revolución en to-
das las costumbres y tipos 
humanos, pero en los pri-
meros tiempos asombraron 
la modernización del indio, 
campesino o pueblerino que se con-
vertía en citadino, obrero, empleado 
y hasta profesionista; la de los chama-
cos que –época de las llamadas brecha 
generacional, explosión demográfi ca, 
rebeldes sin causa– se oponían a los 
códigos de sumisión y respeto a sus 
mayores que, aunque en la realidad 
nunca cabalmente cumplidos, al 
menos no solían ser cuestionados 
en público: abundaron las pan-
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dillas, el entretenimiento para adolescentes, los re-
lajos estudiantiles; fi nalmente vino la explosión de 
las mujeres, con la píldora anticonceptiva y el au-
mento en la escolaridad, que les permitió emplear-
se por su cuenta, aun en condiciones precarias y 
siempre desventajosas con respecto al varón, pero 
de cualquier manera, esto en los años cincuenta y 
sesenta, ya no las obligaba a vivir encerradas en su 
casa, o arrimadas con parientas y patronas.

Desde la Colonia supimos que un gran sector 
de los niños eran criados principalmente por mu-
jeres y que abundaban las madres solteras. Ahora 
no sólo se hizo evidente, sino que las mujeres exi-
gieron reconocimiento y apoyo. El voto femenino 
-muy tardío, si consideramos que desde el callismo 
existía el divorcio- se concedió hacia 1953. No fue 
tan importante como hecho sino como signo: las 
nuevas ciudadanas ya no tenían que fi ngirse viudas 
o hijas de familia, y se erigían como consortes con 
igualdad de derechos y aun como madres solteras 
o solas. Desde esos años se multiplican, para res-
ponder a tal presión, los servicios públicos para la 
mujer, especialmente clínicas de maternidad y ta-
lleres de capacitación; institutos de la mujer; pro-
gramación en los medios para público femenino; y 
de un modo sorprendentemente veloz, las mujeres 
que constituían ridículas minorías en ciertas carre-
ras –ingeniería, medicina, abogacía- multiplican su 
matrícula, a la vez que se convierten en mayorita-
rias, eso desde los años sesenta, en las disciplinas 

paramédicas, educativas y humanísticas: enferme-
ras, profesoras, trabajadoras sociales. A fi nales de 
los años sesenta una mujer ocupa la dirección de la 
Escuela de Economía de la UNAM, en medio de un 
berrinche machista de estudiantes con zafarrancho 
y todo. En unos cuantos años ya habría una larga 
lista de diputadas, senadoras, alcaldesas, goberna-
doras, secretarias de Estado… Con más lentitud, 
que se desperezó un tanto hacia los años noventa, 
ocuparon también sitios preeminentes en las em-
presas privadas, como ejecutivas o dueñas.
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7
Más que la propia Revolución Mexicana y sus secue-
las violentas, ideológicas y políticas, lo que revolu-
cionó al país fueron las explosiones demográfi ca y 

tecnológica. Mucha nueva gente, muchas téc-
nicas nuevas. Las técnicas nuevas desolaron el 
mapa, en su codicia, precipitación, ingenuidad 
y corrupción. Se desviaron los ríos para que fl o-
recieran los grandes ranchos y las ciudades: se 
secó el campo. Se talaron selvas y bosques para 
que abundara el ganado: nos deforestamos. La 
magia tecnológica estaba llena de venenos que 
nadie quería reconocer, más que unos cuantos 
locos en sus artículos universitarios: los desin-
fectantes, los abonos, infi nidad de nuevos mi-
nerales que se introducían en los materiales de 
construcción: plomo, azufre y plásticos. 

Las ventajas de los nuevos materiales 
eran infi nitas: la choza de carrizos sustituida 
por la casa de cemento y block o ladrillo, las 
carreteras asfaltadas, los oleoductos, las chime-
neas de las fábricas. Pero el abuso tecnológico 
cobra a corto plazo sus facturas y desde hace 
treinta años no hablamos de otra cosa que de 
cómo desenvenenar las aguas, las tierras y el 
aire, de qué hacer con la basura urbana e in-
dustrial, con los derrames de petróleo, gases y 
demás milagros de la energía. En el sexenio de 

Luis Echeverría nos enteramos de que ya no sólo 
éramos insufi cientes en petróleo (de hecho, cuando 
el general Cárdenas lo expropió, se pensaba que 
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fectantes, los abonos, infi nidad de nuevos mi-
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Las ventajas de los nuevos materiales 
eran infi nitas: la choza de carrizos sustituida 
por la casa de cemento y block o ladrillo, las 
carreteras asfaltadas, los oleoductos, las chime-
neas de las fábricas. Pero el abuso tecnológico 
cobra a corto plazo sus facturas y desde hace 
treinta años no hablamos de otra cosa que de 
cómo desenvenenar las aguas, las tierras y el 
aire, de qué hacer con la basura urbana e in-
dustrial, con los derrames de petróleo, gases y 
demás milagros de la energía. En el sexenio de 

Luis Echeverría nos enteramos de que ya no sólo 
éramos insufi cientes en petróleo (de hecho, cuando 
el general Cárdenas lo expropió, se pensaba que 
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apenas se contarían con reservas para quince años, 
digamos que durarían apenas para mediados de los 
cincuentas; fue todo un milagro que en los setentas 
aparecieran nuevos lechos petrolíferos), sino inclu-
so en maíz, que importábamos de la peor calidad 
y hasta picado de África; recientemente nos he-
mos visto insufi cientes o inefi cientes –no compe-
titivos– en huevo, en pollo, en carne de puerco… 
Ya importamos espinacas; pronto importaremos 
nopales.

El campo dejó de ser en dos generaciones 
la gran ocupación mexicana, y resultó más viable 
cualquier tipo de servicios (tianguis, vendedores 
ambulantes) y hasta la mendicidad que la agricultura 
familiar en pequeña escala, la parcela. Eso también 
ha ocurrido en otros países, pero en paralelo con la 
formación de grandes complejos agroindustriales 
que sostengan a toda una sociedad dedicada no 
a la producción, sino a los servicios, el comer-
cio, la virtualidad fi nanciera, publicitaria o de 
manipulación y especulación empresariales. 

El empleo formal, según las cifras de 
los asegurados en el IMSS, empezó a estancar-

se y aún a decrecer desde el sexenio de Mi-
guel De la Madrid; se dice que, en realidad, 
todo ello ocurrió mucho antes, pues las altas 
cifras de empleo formal con salario mínimo 
que ofrecieron los sexenios de Echeverría y de 
López Portillo, no eran propiamente produc-
tivas, sino invención burocrática, contratación 
masiva con fi nes más políticos que producti-
vos con cargo a la deuda que escandalizó con 
el primero, y se nos volvió eterna con el se-
gundo; aunque, bien mirado, en realidad los 
presidentes tecnócratas, los no-populistas, los 
ultraefi cientes y adelgazadores del estado, los 
recortadores de presupuestos, rematadores de 
empresas públicas y expulsadores de emplea-
dos, como De la Madrid, Salinas y Zedillo, en-
deudaron muchísimo más con sus ocurrencias 
fi nancieras el país que lo que aquéllos habían 
hecho con sus ocurrencias de economías esta-
tistas. No sabemos en qué emplear a la pobla-
ción mexicana. Sabemos en qué no se puede: 
en la agricultura, en las granjas, en los ranchos. 
Nuestras carnitas salen el doble de caras que si 
las importamos de Estados Unidos. La gente se 
emplea, mediante lo que el gerundiano presi-
dente Fox ha proclamado como changarreo, en 
lo que puede: es decir, lo que no es productivo, 
durable, ni crea tecnología ni conocimientos: 

el comercio ambulante, que desde luego resulta 
menos rentable en la mera venta de quesadillas y 
de tamales, que en la de droga, la mercancía pirata, 
robada o de contrabando.

© Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.

© Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.



Trenzando una nueva sociedad

90

8
Todos los indicadores son engañosos y contradic-
torios. El TLC quebrantó toda la producción básica 
del país, de la parcela a los pequeños talleres e in-
dustrias, a favor de unos cuantos centros industriales 
de excelencia exportadora que suelen pertenecer a 
extranjeros. No hay crecimiento de la economía, 
aunque la población sigue multiplicándose (si bien, 
gracias a las en su momento muy combatidas polí-
ticas demográfi cas de Echeverría, hemos reducido 
el índice de crecimiento anual del ocho a menos del 
tres por ciento, en 35 años, pero aún así seguimos 
creciendo y, sobre todo, creciendo hacia la pobre-
za, pues quienes siguen teniendo muchos hijos son 
los más pobres, y quienes controlan su fertilidad 
son los sectores ricos y clasemedieros ilustrados.) 

Todas, absolutamente todas las ciudades es-
tallaron, al multiplicar su tamaño y población por 
veinte o treinta: verdaderos megajacalones urbanos, 
que se alimentan de milagro, hasta de botellitas im-
portadas de agua potable. Los salarios rea-
les de los trabajadores se han reducido al 
grado de que un franelero o un limpiador 
de parabrisas en el camellón gana mucho 
más que un obrero, para no hablar ya del 
cero absoluto: el campesino.

Sin embargo, en este laberinto con-
fuso y de múltiples direcciones y tenden-
cias, nos encontramos que la esperanza de 
vida ha crecido hasta por encima de los 75 
años; que los productos básicos industria-
lizados ofrecen a muchos pobres ropa, co-
mida, casa, aparatos muy superiores a los 
que conseguía la clase media durante los 
años cuarenta (he visto franeleros con ce-
lular); que el rendimiento escolar ha baja-
do al grado de que estamos educando peor 
a los niños que otros países incluso más 
atrasados y pobres que nosotros, pero que 
otra especie de educación, conformada no 
de conocimientos útiles sino de pautas digamos pop 
de conducta y consumo, ejercida por los medios de 
comunicación, ha uniformado más a la población 
de lo que había logrado décadas atrás la escuela, 
con el espectacular resultado de que delincuentes 
de orígenes humildísimos se mimetizan con la gen-
te de clase media y rica y la asaltan o secuestran con 
todo lujo y comodidad: las modas que antes tarda-
ban décadas en llegar a la base social, ahora tardan 
semanas: hay limosneros con piercings en la lengua 
y el ombligo; muchas enfermedades de la miseria 

se han reducido (aunque amenazan con retornar) y 
aparecen en cambio las enfermedades de los ricos 
y longevos: cánceres, diabetes, cardiovasculares y 
Alzheimer.

9
El amor por la patria ha disminuido considerable-
mente. Lo que no necesariamente constituye una 
desgracia, pues esa latría muchas veces fue mera-
mente prejuiciosa, supersticiosa e hipócrita, como 
en los grandes desfi les de los Símbolos Patrios de 
la época de Ruiz Cortines. Lo que pasa es que se 
ofrece a los niños en toda su brutalidad, desde la 
más tierna infancia, el espectáculo algo trucado del 
éxito industrial de las grandes potencias, en cine, 
televisión, discos, radios, computadoras, Internet, 
al cual se confronta con el espectáculo también 
algo trucado de todas nuestras crisis, inefi ciencias 
y fracasos. No es extraño que los chamacos aspiren 
a parecerse a bandas de Los Ángeles o de Nueva 

York y no a Benito Juárez. De hecho buena parte 
de nuestras élites ya son binacionales, o al menos se 
han integrado a regiones más prósperas y seguras 
de Estados Unidos y Europa. El binacionalismo o 
cosmopolitismo parecía más difícil en otras épocas, 
cuando no era tan seguro invertir en el extranjero, 
con sus leyes y autoridades tan estorbosas, y los ri-
cos nativos lucían en el propio territorio nacional 
sus casotas, sus fi ncas y sus palacios en la playa, has-
ta sus califatos: había ricos que poseían municipios 
y estados enteros (como Gonzalo N. Santos).
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El nacionalismo de los ricos, ese lujo de los 
años posteriores a la Revolución Mexicana hasta los 
años setenta, se ha reducido en gran medida. Y el de 
los pobres se ha atenido a lo que siempre ha sido: 
no un santoral de héroes ni una liturgia de costum-
bres prestigiosas, sino un apego familiar a íconos 

religiosos y políticos, a costumbres y tradiciones 
familiares adquiridos con la leche materna. Pare-
ce que sin la insistencia ruizcortinista de atiborrar 
a los escolares de símbolos, rituales y slogans 
patrióticos, muchos adolescentes de hoy en día 
no tienen la menor idea de quiénes fueron Hi-
dalgo o Juárez, aunque su conocimiento sobre 
Pedro Infante o Tin-Tan no ha decrecido. Cual-
quier escuincle sabe más del Santo y del Chavo 
del ocho que quienes sufrimos en sus estrenos 
a tales próceres de la cultura popular. 

Es la propia sociedad la que promueve 
o deja de promover sus íconos, y si en las últi-
mas décadas el glamour patriótico se ha dejado 
para dos o tres festivales televisivos, es porque 
las élites que dirigen esa sociedad así lo han de-
terminado. Agringamiento intensivo. Se trata 
de desprendernos de la idiosincrasia incómoda 
y volvernos, aunque en la categoría lumpen y 
de inmigrante indeseable, contemporáneos de to-
dos los hombres. 

Recuerdo un hecho extravagante de los 
años ochenta. El señor Emilio Azcárraga, due-
ño de Televisa, trataba de monopolizar el mer-
cado de lengua española de las telenovelas en 
todo el continente, especialmente donde era 

más rentable: los Estados Unidos; de modo que se 
dio orden a los creativos de esas telenovelas que hi-
cieran hablar a sus personajes, aunque parecieran 
mexicanos y de sombrero o trenzas, como hispanos 
internacionales, con un lingo virtual que admitiera 
una mezcolanza de términos caribeños, norteame-

ricanos, argentinos, españoles, 
mexicanos, etcétera. Los charros 
decían chévere y las chinas pobla-
nas cocinaban con ají, todo con 
un cantadito de Miami. No gustó 
a nadie tal experimento. Los co-
lombianos prefi eren usar su ché-
vere con su tono preciso, y no que 
se los malimitemos, y se resignan 
a entender nuestro chido. 

 Sin embargo, en la aldea 
globalizada, se intenta establecer, 
al contrario de aquellas épocas 
tricolores, una identidad virtual 
del latino o hispano para todos los 
consumidores latinoamericanos. 
Son ocurrencias efi cientistas del 
mercado y de la publicidad que 
azoran más de lo que logran. A 

fi nal de cuentas, la raíz de las identidades es familiar 
y regional. Y de lo demás cada cual toma lo que la 
lotería o el gusto le ofrecen. No es novedad. Se 
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impuso por toda Latinoamérica el tipo (hasta en la 
forma de vestir y de peinarse con listones) del cam-
pesino español: se produjeron más de cincuenta 
atuendos folklóricos regionalistas, indigenistas. En 
épocas de euforia masónica, los descreídos llama-
ban a sus hijos Sócrates, Ariel, Jenofonte, Plutarco, 
Tucídides; ahora los globalizados los llaman Jona-
than, Pamela, Justin. Nos hemos olvidado de mu-
chos nombres de santos, en realidad asiáticos, del 
santoral católico, como Casiano, Cipriano, Evodio, 
Irineo... A diferencia de lo que el iluso y exitoso 
medio siglo XX mexicano pretendía, los mexi-
canos del siglo XXI quisieran parecerse en algo a 
otras partes. Como suele ocurrir, entre más nos 

disfrazamos, más mostramos el verdadero rostro. 
Nuestros vecinos reconocen al mexicano a pesar de 
todos sus disfraces, y según su largo método, lo tra-
tan de acuerdo con sus intereses, que también son 
muy complicados y contradictorios, de modo que 
junto a la cacería humana de nuevos inmigrantes 
pobres en la frontera con los Estados Unidos, nos 
encontramos ahí también a una burguesía podero-
sa y numerosa todavía de origen mexicano, incluso 
binacional, pero ya más integrada a la sociedad que 
eligió que a la de procedencia. Y que probablemen-
te no quiere ya regresar. 

10
El modelo del nacionalismo revolucionario, autori-
tario y corporativista, proteccionista, nacionalista, 
que imperó desde los años treinta hasta las gran-
des crisis de los años ochenta, lleva ya medio siglo 
de crisis. La mayor parte de la población sólo ha 
conocido eso en su vida, la crisis. El desconsuelo, 
la angustia, el pesimismo, la resignación, la rebel-
día son respuestas naturales. Los remedios que se 
han inventado para esas crisis, económicos, políti-
cos, legales, sólo nos muestran que el daño es más 
hondo y menos fácil de reparar de lo que sugerían 
simplistas consignas de cambiar de partido o de 
modelo económico. 

En realidad, todavía estamos asimilando el 
golpe de la explosión demográfi ca y tecnológica de 
la segunda mitad del siglo XX; administrando ese 
caos, con sus innumerables víctimas. Y una salida de 
ese túnel o una reordenación de la sociedad mexi-
cana, por lo visto, vendrá menos de las alturas del 
poder, sea cualquiera el partido -todos se parecen 
demasiado en todo- el que obtenga mayor o menor 
cuota de poder, que de los recursos de la propia 
gente. Entre éstos vemos algunos: el control de la 
natalidad, pese a la extremada docilidad mexicana 
ante los curas, ha avanzado defi nitivamente incluso 
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entre sectores denominados pobres, y ha avanza-
do mucho. En diversos estratos de la sociedad la 
gente espera a casarse más tarde y trata de amen-
guar las penurias económicas con una residencia 
más larga, cuando se puede, en el hogar paterno 
o materno: antes urgía salirse de casa antes de los 
veinte años; hoy en día vemos gente de treinta 
viviendo con los papás, y que incluso llevan al 
hogar paterno a los cónyuges, tribus de condo-
minio. 

Parece haberse decidido, no sin sensatez, 
que los modelos sirven por sus resultados, y 
pese a todo, la globalización atrabancada goza de 
atractivos entre la población joven que serían im-
pensables décadas atrás, aunque también la dura 
escuela de la vida señala los riesgos y los costos de 
esas ambiciones. Así, el frenesí de convertir de gol-
pe todo el país al Primer Mundo, que ofrecía Salinas 
con el TLC, y que a tantos ilusos deslumbró, se ha 
ido moderando, aunque sin caer del todo en negati-
vas desesperadas que todavía no ofrecen proyectos 
concretos de productividad y equilibrio sociales o 
económicos. La sociedad posterior al nacionalismo 
revolucionario, al PRI, ve la globalización con codi-
cia, rencor y angustia, pero no al grado de descar-
tarla. Muchos enemigos de la globalización votaron 
por Fox, pero votaron también por sus oponentes 
para frenarlo un poco. Situación que probablemen-
te se repita en las elecciones del año 2006: no hay 
soluciones rápidas, la recuperación será larga, y les 
tocará a otras generaciones disfrutarla, cuando ha-
cia mediados del siglo XXI se retraiga el crecimien-

to demográfi co, y las políticas públicas 
puedan atender efi cientemen-

te al crecimiento económico, 
a la formación y al bienestar 

de la sociedad de una ma-
nera sensata y planeada, 
y no como venimos 
haciendo desde 1980: 
con urgencias, tro-
pezones, incendios, 
revueltas, devaluacio-
nes y crisis. 

La aventura de 
multiplicarse por cin-

co en sólo medio siglo 
fue desmesurada y cobró 
gran número de víctimas. 
Pero no es un apocalipsis. 
Rara vez ocurren los apo-

calipsis, incluso en países que sufren guerras de-
vastadoras. En muchos sentidos, después de cinco 
siglos, Tenochtitlan y la cultura nahua continúan 
aquí. Las numerosas poblaciones, mermadas, gol-
peadas, ultrajadas, se recomponen de algún modo e 
inician nuevos caminos. La historia mexicana habla 
de una expansión notable, producto de la moderni-
dad, de la tecnología, de la política, de las condicio-
nes mundiales, del azar, a partir de 1940. 

Somos cinco veces más país que antes, aun-
que cinco veces también más angustiados y débi-
les, con soluciones cinco veces más complicadas. 
No podemos ver aquella época como un paraíso 
dorado. Hemos pagado con creces sus errores, in-
genuidades y corrupciones. Nos quedan al menos 
probablemente veinte años más de castigo. Pero eso 
es lo que somos: un país ya grande -no lo éramos 
en 1940-, entre las 10 mayores economías, y con 
más de 100 millones de habitantes escarmentados 
en todo tipo de lides. 

No podemos imaginarnos, a diferencia de 
nuestros ilusos antepasados, el futuro de la patria. 
El modelo de la economía global, y sus arreglos le-
gales, políticos y sociales, al mismo tiempo que se 
impone sin alternativa efi ciente en todo el mun-
do, se ha ido descarando y abollando por muchos 
fl ancos. Se acercan tiempos de grandes transforma-
ciones novedosas, tal vez no ligadas a signos ideo-
lógicos nítidos, como durante la Guerra Fría, sino 
a la experiencia regional de muchos países. Se dice 
que China, Corea, la India, Brasil van perfi lando 
sus reacomodos. El caótico modelo mexicano acaso 
empiece apenas a insinuar algunos, que ninguno de 
los tres partidos principales ve con claridad. Será 
la sociedad la que se los dicte. Una sociedad nueva, 
creada por las crisis en que desembocó el México 
forjado a mediados del siglo XX. 
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 Mario Camarena Ocampo*

Un espacio público en construcción: 
El barrio de La Fama Montañesa

en el siglo XX

n enero del 2005 los habitantes de las colonias La Lonja, Miguel Hidalgo y los barrios La Fama, 

Camisetas y Fuentes Brotantes, se oponen a la propuesta de la Delegación Tlalpan de ampliar y 

cambiar el sentido de las calles de Corregidora y Ayuntamiento, así como a la propuesta de abrir 

calles alternas que pasarían por el centro del barrio de la Fama para conectar con la avenida In-

surgentes Sur, con el objetivo de que los automóviles pudieran circular con una mayor fl uidez.

Para los funcionarios, convertir las calles en vías rápidas es una prioridad, con el argumen-

to de que resolvería los problemas de la mayoría de la población. Además, sostienen que las ca-

lles son un espacio público que debe estar en función de las necesidades de las mayorías. 

Para los habitantes del barrio La Fama, dicho proyecto, es una intromisión de 

la delegación en la vida del barrio por lo que expresan su preocupación ante la posi-

ble pérdida de sus calles y su plazuela, lo cual transformaría la estructura del barrio, ade-

más de que no fueron consultados ni tomados en cuenta para hacer dichos cambios.

Podemos ver que no hay una concepción única de lo que es la calle, por lo que su defi nición 

como un concepto con múltiples matices, se convierte en un elemento central para compren-

der el confl icto entre la Delegación Tlalpan y los habitantes de los barrios y las colonias; para 

los primeros las calles son un espacio público que debe estar en función de las necesidades de 

las mayorías que, según la delegación son quienes tienen automóvil, dejando a los peatones en 

* Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
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segundo lugar. Para los segundos, las calles son un 
espacio que le pertenece a sus habitantes, por los 
derechos que han adquirido por vivir ahí. Para los 
habitantes de La Fama, la calle es como parte de su 
casa. Así, son los únicos que pueden decidir sobre 
el uso que se le debe dar; es decir, no conciben la 
calle como un espacio público, por lo que las autori-
dades no deben modifi car su uso.

La discusión en torno a las formas de apro-
piación del espacio es necesaria para comprender 
los procesos de conformación de la ciudad, lo cual 
representa uno de los aspectos más álgidos de la 
convivencia social de la ciudad de México, en la 
que cada metro de terreno adquiere un valor sim-
bólico, político.1

El debate sobre los espacios nos conduce a 
dos refl exiones: La primera, se refi ere a la comple-
jidad social de la ciudad; ya que cada grupo social 
tiene su propia concepción de lo que es el espa-
cio; la segunda se refi ere a que cada grupo social 
tiene su propio proceso de desarrollo, lo cual in-
fl uye en su concepción de espacio; y la tercera se 

refi ere a limitación que signifi ca seguir utilizando la 
dicotomía público/privado como categoría de aná-
lisis, cuando los grupos sociales tienen diferentes 
concepciones acerca del espacio que superan esta 
dicotomía.

Las preguntas que guían este trabajo son: 
¿Cómo los habitantes del barrio La Fama constru-
yeron una concepción del espacio? ¿Cuáles son las 
trasformaciones en la concepción del espacio en 
los habitantes del barrio a lo largo del siglo XX? 
¿Cómo este proceso histórico nos ayuda a com-
prender las diferentes maneras en que se concibe el 
espacio actualmente? 

La forma en la que los habitantes del barrio 
se apropian y conciben el espacio es uno de los ejes 
de la vida social urbana. A partir de esa concepción 
podemos entender a la ciudad y las diferentes eta-
pas por las que ha pasado.

Para desarrollar este trabajo lo he dividido 
en tres apartados: en el primero, realizo unas con-
sideraciones teóricas y propongo algunas aproxi-
maciones para comprender la construcción de los 

1 Camarena Ocampo Mario, Portal María Ana. El espacio urbano y la construcción de lo público: refl exión en torno a lo público en el barrio de la Fama, 
Tlalpan  en Anuario de espacios Urbanos Historia, Cultura, Diseño. UAM-A, México. 2003.
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espacios urbanos; en el segundo, reconstruiré 
la historia del barrio a partir de la concep-
ción de espacio que tienen sus habitantes a lo 
largo del siglo XX con el fi n de comprender 
la problemática actual; y en el tercero, anali-
zaré algunos de los problemas que se tienen 
actualmente y sus explicaciones como parte 
de la ciudad.

En este trabajo, los conceptos de espa-
cio, apropiación e identidad son necesarios para 
entender las características del barrio. El es-
pacio no es sólo un lugar físico, es principal-
mente un territorio en el que ocurren y se 
reproducen relaciones sociales, culturales y 
de poder que generan sus habitantes; estas re-
laciones originan una forma de apropiación; 
es decir, atribuirse ciertos espacios como 
propios de acuerdo con normas escritas y no 
escritas que rigen el comportamiento de las 
personas. Así, el territorio genera un sentido 
de pertenencia a los espacios, lo cual cohe-
siona e identifi ca a sus habitantes; es decir, el 
espacio es, entre otros factores, un elemento 
importante para la identidad.

Partimos de un supuesto, el espacio es 
una construcción histórica determinada por 
los grupos sociales. No hay un espacio cuyo 
límite se encuentre defi nido de una vez por 
todas, sino que cambia a través del tiempo. 

La manera en que se concibe un espa-
cio es una construcción cultural, pues no se trata solamente de un territorio físico sino de cúmulo de 

acuerdos más o menos tácitos que incluyen normas, 
concepciones del mundo y formas de comporta-
miento que permitan vivir en armonía; es decir, es 
una forma de vivir, como producto histórico, tiene 
matices y especifi cidades, que se entrelazan -armó-
nica o confl ictivamente- con espacios más amplios.

Es importante conocer estas formas espe-
cífi cas de construir la concepción de los espacios 
desde el punto de vista de los grupos sociales que 
lo pueblan, porque es a través de él que podemos 
comprender procesos más amplios que se relacio-
nan con la concepción de ciudadano, con las for-
mas de participación política y con la generación de 
procesos identitarios.

Partirmos de la idea de que los espacios los 
construyen los hombres según sus recursos cultu-
rales y relaciones de poder en las que se encuentran 
inmersos; es decir, los procesos locales sólo se pue-
den entender a partir de contextos más amplios, 
que vinculan los procesos de urbanización.
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Para el caso del barrio de la Fama Montañe-
sa, encontramos que la concepción de los espacios 
observado desde el punto de vista de sus habitantes 
se da a partir de la confl uencia de tres procesos es-
pecífi cos:

1. La conformación del espacio colectivo. Este proce-
so tiene lugar durante el siglo XIX, y consiste 
en que los obreros viven en ciertos espacios 
asignados por el patrón; es decir, ocupan un es-
pacio privado, pues los empresarios, les otorgan 
un espacio para vivir.

2. La construcción de un espacio colectivo-corporativo. 
Este proceso va de 1941 a 1998, periodo du-
rante el cual el Sindicato Siete de Enero, otor-
ga los espacios y se arroga, dentro del contexto 
del corporativismo que surge con fuerza en esa 
época, el derecho de controlar la vida barrial. 
Los obreros lo viven como un espacio colec-
tivo; es decir, las casas, las calles y plazuela es 
de todos por ser obreros y por pertenecer al 
sindicato, observándose una ausencia del con-
cepto de espacio público.

3. La construcción de los espacios privados. Al cerrar-
se la fábrica en 1998, desaparece la estructura 
de poder sindical que prevaleció gran parte del 
siglo XX, con lo cual se genera la necesidad de 
concebir y construir el espacio privado, que 
trae consigo, por ende, la concepción del es-
pacio público, como el ámbito del Estado, el 
cual a través de las autoridades delegacionales, 
tiene también la necesidad de delimitar el es-
pacio público; pero al estar en construcción 
este concepto en los habitantes, el Estado ha 
actuado como arbitro y mediador en la convi-
vencia vecinal, y así evitar un desbordamiento 
social; al mismo tiempo busca definir el ámbito 
de su propia incidencia.2

La conformación
del espacio colectivo:
las relaciones paternalistas
Los obreros de la fábrica La Fama Montañesa vivie-
ron durante el siglo XlX y las primeras décadas del 
siglo XX en un espacio que la empresa les otorgó; 
es decir, la fábrica era quien delimitaba tales espa-
cios, en los cuales los trabajadores construyeron 
una concepción colectiva del espacio del barrio por 
vivir en él. 

2 Escalante Gonzalbo Fernando. Ciudadanos imaginarios. Colegio de México. México. 1992. P 21-48. 
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El barrio surge con la fundación de la fábrica 
de hilados y tejidos de algodón La Fama Montañe-
sa, que fue el orgullo de Tlalpam. La Compañía In-
dustrial Mexicana conocida más tarde como La Fama 
Montañesa, se fundó en 1831 en las afueras del pue-
blo, en el viejo casco del molino de trigo, ubicado 
en el barrio de la Santísima, cerca del manantial de 
las Fuentes Brotantes.3

Barrio y fábrica eran parte de una unidad de 
producción, donde no quedaban claras las fronteras 
entre la unidad fabril y el espacio de vivienda; al 
lado de los talleres estaba la casa para el gerente y 
varias casas para los empleados; en torno a la facto-
ría se daban pequeños espacios de terreno para que 
los obreros habitaran, asimismo había una barraca 
con doce alojamientos para solteros, una panade-
ría, una cantina, etcétera.

No siempre era fácil saber con precisión 
dónde empezaba o terminaba la fábrica; para ir de 
un taller a otro, hacía falta atravesar la calle o un 
patio al cual daban las viviendas. Era difícil saber si 
un obrero estaba en su lugar de trabajo, pues conti-
nuamente se le presentaban motivos para ir y venir. 
La frágil organización interna del espacio de traba-
jo acompañaba así a la débil diferenciación entre 
los lugares donde se desarrollaba el trabajo y aqué-
llos donde se situaba la vivienda. Los terrenos que 
la fábrica destinó para que los trabajadores cons-
truyeran viviendas fueron: Curamagüey, Tlatoxca, 
Zacapa, Ribero, Pelaclta, Sanquimilqui, Zacatito, 
Chilapa, creando un núcleo de población obrera 
estable que albergaba a más de 700 personas.

La fábrica tenía muchas tierras en los alre-
dedores, tantas que se extendían hasta el Ajusco, 
lugar muy alejado del casco de la fábrica. De hecho, 
las personas no percibían los límites entre la fábri-
ca donde se producían telas, y sus propiedades. El 
recinto que defi ne claramente a la fábrica hoy en 
día es una construcción tardía que se erige como 
consecuencia de las grandes trasformaciones tec-
nológicas de la década de 1950. 

Los trabajadores veían sus labores en la 
fábrica como una actividad que se realizaba 
en la casa del patrón, es decir, establecía una 

relación muy parecida al peón de la hacienda con el 
hacendado.4 En esta época, el trabajo asalariado era 
percibido como servidumbre; empleo que se rea-
lizaba en casa del patrón regido por las normas im-
puestas por el dueño de la casa, quien demandaba 
obediencia, respeto, lealtad, cuidado a cambio de 
que se les otorgaran las condiciones necesarias para 
vivir.5 Los obreros veían al empresario como una 
persona generosa y preocupada por ellos; tanto que 
les permitía tener un trabajo y una vivienda, lo cual 
representaba una estabilidad en sus vidas, privilegio 
por el cual daban gracias al patrón. 

Para los obreros los patrones eran bien buenas 
gentes, ya que les daban todo lo necesario para so-
brevivir. Estos trabajadores permanecieron en las 
empresas, con un comportamiento más de peón 
que de obrero, ya que no veían la explotación a 
la que estaban sometidos, sino que pensaban, que 
el patrón les estaba haciendo un favor al darles un 
empleo en la fábrica; lo cual se veía reforzado por 
los acuerdos personales entre patrón y trabajador; 
tales acuerdos se basaban en la palabra de honor de 
los acordantes, y a veces llegaban a establecer un 
nexo espiritual, por medio del compadrazgo.

El hecho de permanecer laborando en la fá-
brica, y que ésta les facilitara casa habitación, pro-
pició la creación del barrio obrero y sentó las bases 
para la formación de lazos más duraderos entre los 
obreros. Los patrones impusieron las normas y los 
límites a la gente, y los obreros adquirían obligacio-
nes de lealtad hacia ellos, estableciendo una rela-
ción personal paternalista, que tuvo su fundamento 
en las relaciones hacendarias. 

Los obreros vivían prácticamente enclaus-
trados; en los espacios de la producción, y las vi-
viendas eran muy vigiladas por los patrones. Sin 
embargo, eran muchos los hombres y las mujeres 

3 Reyna, Carmen. Las Haciendas al sur del Distrito federal, Instituto Nacional de Antropología e Historia- Dirección de Estudios Históricos, serie divul-
gación, México, 1998. pp 1-97. Hira De Gortari Rabiela y Regina Hernández Franyuti. Memoria y encuentros: la Ciudad de México y el  Distrito Federal 
(1824-1928), Tomo III, México, Departamento del Distrito Federal, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1988, p. 129-131. Véase 
también Alejandra Rosas Olvera y Mario Camarena Ocampo (coordinadores), Manantial de historias, Ecatepec, CEAPAC/CONACULTA, 2005.
4 Camarena Ocampo, Mario. Jornaleros, tejedores y obreros. Historia social de los trabajadores textiles de San Ángel (1850-1930), México, Plaza y Valdés, 
2001. p.31.
5 Ibidem.
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casadas que deseaban una vida 
familiar íntima, pues en 
esas condiciones siem-
pre estaban supedita-
dos al escrutinio de 
los empresarios. 

No existía 
un espacio priva-
do, propiamente 
dicho, de los obre-
ros. Una vida colec-
tiva autónoma de los 
obreros se desarro-
llaba en los espacios de 
vivienda, en las calles, en 
la plazuela, en el río, en los 
llanos y en las cantinas, espacios 
de los que se apropian los trabajado-
res para generar una vida barrial. 

El uso de estos espacios era posible en la me-
dida en que se era obrero o se estaba articulado de 
alguna manera al mundo laboral de la fábrica textil. 
Lo público era en realidad un espacio privado de los 
empresarios, pero tenía un uso colectivo por parte 
de los obreros. Así, para los obreros no existía una 
concepción de lo que era lo privado ya que siempre 
estaban supeditados a las decisiones de los empre-
sarios.

El paternalismo es, 
pues, para los obreros una 

actitud natural. Nos 
equivocaríamos si vié-

semos en él un cál-
culo maquiavélico. 
Seguramente el pa-
ternalismo sirve a 
los intereses de los 
patronos, pero sus 
empresas quebra-

rían si no se preocu-
pasen de sus intereses 

y es inútil reprochárse-
lo. A decir verdad, en las 

mentalidades de la época, si 
bien los patronos son paternalis-

tas, también son explotadores cínicos 
y feroces. El patrón, consciente de los deberes 

de su cargo, piensa como un «buen padre de fami-
lia». Puesto que el contrato de trabajo es de orden 
puramente personal, no hay otro «buen» patrón 
que el que los protege.

Estas actitudes les valían a los empresarios 
la incondicionalidad de los trabajadores, y contri-
buían a la buena marcha de la fábrica.6 Doña Justa 
Hernández, platica que “su mamá tenía tal agrade-
cimiento hacia el patrón que había un altar en su 

6 Ibidem.

© Coordinación Nacional de Monumentos Histórico
s-IN

AH.

© Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.



100

Trenzando una nueva sociedad

casadas que deseaban una vida 
familiar íntima, pues en 
esas condiciones siem-
pre estaban supedita-
dos al escrutinio de 
los empresarios. 

No existía 
un espacio priva-
do, propiamente 
dicho, de los obre-
ros. Una vida colec-
tiva autónoma de los 
obreros se desarro-
llaba en los espacios de 
vivienda, en las calles, en 
la plazuela, en el río, en los 
llanos y en las cantinas, espacios 
de los que se apropian los trabajado-
res para generar una vida barrial. 

El uso de estos espacios era posible en la me-
dida en que se era obrero o se estaba articulado de 
alguna manera al mundo laboral de la fábrica textil. 
Lo público era en realidad un espacio privado de los 
empresarios, pero tenía un uso colectivo por parte 
de los obreros. Así, para los obreros no existía una 
concepción de lo que era lo privado ya que siempre 
estaban supeditados a las decisiones de los empre-
sarios.

El paternalismo es, 
pues, para los obreros una 

actitud natural. Nos 
equivocaríamos si vié-

semos en él un cál-
culo maquiavélico. 
Seguramente el pa-
ternalismo sirve a 
los intereses de los 
patronos, pero sus 
empresas quebra-

rían si no se preocu-
pasen de sus intereses 

y es inútil reprochárse-
lo. A decir verdad, en las 

mentalidades de la época, si 
bien los patronos son paternalis-

tas, también son explotadores cínicos 
y feroces. El patrón, consciente de los deberes 

de su cargo, piensa como un «buen padre de fami-
lia». Puesto que el contrato de trabajo es de orden 
puramente personal, no hay otro «buen» patrón 
que el que los protege.

Estas actitudes les valían a los empresarios 
la incondicionalidad de los trabajadores, y contri-
buían a la buena marcha de la fábrica.6 Doña Justa 
Hernández, platica que “su mamá tenía tal agrade-
cimiento hacia el patrón que había un altar en su 

6 Ibidem.
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casa con una fotografía del dueño de la fábrica con 
veladoras y le rezaba para que le fuera bien”.7 La 
propia doña Justa, siguiendo la costumbre materna, 
tenía un altar con las mismas características, el cual 
yo mismo tuve la oportunidad de ver en 1984. Tan-
to infl uyó esta concepción en los trabajadores que 
en el confl icto de 1939-1941 no veían a los patro-
nes como parte del problema, sino como un asunto 
entre los mismos obreros que estaban peleando por 
la titularidad del contrato colectivo.

Este sistema fabril basó su control de los 
obreros en la relación personal, lo que podría verse 
como una intromisión en la vida de los trabajado-
res. El sistema fabril no sólo defi nió los contornos 
de la vida, sino la vida misma de los trabajadores.

En la década de los cuarentas, el espacio fa-
bril productivo se separa del espacio de vivienda. 
La fábrica construyó un edifi cio de una sola pieza 
que albergaría a toda la unidad productiva. Así, en 
la fábrica se creó un conjunto compacto y los espa-
cios de vivienda que se les otorgó a los trabajadores 
vía el sindicato, quedó separado. 

A mediados del siglo XX, se generó una gran 
trasformación de los espacios. La fábrica se deshace 
de los espacios de vivienda y se los otorga al sindi-
cato para su control. La fábrica antigua que tenía 
una estrecha vinculación entre vivienda, talleres, 
calles, y patios se  ve separada y crea un una nueva 
propuesta de urbanización organizada por el sindi-
cato. La construcción del nuevo barrio es producto 
de una situación económica nueva en la fábrica.

La fábrica y la crisis
La crisis de la industria textil que desemboca en 
la huelga de 1939-1941 transformó la estructura 
de dominación paternalista, y a partir de esa épo-
ca da muestras de asfi xia, lo cual deriva en que los 
empresarios restringieron su espacio de poder a la 
producción; mientras que el espacio extrafabril lo 
asume el sindicato. Sin embargo, no se dio el cam-
bio hacia una nueva forma de relación entre el sin-
dicato y los obreros, sino que se reprodujo la vieja 
y conocida relación paternalista, pero esta vez con 
el líder sindical, que deviene en cacique.

En este proceso el sindicato se constituyó en 
el eje ordenador de la vida fabril y barrial. El secre-
tario general decidía desde quiénes tenían empleo 
en la industria textil o quiénes vivían en el barrio, 
hasta aspectos personales afectivos de los trabaja-
dores. Esta generación de obreros que vivieron la 
huelga quedó supeditada a las relaciones de poder 
del sindicato como un sujeto que resuelve la vida 
de los obreros y les da seguridad.

Su poder quedó marcado en el territorio, 
los espacios privados que antiguamente eran de los 
empresarios ahora eran determinados corporati-
vamente. El sindicato construyó la nueva escuela, 
sacó a la iglesia de la fábrica –fi nanció la construc-
ción de una nueva y decidió su ubicación en la pla-
zuela–, apoyó la construcción de los servicios -agua 
potable, electricidad, drenaje -, planifi có el reparto 

7 Entrevista realizada por Mario Camarena a Justa Hernández Farfán, junio de 1984. 
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de las casas para los trabajadores, marcó el trazo 
de algunas calles y, desde luego, otorgó terrenos y 
viviendas a algunos trabajadores.8

El espacio público adquirió por primera vez 
una connotación colectiva-corporativa, dando así 
un nuevo sentido de pertenencia y acotando la idea 
de nosotros; el barrio era fundamentalmente de los 
sindicalistas. Los obreros que no coincidían con el 
sindicato fueron excluidos y aunque  permanecie-

ron en la fábrica y en el barrio por antigüedad y 
relaciones de parentesco, ya no formaban parte de 
la colectividad sindicalista de la fábrica.

El sindicato controla el espacio de vivienda, 
las calles, la plazuela y los espacios del bosque en 
torno a la fábrica, generando un espacio corpora-
tivo, al cual tienen derecho por ser obreros y por 
ser miembros del sindicato. Así, este espacio no se 
inscribe dentro de la dicotomía espacio público o 
privado, sino sobre la base de un control corpora-
tivo por parte del sindicato en donde la gente que 
habita las casas y trabaja en la fábrica tiene el visto 
bueno del líder sindical.

En el siglo XX, el control político de la fuer-
za de trabajo en el mundo de los obreros, marcha 
por el camino de asegurar la lealtad política de los 
obreros. La manera de hacerlo fue seguir el juego 
político de intercambio de favores por lealtades; un 
ejemplo es lo sucedido en el barrio La Fama, don-
de los obreros obtuvieron un pedazo de terreno o 
una casa gracias a la intermediación del sindicato, a 

cambio de una lealtad sin cuestionamientos, en lo 
cual se atendió más a las negociaciones personales 
que al dictado de las normas; y más aún, a despecho 
de las normas establecidas; este tipo de relación 
personal creó sus propias reglas, no escritas, pero 
siempre respetadas. Las relaciones clientelares eran 
parte de la vida sindical. Los obreros tenían un es-
tilo de vida que dependía del juego político de sus 
líderes.9

Esta relación entre el líder y los obreros es 
vista por éstos como una garantía de subsistencia: 
el sindicato garantiza el derecho al trabajo al obrero 
y a su familia, la posibilidad de tener una vivienda, 
el tener un ingreso seguro y constante, aunque sea 
insufi ciente para su sobrevivencia, el tener apoyos 
para sus actividades (deportivas, religiosas, festi-
vas), así como garantizar los servicios básicos de la 
vivienda, y el otorgamiento de créditos para nece-
sidades personales.10

Este cobijo que tenían del sindicato les daba 
seguridad en sus espacios de vivienda. En el barrio 
La Fama se llega a tal extremo que nunca logran 
regularizar su vivienda como propietarios sino que 
son simples como posesionarios de bienes perte-
necientes al sindicato. Esta situación no causó gran 
preocupación en las personas sino hasta que el sin-
dicato desaparece poniendo en entredicho la pose-
sión que tiene las familias sobre las casas. 

Esta estructura de poder garantizó para la 
mayoría de los obreros ciertos derechos sociales 
-salud, educación y vivienda- pero dejó de lado la 
protección de las libertades políticas esenciales. 
La crisis que vive el régimen sindical corporativo 
puede explicarse por su incapacidad para armoni-
zar los derechos sociales con los derechos políticos. 
Durante décadas, el sindicato proporcionó servi-
cios sociales a una gran parte de la población, pero 
siempre a cambio de negarles el derecho a la de-
mocracia sindical y a la libertad de expresión. Así, 
el obrero era un ciudadano con derechos acotados, 
pues sólo se le permite participar en la estructura 
de poder a través de la relación clientelar.

Este proceso de fortalecimiento del sindicato 
en el barrio se ve favorecido por el estatuto jurídico 
que tiene el Distrito Federal, en el cual las delega-
ciones políticas no tienen capacidad jurídica para 
normar la vida de los barrios o pueblos, sino sim-

8 Entrevista realizada a Sofía Rojas por el Colectivo de Fuentes Brotantes el 7 de junio de 2001.
9 Ibidem.
10 Ibidem.
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8 Entrevista realizada a Sofía Rojas por el Colectivo de Fuentes Brotantes el 7 de junio de 2001.
9 Ibidem.
10 Ibidem.
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plemente se convierten en gestores del gobierno fe-
deral. Al Poder Ejecutivo le correspondía nombrar 
al Jefe del Departamento del Distrito Federal, así 
como al delegado de Tlalpam, así como revisar los 
presupuestos que proponía la delegación, y emitir 
los reglamentos de los servicios públicos; mientras 
que al Congreso de la Unión le correspondía apro-
bar el presupuesto de egresos e ingresos, y legislar 
en todo lo relativo al Distrito Federal. 

Esta situación generó ciertos vacíos de poder 
en la operación local de la vida urbana. En el caso 
de Tlalpam, ese vacío se puede relacionar con la 
poca incidencia que tuvo el gobierno delegacional 
en la planeación y la construcción urbana; es decir, 
en la determinación de los espacios públicos, en la 
dotación de servicios, en el trazo de las calles, et-
cétera; lo cual, para el caso de La Fama, se mantuvo 
en manos del sindicato hasta fi nales de la década de 
los noventa del siglo XX.

Mientras tanto, el Parque Nacional Fuentes 
Brotantes que originalmente estaba formado por 
129 hectáreas sufrió a través de los años pequeñas 
invasiones que fueron avaladas por la estructura de 

poder sindical. En la actualidad el parque sólo tiene 
26 hectáreas.

Fue hasta los años noventa —momento en 
que el sindicato de la industria textil inició su de-
clive— cuando el gobierno delegacional, merced 
a cambios en el estatuto jurídico del Distrito Fe-
deral, logró incidir directamente en la determina-
ción y regulación del espacio público: las calles del 
barrio fueron los primeros espacios en los que se 
intentó la regularización, pues estos espacios que 
antes eran corporativos, se pretende defi nirlos 
como públicos.

Desde las instituciones públicas se va gestan-
do una nueva condición política sobre los espacios, 
donde las necesidades sociales y el concepto de 
bien común, se confrontan. Así, las concepciones 
de espacio colectivistas -corporativo- del barrio se 
enfrenta a la concepción de espacio público de la 
autoridad delegacional.

El crecimiento del barrio y el cambio de la 
concepción de los espacios.

A partir de la década de los sesenta del pa-
sado siglo, el crecimiento demográfi co, la trans-
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formación del barrio y el desarrollo urbano de la 
ciudad lleva a generar cambios en la concepción de 
éste. La población se triplica en el barrio, tanto por 
el crecimiento natural como por las migraciones, 
pues en esa época llega gente del centro de la ciu-
dad de México y de otras partes del país. 

En la década de los ochenta el crecimiento 
del barrio es motivo de asombro: las viejas casas 
de un solo piso, crecen hacia arriba y a lo ancho. 
Aparecen casas con más de tres pisos y edifi cios que 
rompen la armonía del viejo barrio; la cañada se 
urbaniza, y se comienza a edifi car en las áreas ver-
des. Se instalan los servicios dentro de las casas: 
agua entubada, drenaje y se generaliza la luz eléc-
trica. Así, encontramos que para 2005, hay 228 ca-
sas habitación, 287 departamentos en condominios 
verticales y horizontales.11 

Al crecimiento del barrio se añade el surgi-
miento de nuevas colonias a su alrededor, las cuales 
crecieron en forma desmedida en los últimos 30 
años por medio de la invasión de tierras de labran-
za; estas colonias son: la Miguel Hidalgo, la Lonja, 
Curamaguey, San José Buena Vista, Santa Úrsula 
Xitla, la Mesa, Tepechimilpan, la Unidad Habita-
cional Fuentes Brotantes con 420 departamentos, 
este crecimiento trasformó el panorama del sur del 
Distrito Federal, pues pasa de ser una zona rural a 
una zona urbana a la fuerza. 

El barrio es absorbido por la mancha urbana 
sin que nada ni nadie la contenga, destruyendo las 
fronteras del mismo. Los signos de la urbanización 
materializados en avenidas y vías rápidas denotan 
el inexorable avance de una carpeta asfáltica que 

transforma radicalmente los 
antiguos parajes rurales: van 
desapareciendo las tierras de 
cultivo, los potreros, los lla-
nos y las pequeñas poblacio-
nes. 

Para los años ochenta, 
en el tradicional barrio de 
obreros textiles, ya hay una 
gran cantidad de gente que 
trabaja fuera de él; para estas 
fechas cada vez son menos los 
que trabajan en la fábrica y 
viven en el barrio o en un lu-
gar cercano, la mayoría de sus 
habitantes trabajan en lugares 
lejanos, por lo que las perso-
nas recorren distancias cada 
vez mayores. Las costumbres 
comienzan a cambiar y apare-
ce un nuevo ritual: el barrio 

11 Documento presentado por Hugo Álvarez y Mauro Santillán gracias a la lic. Gloria Maciel Ortiz sobre un frenteo realizado en el polígono de lo que 
antes constituía La Fábrica de hilados y tejidos. La Fama Montañesa.
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se anima a temprana hora con el trajín de miles de 
operarios y empleados que apresuran el paso para 
abordar el repleto transporte público que los lleva-
rá a su destino.12

A principios de la década de los años ochen-
ta, aparecen en el barrio los supermercados, Aurre-
rá y Comercial Mexicana, los cuales se establecen 
en antiguos edifi cios fabriles; cerca de ahí ya se en-
contraba desde fi nes de los años setenta el centro 
comercial Perisur que aprovechó amplios terre-
nos para instalar la inmensa nave donde están las 
grandes tiendas y los locales. Para fi nes de los años 
noventa, Plaza Cuicuilco acondiciona el viejo casco 
de la fábrica de papel Peña Pobre para instalar otro 
Centro Comercial. Estos establecimientos generan 
ciertas necesidades de comunicación, por lo que 
requieren de nuevas vialidades en torno a ellas. La 
ciudad, responde a esta demanda construyendo las 
vías que hagan posible el traslado expedito en au-
tomóvil, sin tomar en cuenta las necesidades de los 
barrios y pueblos de los alrededores.

El tradicional barrio La Fama comienza un 
proceso de transformación a partir de los años se-
tenta: las viejas calles de tierra son pavimentadas, 
el transeúnte, otrora dueño de todo el espacio, es 
arrojado a las banquetas y el espacio de la calle, que 
tuvo múltiples usos, se reduce a paso del nuevo 
personaje que se apropia de ella: el automóvil. Las 
calles son las nuevas arterias que anuncian la mo-
dernidad y rinden pleitesía al auto.

Los habitantes del barrio que hace veinte 
años disfrutaban de esas calles holgadas y que con-
sideraban todas suyas, han ido cediendo al uso del 
automóvil y la gente empieza a ser relegada al in-
terior de sus casas. La plazuela, en determinados 
días, se convierte en un gran estacionamiento, las 
calles almacenan una gran cantidad de autos y por 
las noches, los callejones son obstruidos por los co-
ches. La circulación y el cuidado de los autos es el 
objeto central de las calles. Esa es la modernidad.

Así, las vías rápidas que sustituyen o reem-
plazan a las calles tradicionales llevan consigo la 
semilla de la desaparición de los antiguos barrios 
porque estorban a la modernidad. Ejemplo de ello 
es cómo a mediados de 2002, cuarenta personas, 
habitantes de la Unidad Habitacional Fuentes Bro-
tantes, organizaron una marcha de protesta re-
clamando a las autoridades delegacionales que les 
permitieran utilizar la Avenida de La Fama para lle-
gar rápidamente a la avenida de los Insurgentes13, 
lo cual molestó a los moradores del barrio La Fama 
pues para lograrlo debían pasar por la Plazuela, su-
primiendo un espacio simbólico importante para 
ellos. 

12 El excelente trabajo de Carlos Aguirre. La ciudad de las vías rápidas. La década de los sesentas.  Inédito.
13 La Unidad Fuentes Brotantes colinda con el barrio de La Fama y se construyó en 1985, tras los terremotos, para albergar a seis mil familias damni-
fi cadas. Su construcción se hizo sobre terrenos del Parque Nacional Fuentes Brotantes, por parte del ISSSTE.
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En los últimos 30 años se ha dado un creci-
miento desbordado de colonias en torno al barrio, 
sin que se hayan construido las vialidades para des-
ahogar el tránsito de los automóviles que despla-
zan a sus habitantes. De hecho, en esta área, sólo se 
cuenta con una avenida de entrada –Ayuntamiento- 
y otra de salida –Corregidora. Por un tiempo, se 
acordó, que en las horas pico, se permitiera que los 
habitantes de la Unidad y de colonias aledañas cor-
taran camino metiéndose en sentido contrario por 
Ayuntamiento, para ingresar, a través del estaciona-
miento de la tienda Comercial Mexicana, colindante 
a la fábrica, a la pequeña calle llamada La Fama14. 
El problema es que dicha calle desemboca, o se 
convierte en la Plazuela del barrio, pasando por el 
frente de la fábrica La Fama Montañesa hasta llegar a 
Insurgentes, pero al usar este espacio como paso de 
autos rompía toda la dinámica barrial, lo cual causó 
un serio confl icto con sus habitantes. Así, los ele-
mentos externos se han ido imponiendo al barrio, 
desdibujándolo y acotándolo hasta convertirlo en 
un paso vehicular más.

En la cultura citadina ni las autoridades ni los 
automovilistas le dan un lugar al peatón. El concep-
to de calle ha pasado de ser un sitio de convivencia 

social, a paso de automóviles. Estas vías no contem-
plan la necesidad de las aceras, incluso se las recha-
za. Si algún sueño se abriga en esta clase de ciudad 
es el de una ciudad libre de peatones, donde todo 
mundo tenga acceso a un automóvil. En el barrio 
se camina cada vez menos, el traslado rápido entre 
el lugar donde se habita y el lugar donde se trabaja 
se convierte en el objetivo principal de la nueva 
urbanización. 

Nuevas tensiones sociales 
Al mismo tiempo que se da el proceso de urbaniza-
ción que he referido, también tiene lugar un cambio 
importante que afecta la vida del barrio: en 1998 
la fábrica La Fama Montañesa cierra sus puertas, 
lo cual trae como consecuencia la desaparición del 
sindicato Siete de Enero dejando un vacío de poder 
en el barrio. A partir de ese momento desaparece la 
seguridad que tenía la gente respecto de la posesión 
de sus casas y de las calles; aparecen nuevas formas 
de tensión social entre ellos que anteriormente no 
existían. 

El sindicato era una estructura de poder que 
les daba seguridad sobre sus viviendas. Mientras el 
sindicato existió no les preocupaba la propiedad so-

14 Esta solución afecta a los habitantes del barrio no sólo por su paso por la plazuela, sino por los peligros de una circulación ambigua que ha generado 
accidentes y atropellamientos.
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En los últimos 30 años se ha dado un creci-
miento desbordado de colonias en torno al barrio, 
sin que se hayan construido las vialidades para des-
ahogar el tránsito de los automóviles que despla-
zan a sus habitantes. De hecho, en esta área, sólo se 
cuenta con una avenida de entrada –Ayuntamiento- 
y otra de salida –Corregidora. Por un tiempo, se 
acordó, que en las horas pico, se permitiera que los 
habitantes de la Unidad y de colonias aledañas cor-
taran camino metiéndose en sentido contrario por 
Ayuntamiento, para ingresar, a través del estaciona-
miento de la tienda Comercial Mexicana, colindante 
a la fábrica, a la pequeña calle llamada La Fama14. 
El problema es que dicha calle desemboca, o se 
convierte en la Plazuela del barrio, pasando por el 
frente de la fábrica La Fama Montañesa hasta llegar a 
Insurgentes, pero al usar este espacio como paso de 
autos rompía toda la dinámica barrial, lo cual causó 
un serio confl icto con sus habitantes. Así, los ele-
mentos externos se han ido imponiendo al barrio, 
desdibujándolo y acotándolo hasta convertirlo en 
un paso vehicular más.

En la cultura citadina ni las autoridades ni los 
automovilistas le dan un lugar al peatón. El concep-
to de calle ha pasado de ser un sitio de convivencia 

social, a paso de automóviles. Estas vías no contem-
plan la necesidad de las aceras, incluso se las recha-
za. Si algún sueño se abriga en esta clase de ciudad 
es el de una ciudad libre de peatones, donde todo 
mundo tenga acceso a un automóvil. En el barrio 
se camina cada vez menos, el traslado rápido entre 
el lugar donde se habita y el lugar donde se trabaja 
se convierte en el objetivo principal de la nueva 
urbanización. 

Nuevas tensiones sociales 
Al mismo tiempo que se da el proceso de urbaniza-
ción que he referido, también tiene lugar un cambio 
importante que afecta la vida del barrio: en 1998 
la fábrica La Fama Montañesa cierra sus puertas, 
lo cual trae como consecuencia la desaparición del 
sindicato Siete de Enero dejando un vacío de poder 
en el barrio. A partir de ese momento desaparece la 
seguridad que tenía la gente respecto de la posesión 
de sus casas y de las calles; aparecen nuevas formas 
de tensión social entre ellos que anteriormente no 
existían. 

El sindicato era una estructura de poder que 
les daba seguridad sobre sus viviendas. Mientras el 
sindicato existió no les preocupaba la propiedad so-

14 Esta solución afecta a los habitantes del barrio no sólo por su paso por la plazuela, sino por los peligros de una circulación ambigua que ha generado 
accidentes y atropellamientos.

© Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.

Un Espacio Público en construcción: El Barrio de La Fama Montañesa en el siglo XX

107

bre sus terrenos; ahora que no hay esa cobertura 
se ha generado una gran preocupación por lograr 
la clara propiedad de los inmuebles, lo cual les ha 
llevado a crear nuevas formas de organización y de 
acción política en el barrio. En este momento no 
les queda más camino que la lucha por la creación 
de un espacio privado.

A la mayoría de los trabajadores, el sindicato 
les había asignado una habitación, a otros se les dio 
un pedazo de terreno; el sindicato repartió el Cas-
tillo de Camisetas a los trabajadores. Originalmen-
te las habitaciones del Castillo se repartieron entre 
doce obreros, que ahora son doce familias. Sin em-
bargo, con la unión o casamiento entre obreros y 
obreras y el consecuente crecimiento de las fami-
lias, para fi nes de los años 30 se podían contar entre 
padres e hijos a 80 personas habitando un mismo 
espacio.

Al principio, El Castillo era una sola edifi -
cación, que se fue dividiendo de acuerdo con las 
disposiciones de la administración de la fábrica. Los 
cuartos estaban conectados, pero con el paso del 
tiempo se tapiaron las puertas, dando origen a la 
actual disposición. El Castillo tenía tres niveles, en 

cada uno de los cuales habitaban cuatro familias, 
por lo que era necesario crear accesos para cada 
nivel, y de ser posible, para cada familia. Como es 
barranca, la parte superior tiene acceso por la calle 
de Camisetas, en la parte media de la edifi cación 
había dos veredas que daban a la esquina de Ca-
misetas donde estaba la toma de agua; al interior, 
las cuatro familias compartían un corredor para ac-
ceder a las distintas habitaciones. En la parte más 
baja, las cuatro familias que ahí habitaban tenía su 
acceso por medio de un pequeño puente para cru-
zar un arroyo que corría hacia lo que actualmente 
es avenida Insurgentes. Cada familia tuvo que ha-
cer adaptaciones al espacio para tener los servicios 
necesarios en una vivienda familiar tales como la 
cocina y más tarde el baño; en el caso del Castillo 
la gente no contaba con cocinas de humo y recurría 
a las cocinas tradicionales o tlecuiles. 15

Anteriormente no había bardas, la casa se 
extendía y se confundía con la calle; para los ve-
cinos no eran claras las fronteras entre la casa y la 
calle.

A pesar de que el lugar para cada familia ya 
estaba asignado, los niños compartían los espacios 
comunes, sin hacer distinción entre la calle y el pa-

15 Se trata de un brasero construido de ladrillo con hornillas en la parte superior  y que usaba leña o carbón como combustible.
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tio, por lo que al no haber bardas 
se metían a las casas a recoger 
sus pelotas. 

Durante los años 
setenta crecen en las fa-
milias las necesidades 
de espacio, por lo que 
se echa mano de las 
áreas no construidas 
en las casas o de los 
terrenos aledaños. 
En esta época hay 
muchos cambios: 
aparecen las bardas 
que delimitan las 
casas, por lo que se 
generan confl ictos en-
tre las familias por los 
espacios, sin que hubie-
ra más argumento que el 
de la fuerza familiar, ya que 
no se tenía la argumentación 
jurídica para poder actuar por 
las condiciones en las que se había 
otorgado las casas. Así, que en el mo-
mento actual la gente tiene la posesión de las 
casas pero no la propiedad. Y los límites y fronte-
ras entre las familias no están claras por lo que se 
encuentran en un proceso de construcción de un 
espacio privado. Esta regularización de los espacios 
de vivienda genera una construcción de lo privado, 
pero no a título familiar, como ha sido la costumbre 
sino sobre la base de la propiedad individual como 
lo dice la ley. Sin embargo, la defi nición de la pro-
piedad a favor de una persona genera en las familias 
serios problemas, los cuales creo que se resolverán 
a través del uso de la fuerza, ya que no hay ele-
mentos jurídicos para resolverlos. Estamos, pues, 
ante una lucha por la construcción de un espacio 
privado. 

Las trasformaciones urbanas y las nuevas 
necesidades, sobre todo en lo referente a la circu-
lación en automóvil, generan tensión social entre 
los que viven en el barrio y los de afuera. Los habi-
tantes de las colonias y unidades habitacionales de 
los alrededores quieren que las vialidades se cons-
truyan sobre el barrio; argumentando que la ciudad 
sigue creciendo y ustedes no pueden quedarse al margen 
guardando sus tradiciones. La plaza no puede cerrarse 

al tránsito. Para los habitantes del 
barrio esa pretensión es incon-

cebible, pues consideran que 
la plazuela es del barrio, 

es un espacio colectivo 
que todos pueden usar, 
siempre y cuando sean 
parte de la colecti-
vidad de La Fama; 
creen fi rmemente 
que la pequeña plaza 
les pertenece porque 
son herederos de una 
vida fabril que tuvo 
vigencia por más de 
un siglo. Ese espacio, 

primero de la fábrica, 
luego del sindicato y 

actualmente de sus ha-
bitantes, afi rman que les 

pertenece por historia, por 
derecho ancestral y por me-

moria. 
La noción del espacio públi-

co, está permeada por el concepto del 
espacio colectivo, construido a lo largo de los 

últimos cincuenta años, choca con la idea jurídica 
de espacio público. Para los habitantes del barrio, 
las calles, la plazuela y el manantial de las Fuentes 
Brotantes permanecen como lugares simbólicos 
de su territorio. De alguna manera les pertenecen 
por ser herencia de sus antepasados obreros. Esto 
parece darles un derecho particular sobre estos 
espacios, generando una continua tensión entre la 
idea de lo público como bien común y lo colecti-
vo como perteneciente a un grupo determinado, 
restringido al barrio. Esta concepción del espacio 
genera una situación confl ictiva entre el barrio y las 
autoridades. 

Asimismo, las tensiones de convivencia que 
hay entre los propios vecinos del barrio se mani-
fi estan en la apropiación de ciertos espacios como 
banquetas y callejones, o bien algún habitante se 
apropia del pasillo o callejón que daba paso a la ca-
lle a quienes tienen habitaciones interiores, lo cual 
genera serios confl ictos. Para resolver esto, en 2003 
se creó un programa delegacional para la conver-
sión de ciertas calles y callejones en vías públicas, y 
generar una convivencia vecinal pacífi ca.

Tlalpam a 14 de febrero de 2006
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Este trabajo contiene algunas de las características que presenta la inmigración de estadouniden-

ses en México durante el siglo XX, principalmente en la segunda mitad, periodo durante el 

cual, dicha inmigración se caracterizó por su número, diversidad y recurrencia.

La población estadounidense que hasta 1930 había sido menor a la española -en esa fecha 

todavía el primer grupo extranjero en el país-, comenzó a registrar un notorio aumento. Los 

factores que motivaron tal incremento no están aún sufi cientemente aclarados, sin embargo, es 

posible apuntar algunos sucesos que tal vez intervinieron en su mayor número:

Uno de ellos fue el regreso al país en la década de 1920, de los estadounidenses que lo 

habían abandonado a causa de la lucha armada de 1910; los cuantiosos medios económicos que 

había acumulado cierto grupo durante el porfi riato, principalmente los hombres de negocios, 

hizo retornar a muchos de ellos, a pesar de la serie de fricciones ocurridas entre el gobierno 

de los Estados Unidos y México, por las disposiciones constitucionales respecto a la propiedad 

del suelo, el subsuelo, y por los daños que ocasionó la lucha armada a las propiedades de los 

estadounidenses.1

Pero el aumento consignado en 1930 y durante este decenio, probablemente esté mucho 

más ligado a la política de deportación de trabajadores mexicanos llevada a cabo por el gobierno 

estadounidense en los años veinte.

 Mónica Palma Mora*

Estadounidenses en México:
Notas sobre su inmigración 

en el siglo XX

* Es investigadora de la Dirección  de Estudios Históricos del INAH.
1 Strauss Neuman, Martha. El reconocimiento de Álvaro Obregón: opinión americana y propaganda mexicana (1921-1923). México, UNAM, 1983(Co-
legio de Historia).
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A fi nales del siglo XIX y principios del XX, 
el crecimiento de la agricultura y de la minería en 
el suroeste de los Estados Unidos en particular, y 
el establecimiento de una amplia red ferroviaria 
en la zona fronteriza, necesitó de una abundante 
mano de obra, la cual fue solventada con la llegada 
de miles de trabajadores mexicanos, atraídos por 
los salarios más altos y ante la falta de empleo en 
México. La participación de los Estados Unidos 
en la Primera Guerra Mundial presionó aún más 
la demanda de mano de obra.2 Sin embargo, por 
los mismos años, una ola de xenofobia impulsada 
por ciertos grupos de la sociedad norteamericana 
(nativistas), los cuales consideraban que a causa de 
la inmigración los Estados Unidos estaban dejando 
de ser un país anglosajón, derivó en un rechazo a 
los inmigrantes, particularmente a los de origen 
mexicano. Esta inmigración fue catalogada como 
un problema social3 por tratarse de una población en 
circunstancias socioeconómicas de marginalidad, 
analfabeta, que realizaba un trabajo indeseable y des-
valorizado.4 

El prejuicio contra los mexicanos fi ltró a 
otros sectores (empresarios, sindicatos), y repercu-
tió en el endurecimiento de la política inmigratoria, 
ya de por sí restrictiva.5 El gobierno norteameri-
cano empezó a deportar a los mexicanos que no 
podían demostrar su legal estancia o que se encon-
traban sin trabajo. La política de deportación, más 
tarde llamada de repatriación voluntaria (voluntary 
departure)6 se aceleró a raíz de la crisis económica 
de 1929.7 De acuerdo con el Departamento Nacio-
nal de Estadística (reporta Mercedes Carreras de 
Velasco), de 1930 a 1933, retornaron 311 mil 717 
mexicanos. Esta cifra, aclara la misma autora, sólo 
toma en cuenta a los mexicanos que pasaron por los 
Consulados, ya que muchos otros no lo hicieron.8 
Otros especialistas consideran que entre 1931 y 

1934 regresaron a México cerca de medio millón 
de mexicanos, muchos de ellos con hijos nacidos en 
Estados Unidos.9 

Algunos de los braceros deportados se dis-
persaron por el interior del país, pero muchos 
otros permanecieron en los estados y pueblos fron-
terizos. Esta problemática, posiblemente intervino 
en el aumento de la población de origen estado-
unidense registrado por el Censo de 1930, pero es 
difícil corroborarlo ya que el siguiente Censo, el 
de 1940, no desglosa el lugar o país de nacimiento 
de los extranjeros, sólo considera cifras totales por 
estados.

La población estadounidense en México cre-
ció todavía más en 1950. En esta fecha integraban 
ya el 45.64% de la suma total de extranjeros, esta 
cifra subió a 50.8% en 1970. Según el Censo si-
guiente, el de 1980, representaban ya un poco más 
de la mitad de los extranjeros, el 58.42%. Aunque 
la población estadounidense registró cierta dismi-
nución en 1990, 57.10%, esta tendencia se revirtió 
en el año 2000. El Censo realizado en esta fecha 
considera una cifra de estadounidenses en México, 
digna de llamar la atención, 343 mil 591 personas, 
las cuales representan el 69.74 % del total de ex-
tranjeros.

2 Alanís Enciso, Fernando Saúl. El primer programa bracero y el gobierno de México 1917-1918. México, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 1999, 
p. 13.
3 Carreras de Velasco, Mercedes. Los mexicanos que devolvió la crisis 1929-1932.  México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1974, p. 42 (Colección 
del Archivo Histórico Diplomático Mexicano, Tercera época, Obras monográfi cas 12).
4 Alanís Enciso, Fernando Saúl. “Los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. La construcción de un estereotipo, 1890-1922” en Fernando Saúl 
Alanís Enciso (Coord.) La comunidad mexicana en los Estados Unidos. Aspectos de su historia. México. México, El Colegio de San Luis, CONACULTA, 
2004, p. 66.
5 Desde 1880, el gobierno norteamericano comenzó a aplicar una política anti-inmigratoria destinada a frenar la entrada de inmigrantes asiáticos, de 
escasos recursos económicos, trabajadores, analfabetos, y de los que profesaban ideas anarquistas, socialistas, entre otros más.
6 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p.  51.
7 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p. 131-133. 
8 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p. 131-133. 
9 Cardoso, Lawrence A. “La repatriación de braceros en la época de Álvaro Obregón 1920-1923” en Historia Mexicana, v. XXVI, núm. 4, El Colegio 
de México, abril-junio de 1977, p. 590. María Rosa García y David Maciel. “El México de afuera: políticas de protección en Estados Unidos” en David. 
R. Maciel y Guillermo Saavedra. Al norte de la frontera: el pueblo chicano. México, Consejo Nacional de Población, 1988, p. 389.
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de 1940, no desglosa el lugar o país de nacimiento 
de los extranjeros, sólo considera cifras totales por 
estados.

La población estadounidense en México cre-
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ya el 45.64% de la suma total de extranjeros, esta 
cifra subió a 50.8% en 1970. Según el Censo si-
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de la mitad de los extranjeros, el 58.42%. Aunque 
la población estadounidense registró cierta dismi-
nución en 1990, 57.10%, esta tendencia se revirtió 
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tranjeros.

2 Alanís Enciso, Fernando Saúl. El primer programa bracero y el gobierno de México 1917-1918. México, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 1999, 
p. 13.
3 Carreras de Velasco, Mercedes. Los mexicanos que devolvió la crisis 1929-1932.  México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1974, p. 42 (Colección 
del Archivo Histórico Diplomático Mexicano, Tercera época, Obras monográfi cas 12).
4 Alanís Enciso, Fernando Saúl. “Los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. La construcción de un estereotipo, 1890-1922” en Fernando Saúl 
Alanís Enciso (Coord.) La comunidad mexicana en los Estados Unidos. Aspectos de su historia. México. México, El Colegio de San Luis, CONACULTA, 
2004, p. 66.
5 Desde 1880, el gobierno norteamericano comenzó a aplicar una política anti-inmigratoria destinada a frenar la entrada de inmigrantes asiáticos, de 
escasos recursos económicos, trabajadores, analfabetos, y de los que profesaban ideas anarquistas, socialistas, entre otros más.
6 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p.  51.
7 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p. 131-133. 
8 Mercedes Carreras de Velasco, op. cit., p. 131-133. 
9 Cardoso, Lawrence A. “La repatriación de braceros en la época de Álvaro Obregón 1920-1923” en Historia Mexicana, v. XXVI, núm. 4, El Colegio 
de México, abril-junio de 1977, p. 590. María Rosa García y David Maciel. “El México de afuera: políticas de protección en Estados Unidos” en David. 
R. Maciel y Guillermo Saavedra. Al norte de la frontera: el pueblo chicano. México, Consejo Nacional de Población, 1988, p. 389.

Cuadro 1
Población nacida en Estados Unidos de América en México

1895-2000
 

Años P. Extranjera P. Estadounidense %
1895 54737 12108 22.12
1900 58179 15267 26.24
1910 116526 20639 17.71
1921 108080 21744 20.11
1930 140587 36308 25.82
1940 177375 * *
1950 182707 83391 45.64
1960 223468 97902 43.81
1970 191184 97246 50.86
1980 268900 157117 58.42
1990 340824 194619 57.10
2000 492617 343591 69.74

Cuadro 2
Población estadounidense por grupos de edad. Año 2000

Números relativos

Grupos de edad 100
De 0 -4 años 29.7
De  5 a 9 años 27.1
De 10 a 14 años 11.6
De 15 a 19 años 7.4
De 20 a 24 años 5.1
De 25 a 29 años 3.1
De 30 a 34 años 2.0
De 35 a 39 años 1.8
De 40 a 44 años 1.6
De 45 a 49 años 1.4
De 50 a 54 años 1.4
De 55 a 59 años 1.0
De 60 a 64 años 1.1
De 65 años o más 5.8
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Es muy probable que un alto porcentaje de la 
población estadounidense censada en el año 2000, 
sean hijos de mexicanos nacidos en los Estados Uni-
dos. Así se infi ere de los porcentajes correspondientes 
a los grupos de edad, según los cuales, los estadouni-
denses de cero a cuatro años, y de cinco a nueve años, 
forman el 56.8% del total, pero en tanto el Censo no 
consigna el origen de los padres, es muy difícil de co-

rroborar. En esta dirección, no es improbable que 
cierto porcentaje de los estadounidenses conside-
rados por los Censos de 1950 a 1990, sean hijos de 
mexicanos o mexicanos naturalizados, es decir, que 
se trate de un porcentaje de población binacional 
(aunque no reconocida formalmente), pero como 
ya se dijo, las estadísticas ofi ciales mexicanas no re-
gistran este tipo de información.

*El Censo de 1940 no desglosa el  lugar de nacimiento de los extranjeros.
Fuente: De 1950-1990, cifras consignadas por Delia Salazar. La población extranjera en México (1895-1990). Un recuen-
to con base en los Censos Generales de Población. México, INAH, 1996. p.99 (Colección Fuentes). Para 1990, XI Censo 
General de Población y Vivienda 1990. Resumen General. Tabulados Complementarios, p. 266. Y para el año 2000, XII 
Censo General de Población y Vivienda. Muestra Censal.

Fuente: CONAPO con base en datos del INEGI. Muestra del diez por ciento del XII Censo General de Población y Vivienda.



Cuadro 3
Población estadounidense 

en México según sexo
1950-2000

Números relativos
Año Total Hombres Mujeres

1950 100 46.4 53.6

1960 100 48.2 51.8

1970 100 47.4 52.6

1980 100 48.2 51.8

1990 100 49.0 51.0

2000 100 50.2 49.5
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ciudad. En cambio, los estados ubicados en la fron-
tera norte, particularmente Chihuahua, Tamaulipas 
y Baja California, han mantenido su importancia 
como sitios receptores de estadounidenses. Su ma-
yor número en esta zona se halla en corresponden-
cia con su carácter mismo de estados fronterizos. 
Por su cercanía geográfi ca, vínculos históricos y 
culturales, y su distancia con la ciudad de México 
y otras regiones del interior del país, en la región 
fronteriza del norte –según reportan los estudios 
especializados en el tema- ha tenido lugar un fuerte 
y estrecho proceso de interacción socioeconómica 
y cultural entre los habitantes de ambos lados de la 
línea divisoria, a pesar de la asimetría del desarro-
llo económico entre el lado mexicano y el estado-
unidense, y de los prejuicios y estereotipos entre 
las poblaciones de ambos lados.11 Tradicionalmen-
te, mexicanos y estadounidenses han pasado habi-
tualmente al otro lado por motivos laborales, para 
realizar compras, para visitar amistades, por lazos 
familiares, con fi nes recreativos, de diversión, por 
motivos de salud, si bien los mexicanos cruzan en 

Una de las características de la población 
estadounidense censada en el periodo de 1950 
a 1990, fue su mayor proporción femenina. Esta 
tendencia -tal vez resultado de cierto número de 
matrimonios mixtos, especialmente entre hombres 
mexicanos y mujeres estadounidenses, o estado-
unidenses de ascendencia mexicana-10 es compar-
tida por otras poblaciones nativas del continente 
americano radicadas en México, como es el caso de 
la canadiense, cubana y guatemalteca. No corres-
ponde a las inmigraciones de europeos y asiáticos, 
en las cuales, el sexo masculino supera al femeni-
no. Sin embargo, una vez más, el Censo del año 
2000 consigna un cambio en la distribución por 
sexo de la población estadounidense; en esta fecha, 
los hombres constituyen el 50.25% del total, en 
cambio, las mujeres suman el 49.47% (Cuadro 3).

Lugares receptores
Los estadounidenses se han asentado en todos los 
estados de la República, concentrándose en la fron-
tera norte y la ciudad de México. A diferencia de 
otros grupos de inmigrantes (españoles, alemanes, 
franceses, italianos, polacos, cubanos, japoneses, 
por citar algunos) la capital del país, en ningún mo-
mento del siglo XX ha sido el primer sitio de esta-
blecimiento de los estadounidenses, incluso desde 
1970, esta población ha tendido a reducirse en esta 

10 En los estados de la frontera norte estos lazos conyugales han tenido lugar tradicionalmente. Al respecto, consúltese Leopoldo Santos Ramírez. 
Matrimonios entre anglos y mexicanos en la frontera. México, El Colegio de Sonora, 2004.
11 Taylor Lawrence. El nuevo norteamericano: Integración continental, cultura e identidad nacional. UNAM, Centro de Investigaciones sobre América 
del Norte (CISAN), El Colegio de la Frontera Norte, 2001., p.204.  Juan Manuel Valenzuela. “Metáforas y debates teóricos sobre la frontera México-
Estados Unidos” en Juan Manuel Valenzuela Arce (Coord.) Por las fronteras del norte. Una aproximación cultural a la frontera México-Estados Unidos. 
México, Consejo Nacional para la Cultura y Artes, Fondo de Cultura Económica, 2000, pp. 32-67.

Fuente: Cálculos elaborados para 1950-1980 con base en Delia Salazar, 
op. cit., p. 103. Para 1990, XI Censo General de Población, op. cit., p. 266. 
Y para el año 2000, XII Censo General de Población, op. cit.

Jóvenes norteamericanos en México aprendiendo a bailar, abril, 1948. 
Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt. 



Cuadro 3
Población estadounidense 

en México según sexo
1950-2000

Números relativos
Año Total Hombres Mujeres

1950 100 46.4 53.6

1960 100 48.2 51.8

1970 100 47.4 52.6

1980 100 48.2 51.8

1990 100 49.0 51.0

2000 100 50.2 49.5

114

Trenzando una nueva sociedad

ciudad. En cambio, los estados ubicados en la fron-
tera norte, particularmente Chihuahua, Tamaulipas 
y Baja California, han mantenido su importancia 
como sitios receptores de estadounidenses. Su ma-
yor número en esta zona se halla en corresponden-
cia con su carácter mismo de estados fronterizos. 
Por su cercanía geográfi ca, vínculos históricos y 
culturales, y su distancia con la ciudad de México 
y otras regiones del interior del país, en la región 
fronteriza del norte –según reportan los estudios 
especializados en el tema- ha tenido lugar un fuerte 
y estrecho proceso de interacción socioeconómica 
y cultural entre los habitantes de ambos lados de la 
línea divisoria, a pesar de la asimetría del desarro-
llo económico entre el lado mexicano y el estado-
unidense, y de los prejuicios y estereotipos entre 
las poblaciones de ambos lados.11 Tradicionalmen-
te, mexicanos y estadounidenses han pasado habi-
tualmente al otro lado por motivos laborales, para 
realizar compras, para visitar amistades, por lazos 
familiares, con fi nes recreativos, de diversión, por 
motivos de salud, si bien los mexicanos cruzan en 

Una de las características de la población 
estadounidense censada en el periodo de 1950 
a 1990, fue su mayor proporción femenina. Esta 
tendencia -tal vez resultado de cierto número de 
matrimonios mixtos, especialmente entre hombres 
mexicanos y mujeres estadounidenses, o estado-
unidenses de ascendencia mexicana-10 es compar-
tida por otras poblaciones nativas del continente 
americano radicadas en México, como es el caso de 
la canadiense, cubana y guatemalteca. No corres-
ponde a las inmigraciones de europeos y asiáticos, 
en las cuales, el sexo masculino supera al femeni-
no. Sin embargo, una vez más, el Censo del año 
2000 consigna un cambio en la distribución por 
sexo de la población estadounidense; en esta fecha, 
los hombres constituyen el 50.25% del total, en 
cambio, las mujeres suman el 49.47% (Cuadro 3).

Lugares receptores
Los estadounidenses se han asentado en todos los 
estados de la República, concentrándose en la fron-
tera norte y la ciudad de México. A diferencia de 
otros grupos de inmigrantes (españoles, alemanes, 
franceses, italianos, polacos, cubanos, japoneses, 
por citar algunos) la capital del país, en ningún mo-
mento del siglo XX ha sido el primer sitio de esta-
blecimiento de los estadounidenses, incluso desde 
1970, esta población ha tendido a reducirse en esta 

10 En los estados de la frontera norte estos lazos conyugales han tenido lugar tradicionalmente. Al respecto, consúltese Leopoldo Santos Ramírez. 
Matrimonios entre anglos y mexicanos en la frontera. México, El Colegio de Sonora, 2004.
11 Taylor Lawrence. El nuevo norteamericano: Integración continental, cultura e identidad nacional. UNAM, Centro de Investigaciones sobre América 
del Norte (CISAN), El Colegio de la Frontera Norte, 2001., p.204.  Juan Manuel Valenzuela. “Metáforas y debates teóricos sobre la frontera México-
Estados Unidos” en Juan Manuel Valenzuela Arce (Coord.) Por las fronteras del norte. Una aproximación cultural a la frontera México-Estados Unidos. 
México, Consejo Nacional para la Cultura y Artes, Fondo de Cultura Económica, 2000, pp. 32-67.
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Jóvenes norteamericanos en México aprendiendo a bailar, abril, 1948. 
Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt. 
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mayor proporción que los estadounidenses. El con-
tacto cotidiano con los Estados Unidos ha traído 
como consecuencia que cierta proporción de los 
habitantes mexicanos de la frontera norte –la que 
por otra parte no es una región homogénea ni en 
lo socioeconómico ni en lo cultural– cuenten con 
la nacionalidad estadounidense, estén casados con 
estadounidenses (muchos de ellos de ascendencia 
mexicana), y sobre todo, con hijos nacidos en di-
cho país, situación que ha intervenido en el más 
alto número de estadounidenses registrado por los 
censos en los estados del norte. Actualmente, in-
clusive, algunas investigaciones especializadas, con-
sideran que el sistema familiar de la frontera tiene 
un carácter transfronterizo al combinar elementos 
sociales y culturales mexicanos y estadounidenses 
pero con características propias de la región. “El ca-
rácter transfronterizo de las familias se defi ne por 
el lugar de nacimiento, la nacionalidad, el lugar de 
residencia de todos los miembros de la familia, así 
como por las relaciones de parentesco, el matrimo-
nio, el lugar de nacimiento de los hijos, la depen-
dencia económica respecto del otro lado”.12 

La instalación y crecimiento de la in-
dustria maquiladora ha sido otro factor que 
ha repercutido también en el asentamiento de 
estadounidenses en los estados de la frontera 
norte. El Programa de Industrialización de la 
Frontera, inaugurado en 1965, con el propósi-
to de impulsar el desarrollo socioeconómico de 
la faja fronteriza a través de plantas de ensam-
blaje o maquiladoras, atrajo a empresarios esta-
dounidenses, los cuales comenzaron a invertir 
en plantas maquiladoras de ropa, componentes 
electrónicos, partes automotrices, construcción 
de materiales.13 

La población de origen estadounidense 
ha registrado, además, un notorio aumento en 
otros lugares de la República que, hasta 1970, 
no se habían distinguido por ser sitios recepto-
res, estos son Jalisco y Guanajuato, y más re-
cientemente Michoacán.

En Jalisco y Guanajuato, su aumento pa-
rece estar muy vinculado al establecimiento 
de pensionados estadounidenses, también ca-
talogados por la legislación inmigratoria como 
rentistas, los que han elegido a la ciudad de Gua-

dalajara, Puerto Vallarta, y de sobremanera, a los 
pueblos ubicados en la ribera del Lago de Chapala y 
el poblado de San Miguel de Allende, en Guanajua-
to, como sus sitios preferidos para radicar.

En Jalisco, en particular, el establecimiento 
de estadounidenses consigna un progresivo aumen-
to desde 1950 al año 2000. De este modo, mientras 
en 1950, los estadounidenses en este estado repre-
sentan el 3.4% del total de la población del mismo 
origen, en 1980 constituyen ya el 10.2%, en 1990 
el 12.2%, y en el año 2000 el 11.2%. En esta últi-
ma fecha, Jalisco representa el tercer sitio receptor 
de esta población, sólo antecedido por Chihuahua 
y Baja California.

El establecimiento de estadounidenses en 
Guanajuato es menor que en Jalisco, no obstante, 
registra un persistente aumento a partir de 1980. 
La misma tendencia es compartida por el estado 
de Michoacán, en el cual, los estadounidenses tam-
bién empiezan a cobrar notoriedad numérica desde 
1980, año en que integran el 3.55% del total en el 
país. En 1990, en Michoacán vive el 5.76% de los 
estadounidenses, y para el año 2000 el 6.34%.

12 Al respecto véase Ojeda, Norma. “Familias transfronterizas y familias transnacionales: algunas refl exiones” en Migraciones Internacionales, v., 3, núm., 
2, El Colegio de la Frontera Norte, julio-diciembre de 2005, pp. 167-174.
13 John M. Hart. Empire and Revolution. The americans in Mexico since the Civil War. Berkeley  and Los Angeles, California, University Press, 2002. p. 448.

Recibiendo donaciones para el fondo de la comunidad norteamericana, marzo, 
1948. Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt.



Cuadro 4
Estadounidenses en México 1950-2000

Principales estados receptores
Números relativos

Estados 1950 1960 1970 1980 1990 2000

Chihuahua 16.9 17.8 15.5 12.4 11.5 12.2

Tamaulipas 16.5 15.2 17.5 21.0 13.2 9.8

Distrito Federal 14.4 15.4 12.8 8.0 4.4 3.1

Baja California 12.5 13 12.1 10.9 15.6 16.3

Nuevo León 8.6 7.8 9.5 7.7 5.3 3.6

Coahuila 7.8 5.9 5.0 3.9 3.5 2.6

Jalisco 3.4 4.1 7.5 10.2 12.2 11.2

Sonora 5.3 4.7 4.4 4.4 4.6 4.3

Guanajuato 2.6 3.4 2.8 3.3 4.1 4.4

Michoacán 1.9 1.4 1.7 3.5 5.7 6.3

Zacatecas 1.7 1.3 1.2 2.0 3.3 2.5

Edo. de México 0.4 1.5 2.5 2.9 2.2 3.8

Otros Estados 9.5 9.6 8.4 11.5 17.4 22.5

Total 100 100 100 100 100 100
Fuente: Cálculos elaborados para 1950-1980 con base en Delia Salazar, op.cit., pp. 267-269. Para 1990, XI Censo General de Pobla-
ción, op. cit., p. 266-272. Y para el año 2000, XII Censo General de Población, op.cit.
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Los inmigrantes
De acuerdo con otras fuentes, el número de estado-
unidenses radicados en el país a fi nes del siglo XX 
es mucho más alto al reportado por las estadísticas 
ofi ciales. Un artículo publicado en fechas recientes, 
informa que según estimaciones del Departamento 
de Estado del gobierno de los Estados Unidos, “el 
número de sus ciudadanos en México se ha incre-
mentado de aproximadamente 200 mil hace una 
década, a entre 600 mil y un millón hoy en día”.14 
Cifras similares consigna el historiador John M. 
Hart, según el cual, al terminar el siglo XX, 500 
mil estadounidenses vivían en el país. Muchos de 
ellos, dice el autor, son retirados y residentes en 
áreas urbanas, otros, son residentes fronterizos, a 
los que se suman empleados de las compañías esta-
dounidenses.15 En general, ingresan con pasaporte 
de turista, es decir, luego de seis meses tienen que 
abandonar el país, pero después de un mes retor-
nan, esta situación dobla en un millón el total de ameri-
canos en México.16 

La población estadounidense en México in-
cluye a un abanico de residentes, pero ¿cuántos de 
ellos son inmigrantes?, es decir, desde la perspec-
tiva legal, extranjeros que ingresan al territorio 
mexicano “con el propósito de radicarse en él en 
tanto adquieren la calidad de inmigrado”, categoría 
migratoria aplicada a los extranjeros que adquieren 
derechos  de residencia defi nitiva en el país. Si se 
consideran los datos reportados por el INM para 
el año 2000, los inmigrantes estadounidenses, pro-
piamente dichos, no son tantos, en el año 2001 de 
148 mil 227 inmigrantes legales, sólo 39 mil 134 
son estadounidenses, si a ellos se suma la cifra de 
los inmigrados, el total de los estadounidenses es-
tablecidos de manera más permanente es de 67  mil 
136 estadounidenses.17 

Por otra parte, las cifras más altas de inmi-
grantes estadounidenses corresponden, después de 
la característica de familiar, a las de cargo de con-
fi anza, rentista, científi co y técnico. De este modo, 
casi una tercera parte de los estadounidenses es-

14 Corchado, Alfredo y Laurence Lliff. “Migration. U.S. expatriates fl ock to Mexico” en The Miami Herald, International Edition, año 1, núm. 333, p. 1.
15 Hart, John M, op.cit., p. 492.
16Idem.
17 Los cálculos del INM deben tomarse en cuenta con las reservas del caso, ya que esta fuente no especifi ca los criterios considerados. 
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son estadounidenses, si a ellos se suma la cifra de 
los inmigrados, el total de los estadounidenses es-
tablecidos de manera más permanente es de 67  mil 
136 estadounidenses.17 

Por otra parte, las cifras más altas de inmi-
grantes estadounidenses corresponden, después de 
la característica de familiar, a las de cargo de con-
fi anza, rentista, científi co y técnico. De este modo, 
casi una tercera parte de los estadounidenses es-

14 Corchado, Alfredo y Laurence Lliff. “Migration. U.S. expatriates fl ock to Mexico” en The Miami Herald, International Edition, año 1, núm. 333, p. 1.
15 Hart, John M, op.cit., p. 492.
16Idem.
17 Los cálculos del INM deben tomarse en cuenta con las reservas del caso, ya que esta fuente no especifi ca los criterios considerados. 

Cuadro 5
Inmigrantes estadounidenses 

por característica inmigratoria
2001

Números absolutos y relativos
Característica 
inmigratoria

Total % 

Familiar 20 800 53.15

Cargo de confi anza 6 742 17.22

Rentista 5 657 14.45

Científi co 2 713 6.93

Técnico 2 242 5.72

Profesionistas 347 0.88

Inversionistas 291 0.74

Artistas y Deportistas 225 0.57

Asimilados 117 0.29

Total 39 134 100
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tablecidos, se forma de ejecutivos y pensionados. 
Estos dos tipos de inmigrantes caracterizan a los 
estadounidenses en la segunda mitad del siglo XX.

El establecimiento de hombres de negocios 
no es, precisamente, una novedad. Desde el por-
fi riato, el interés de estos vecinos del norte por 
los recursos naturales del país y por el mercado 
mexicano, ha estado presente. Si bien, la partici-
pación de los Estados Unidos en la Segunda Gue-
rra Mundial, suspendió, temporalmente su interés 
por México, una vez, que ésta terminó, retornaron 
las inversiones, y con ellas, los hombres de nego-
cios. Pero ya no se trató de propietarios de minas y 
latifundios, ni de inversionistas independientes, lo 
que no excluye que éstos siguieran llegando, sino, 
principalmente, de personal ejecutivo o de direc-
ción, empleados por las empresas transnacionales 
de origen estadounidense o con sede en los Esta-
dos Unidos, y también por empresas e instituciones 
mexicanas. 18

Mediante la característica inmigratoria de 
cargo de confi anza, ejecutivos estadounidenses han 

ingresado al país para ocupar cargos de direc-
ción, de control de personal y de fi nanzas en 
las empresas extranjeras domiciliadas en el 
país, principalmente en fi liales de fi rmas trans-
nacionales. Pero también, bajo esta misma 
característica, las empresas suelen introducir 
a los técnicos, ya que si éstos inmigran a Méxi-
co como tales, de acuerdo con la ley, tienen 
la obligación de instruir, por lo menos, a tres 
mexicanos. En cambio, si se establecen bajo el 
concepto de cargo de confi anza no tienen que 
cumplir con ese requisito. 

Esta situación, según las autoridades 
migratorias, ha intervenido en el alto núme-
ro de extranjeros radicados en el país bajo tal 
característica. Además, se da el caso que no 
todos son directores de alto rango de fi rmas 
transnacionales o de grandes empresas, algu-
nos desempeñan cargos de confi anza de menor 
responsabilidad, y otros se hallan ocupados 
en empresas medianas y pequeñas.19 Una de 

las características del establecimiento de personal 
ejecutivo y califi cado consiste en que no suele ser 
defi nitivo, sino acotado a cierto lapso, ya que es 
política de las empresas extranjeras, particular-
mente de las corporaciones transnacionales, rotar 
con cierta frecuencia a su personal. Su lapso de es-
tancia, generalmente, es corto, no es mayor a los 
cinco años. Esta situación no excluye periodos de 
residencia más largos, o su inmigración defi nitiva, 
como ha sido el caso de varios ejecutivos estado-
unidenses. 

Además de este tipo de inmigrantes y de los 
científi cos, técnicos, profesionistas, inversionistas, 
artistas y deportistas, otros estadounidenses se 
domiciliaron en México en el curso de la segunda 
mitad del siglo XX. Algunos de ellos se establecie-
ron por motivos de disidencia política –como fue 
el caso de los expatriados llegados al país a raíz de 
la política anticomunista impulsada por el senador 
Joseph McCarthy–.20 Otros han sido escritores, di-
rectores de cine, camarógrafos, reporteros, muchos 
de los cuales, a pesar de no haber sido inmigrantes, 
han dejando su huella, principalmente en el ámbito 

Fuente: Instituto Nacional de Migración,  cifras al mes de abril 2001.

18 El fl ujo de hombres de negocios a México, entre los que se encuentran personal ejecutivo, ha aumentado desde hace aproximadamente diez años 
por la incorporación de México al Tratado de Libre Comercio (TLC), claro está, no se trata de inmigrantes, sino de estadounidenses que están de 
paso por motivos de negocios. Se internan bajo formas migratorias especialmente diseñadas para ellos: FMN la cual incluye a hombres de negocios de 
Estados Unidos y Canadá (en el año 2000 la cifra total fue de 317 mil 109, repartida en 27 mil 101 canadienses y 240 mil ocho estadounidenses).
19 Al respecto, consúltese Anderson Alexander. Encuesta de sueldos y prestaciones a nivel ejecutivo. México, American Chamber of Mexico, 1980, p. 
XXIV.
20 Al respecto, véase Anhalt., Diana. A gathering of fugitives. American political expatriates in Mexico, 1948-1965. Canadá, Archer Brooks, 2001.



118

Trenzando una nueva sociedad

profesional de su competencia, pero también, en su 
entorno mexicano más inmediato.21  

A estos subgrupos de estadounidenses hay 
que añadir a los estudiantes que durante las décadas 
de 1960 y 1970 ingresaron al país para cursar las 
carreras de medicina y arquitectura en la Univer-
sidad Autónoma de Guadalajara. Por estos mismos 
años, varios jóvenes estadounidenses inconformes 
con el sistema de vida de su país y en contra de su 
conscripción a la Guerra de Vietnam radicaron en 
México. Luego de vivir cierto tiempo, regresaron 
a los Estados Unidos, pero hasta donde se tiene no-
ticia, unos cuantos se quedaron y aún radican en 
el estado de Oaxaca, en donde se han incorporado 
a actividades comerciales y de servicios (miscelá-
neas, tiendas de artesanías, restaurantes).

Durante la segunda mitad del siglo XX, mi-
sioneros y sacerdotes de diversas iglesias siguieron 
llegando para servir a sus feligreses establecidos en 
México, pero, especialmente, con fi nes proselitis-
tas. A estos religiosos se han sumado estadouniden-
ses miembros activos o ligados a organizaciones de 

asistencia social, tanto de carácter religioso como 
laico, ocupados en auxiliar o apoyar a grupos vul-
nerables de mexicanos (huérfanos, viudas, madres 
solteras, mexicanos de muy escasos recursos eco-
nómicos).22 En síntesis, a México han llegado muy 
distintos tipos de estadounidenses. Desde los que 
representan los intereses del capitalismo de su país, 
y los que se ocupan de difundir los valores protes-
tantes, pasando por los interesados en el ámbito de 
la docencia, de la investigación científi ca, del arte y 
la cultura de México, hasta los disidentes políticos 
y los que rechazan el estilo de vida de su país, y 
llevan una vida bohemia.23 

Una inmigración original
La mayoría de los estadounidenses citados, no son 
propiamente inmigrantes, o mejor dicho, no lo son 
de un modo defi nitivo. Esta característica no es 
aplicable a otro subgrupo de estadounidenses más 
novedoso, cuya inmigración empieza a ocurrir en 
los años inmediatamente posteriores al término de 
la Segunda Guerra Mundial: los pensionados.24

21 Ramírez, Gabriel. Norman Foster y los otros directores norteamericanos en México. México, UNAM, Coordinación de Difusión Cultural, Dirección 
General de Actividades Cinematográfi cas, 1992. Jorge García Robles. La bala perdida: William S. Burroughs en México 1949-1952. México, Ediciones 
del Milenio, 1995.
22 De La Rosa M. Martín. La presencia de grupos norteamericanos en Tijuana. Tijuana, Baja California, El Colegio de la Frontera Norte, 1987.
23 Pineda Franco Adela y Brauchli Leticia M. (Eds.) Hacia el paisaje del mezcal. Viajeros norteamericanos en México, siglos XIX y XX. México, Editorial 
Aldus, Fideicomiso para la Cultura México/USA, 2001, p. 216.
24 Sobre esta inmigración, véase Palma Mora Ma. Dolores Mónica. Veteranos de Guerra Norteamericanos en Guadalajara. México, Gobierno del Estado 
de Jalisco, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1990. (Colección Regiones de México).”Un paraíso al sur de la frontera. Los pensionados 
estadounidenses en Guadalajara” en Eslabones, Revista de la Sociedad Mexicana de Estudios Regionales, núm. 10, diciembre de 1995, pp. 168-177. 

El “American British Cowdray Hospital”, marzo, 1948. Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt. 
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El “American British Cowdray Hospital”, marzo, 1948. Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt. 
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Los primeros retirados estadounidenses de 
los que se tiene noticia en la segunda mitad del siglo 
XX, se internaron en México con el propósito de 
establecerse en ciertos sitios que, en ese tiempo, se 
distinguían por su belleza física, su medio ambiente 
saludable, y en donde podían vivir aislados y libres 
de los contrastes sociales de la sociedad estadouni-
dense. Lugares tranquilos y lejanos para desarrollar 
su labor artística e intelectual, ya que se trataba de 
artistas e intelectuales que habían elegido el pueblo 
de Ajijic localizado en la ribera del Lago de Chapa-
la, lo mismo que el pueblo de San Miguel de Allen-
de en el estado de Guanajuato, para vivir. 

La afl uencia de turistas y retirados a estos 
sitios, y a otros del país con las mismas caracte-
rísticas, aumentará y persistirá en los siguientes 
años. Agencias de turismo en los Estados Unidos 
destacaban las cualidades físicas que caracterizaban 
a ciertos lugares de la provincia mexicana. Pero 
sobre todo, los potenciales inmigrantes-rentistas a 
México estaban mucho más enterados de las venta-
jas que ofrecía este país para vivir -clima saludable, 
bajo costo de la vida, casas confortables y tranquili-
dad-, por amistades y compatriotas que habían visi-
tado varias ciudades de la provincia mexicana con 

anterioridad. Atraídos por reali-
zar en México una vida cómoda, 
un constante fl ujo de retirados o 
pensionados empezará a inmigrar 
al país desde la década de 1950.

Hacia las décadas de 1960 
y 1970, el establecimiento de re-
tirados de origen estadounidense 
en el país se consolida, pero la 
composición social de dicha po-
blación cambia, ya no se trata de 
artistas e intelectuales, sino de 
pensionados de empresas priva-
das –varios de ellos habían sido 
empleados de empresas transna-
cionales–, de jubilados de depen-
dencias gubernamentales, y de 
militares pensionados de la Ad-
ministración de Veteranos de los 
Estados Unidos o de las Fuerzas 
Armadas de ese país, es decir, de 

excombatientes.25

En el periodo citado, otros lugares de la 
provincia mexicana se incorporaron como sitios 
receptores de inmigrantes rentistas. Para la déca-
da de los 80 se hallaban domiciliados en diversas 
regiones del país, particularmente en las ciudades 
de Guadalajara, Puerto Vallarta, Cuernavaca, a lo 
largo de la costa de la península de Baja California y 
de los estados de Sonora y Sinaloa, y por supuesto, 
en los pueblos que circundan la ribera del Lago de 
Chapala -Ajijic, Chapala, Jocotepec, San Antonio 
Tloyocapan y San Juan Cosalá- lo mismo que en 
San Miguel de Allende. 

Acerca del volumen de esta población in-
migrante, la información estadística ofi cial ha sido 
muy escasa, ello ha repercutido en la disparidad de 
las cifras estimadas en otro tipo de fuentes. Mien-
tras el INM calculaba en el año 2001 un total de 
8 mil 19 rentistas, de los cuales 5 mil 657 eran de 
origen estadounidense, ya en años anteriores, otras 
fuentes habían estimado una población más nume-
rosa de rentistas. De acuerdo con una investigación 
académica, para 1970 vivían en el estado de Jalisco 
entre 14 mil y 16 mil estadounidenses, de los cua-
les, 10 mil eran rentistas.26 

25 Palma Mora, Ma. Dolores Mónica. Veteranos de guerra norteamericanos, op. cit.
26 Conald Ball, Alton The economic impact of the american retiree in Jalisco, Mexico, on the mexican economy, (s.l), The University of Florida, 1971. Tesis 
de doctorado. Estas cifras le fueron proporcionadas al autor por el Consulado Americano, por ello, es muy probable que correspondan al área con-
sular (Aguascalientes, Zacatecas, Guanajuato, Michoacán y Jalisco).
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Desde la década de los 70, la afl uencia de es-
tadounidenses a los estados de Jalisco y Guanajuato, 
como ya se ha anotado, ha ido en aumento (Tabla 
4). Pero no se cuenta con datos estadísticos confi a-
bles acerca de los pensionados establecidos en esos 
años. 

El arribo de rentistas estadounidenses ha 
sido considerado por la legislación inmigratoria 
desde la segunda mitad de la década de 1940. Sin 
duda, esta inmigración ha sido permitida por las 
autoridades mexicanas, pues se trata de extranje-
ros que cuentan con medios económicos propios, 
traídos del exterior (pensiones o rentas). Ellos no 
llegan en búsqueda de trabajo o con el propósito de 
ejercer actividades remunerativas o lucrativas, es 
decir, los rentistas no representan una competencia 
para la mano de obra nacional. Por el contrario, en 
términos generales, son importantes demandantes 
de servicios, entre ellos, el doméstico.

Es necesario tomar en cuenta que se trata 
de una población formada de adultos, algunos de 
ellos próximos a la tercera edad, por consiguien-
te, su estado físico no es del todo saludable. Otros, 
son militares retirados, excombatientes que que-

daron lesionados en algún confl icto; en el caso de 
los veteranos de guerra debido a su salud física y 
a que muchos de ellos residen sin la compañía de 
algún familiar, han tenido que contratar a enferme-
ras, mozos, jardineros y trabajadoras domésticas. 
Además, no hay que olvidar que se trata de una 
población extranjera procedente de una sociedad 
desarrollada, acostumbrada al bienestar y a la co-
modidad material.

En los lugares en donde se han establecido, 
estos inmigrantes han representado un factor de 
expansión urbana por tratarse de una población 
altamente demandante de servicios. Su estableci-
miento ha repercutido en la aparición y desarrollo 
de negocios ligados a la compra-venta de bienes 
raíces, construcción de fraccionamientos y al tu-
rismo. De igual manera, han constituido una fuente 
de empleo de la población local. Su presencia, sin 
embargo, ha acarreado serios problemas como han 
sido el acaparamiento y fraccionamiento de tierras, 
el encarecimiento de los bienes raíces y de los ser-
vicios. 

Por otra parte, los inmigrantes rentistas han 
representado también –por lo menos en el caso de 

“Mexico City Country Club”, fundado en 1905 y hoy conocido como “Churubusco Country Club”. Julio, 1945. Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Dian
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la ciudad de Guadalajara– un medio de informa-
ción más cotidiano, menos comercial del modo de 
vida estadounidense, caracterizado por un mayor 
consumo, confort, índice de bienestar económico 
y social. Y a pesar de que la percepción más común 

y generalizada entre la población nativa es que los 
gringos tienen dinero, no todos coinciden con esta 
imagen, algunos mexicanos consideran que no to-
dos los americanos tienen demasiado éxito y fortuna. La 
mayoría cuenta con su pensión para vivir, otros pa-
decen achaques propios de la vejez, y algunos más 
están lisiados. Es decir, no todos han invertido o 
son propietarios de negocios, y aunque, en térmi-
nos generales, viven confortablemente, no todos 
cuentan con demasiados recursos económicos. Asi-
mismo, la relación laboral y familiar que estos esta-
dounidenses han entablado con sus trabajadores los 
ha llevado a tener una mayor cercanía –que otros 
de sus compatriotas– con los hábitos, normas de 
comportamiento y costumbres de sus anfi triones. 
Es así, como los pensionados están dejando una 
huella en la memoria de la sociedad nativa.

En síntesis, los estadounidenses constituyen 
uno de los grupos de inmigrantes extranjeros esta-
dísticamente más destacados a lo largo del siglo XX, 
y el primero en la segunda mitad. Se han estableci-
do por los más diversos motivos, predominando los 
ligados a factores económicos, laborales y de salud. 
En términos muy generales han destacado por su 
éxito económico y su interés histórico, antropoló-
gico y artístico por el país. No se sabe mucho de su 
inmigración en provincia, de su interrelación e in-
teracción con diversos sectores y grupos de mexi-
canos, de las segundas y terceras generaciones de 
estadounidenses en el país. No ha sido un grupo 
tan estudiado como lo haría suponer su importan-
cia numérica, económica y su cotidianidad.na Anhalt. 

Los “Brownies de America” celebran su segundo año en México, septiembre. Archivo de la American Society of Mexico, cortesía de Diana Anhalt. 





“la libertad plena sólo se alcanza con el triunfo de la revolución socialista”
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Mi nombre es Juana. De allí, cuando entró la ofensiva, sólo tuve tiempo de agarrar a mis dos ni-

ños y una hamaca y un pabellón y salí, pero íbamos juntos. No podía caminar yo ligera por mis 

niños. Con los dos niños pesaba y entonces me perdí y tardé veintisiete días perdida. Con mis 

niños sufrí en la selva, ahí andaba yo. Cuando me cansaba con mis niños a la hora de las doce, los 

apeaba y ponía hoja de manaco, hoja de escobo y me acostaba con ellos ahí, uno a cada lado. 
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Mujer consecuente con los ideales de que 
“la libertad plena sólo se alcanza con 
el triunfo de la revolución socialista”

1

 José A. Rojas Loa*

1 Esta es una entrevista que narra la historia de una mujer valiente, de nacionalidad guatemalteca, se realizó a fi nes de 1994 en una aldea de las Co-
munidades Populares en Resistencia, ubicadas en la Selva del Petén, República de Guatemala. La entrevista y transcripción la realizo el autor.
* Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
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Yo caminaba todos los días, todos los días de-
cía yo a ver dónde, ahí a ver cómo le hago yo para 
hallarme, cómo irme. Y yo con eso que no me había 
fi jado ni en el sol, para donde va la sombra como 
dicen, entonces en, todo eso pensaba yo. Pero les 
decía yo a mis hijos: “de todos modos tenemos que 
salir a la aldea” y entonces llegué a la orilla del río 
y allí pasó un lanchero, yo no conocía a ese lan-
chero, pero yo lo paré y le dije: “¿me hace favor de 
llevarme a un lugar donde yo conozco?” y entonces 
ese lanchero me dijo: “pues bien la voy a llevar”. Y 
entonces, como los niños andaban llevando ham-
bre y ellos me exigían que quizás él llevaba cosas 
pa’vender,  le dije que me diera una bolsa de pan, 
pero él ya la llevaba encargada. Ya no me quiso ven-
der, no me quiso vender nada. 

Bien que todo ese tiempo sufrí en la selva; 
pero con eso que yo les daba a mis chamaquitos 
fueron aguantando hasta que llegamos allí donde 
me dejó el lanchero. Entonces llegaron unos com-
pañeros de la aldea de producción y me dijeron: “ya 
tiene días que la andamos buscando y no la hemos 
hallado, entonces nos vamos a ir mañana”. Y así fue 
como llegué yo a la aldea. Pero bien que todo el 
tiempo que anduve en la selva anduve sufriendo. 
Cuando ya iba yo en camino para la aldea, fue cuan-
do me puse que no podía ya caminar, estaba muy 
débil y yo no podía caminar, y así fue como después 
me llevaron a la aldea. 

¿Qué sentía usted cuando no podía salir 
de la selva? ¿Cuál era la sensación que 
usted tenía?
No podía yo salir porque me sentía débil y no podía 
ya caminar [al llegar a la aldea] pero cuando andaba 
en la selva sí, entonces sí caminaba, porque decía 
yo: “si no camino, si no camino entonces no llego”. 
Yo siempre andaba caminando con los dos niños así, 
con ellos así a tuto. Se me dormían a veces, se me 
dormían hasta así. Por enfrente, la andaba llevan-
do a ella y al niño lo andaba llevando en la nuca. 
Me sentía yo triste, pero en ese tiempo decía: “¿qué 
puedo yo hacer? de todos modos tenía que caminar, 
a ver a dónde, cómo hacía para salir.

¿Y en la noche cómo le  hacía?
¿En la noche? ¡Ah! pues en la noche ponía yo la ha-
maca y ponía el pabellón; andaba llevando un peda-
cito de naylon y ese naylon era el que ponía. Hacía 
como un modo de ranchito, todo así; como tam-
bién no andaba llevando ni fuego ni machete, nada. 
Desgajado le hacía yo los palos y así amarrado con 
otro palo con bejuco y así, lo componía mi naylon y 
ahí ponía mi hamaca y así dormíamos.

¿Y para comer?
Ellos [mis hijos] los primeros días sí me decían que 
querían comida, que tenían hambre, pero ya des-
pués no me pedían comida. Empecé dándoles el 
cogollo de xate, como yo no sabía si era malo eso, y 
vide que se les estaban pelando sus labios de estar 
comiendo eso. Entonces ya les cambié y les daba 
el cogollo de escobo y el cogollo de capuca también 
y los cogollos de pacaya. Y [así] la fueron pasando 
mis niños hasta los veintisiete días. Para comer, yo 
no comía nada. Como no podía comer con eso 
de que no tengo mi dentadura. Sólo cuando me 
daba necesidad, daba uno, dos, tres tragos de 
agua y seguía caminando.

¿Y comían  fruta?
Sí, a veces hallaba de eso que le dicen chicos y 
eso les daba, o sunsas; cuando hallaba sunsas sí co-
mía yo, pero cuando no hallaba no comía nada. 
Cuando hallábamos fruta eso comíamos, pero 
casi ni hallábamos porque como los animales 
se los comían, no hallábamos. Cuando hallába-
mos así, fruta, eso comíamos con los niños y ahí 
sólo comíamos. Y siempre salíamos caminando, 
siempre por pensar yo que teníamos que llegar 
a la aldea, porque decía yo que, si me iba a tar-©
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dar más, que tal vez mis 
niños se me iban a morir, 
porque no iban a aguantar. 
Ya cuando llegamos a la 
aldea, por cierto que los 
niños iban bien delgados, 
pero pues la dicha que 
aquí estoy todavía.

¿Tenía miedo de los 
animales?
No, pues de noche no se 
oía animales que anduvie-
ran allí. Yo ponía mi hama-
ca, pabellón y el naylon; 
y yo no, no oía bulla de 
animales, de nada. Como 
dicen que en la selva hay 
muchos animales, que 
por eso tiene uno algo de 
miedo, pero yo no. Había 
ratos que no consentía 
yo, así, miedo, pero a ra-
tos sí consentía yo miedo, 
porque decía yo: “si me llega a hallar el ejército a 
mí, aquí con mis niños ligero me agarra” decía yo, 
porque no camino ligero, ahora ya. Pero tardé los 
veintisiete días y no, no me pasó nada.

¿Pensó en algún momento que usted no 
iba a poder volver nunca más a la al-
dea?

Sí, yo pensaba que iba a regresar a la aldea; 
que solamente que mucho fuera me iban a agarrar 
los soldados. Pero, pero no, no: yo no consentía 
que me iban a agarrar.

Porque como uno sólo así caminando, puedo 
decir que sola caminando ahí por la tierra, porque 
como los niños los andaba llevando en la nuca; lle-
vando a uno y al otro lo andaba llevando por el fren-
te, ellos no, no trillaban el monte, entonces sólo 
yo era la que andaba ahí nomás caminando. Andá-
bamos tres, pero la que andaba caminando, era yo 
sola. Ya cuando que era, que entraba la tarde o así, 
ya con ellos era que platicaba yo; más con este otro 
más grandecito y entonces él me decía: “¿cuándo 
vamos a llegar mamá?” me decía. “¿Cuándo vamos a 
llegar para comer allá en la aldea?”. 

“Ya vamos a llegar mi’jo” le decía yo. Ya va-
mos a llegar, espérate”. Pero no, tardé todo ese 
tiempo.

¿Qué es lo que le dio la fuerza a usted 
para poder salir de esa situación?
Lo que me dio la fuerza fue el pensar mío, que tuve, 
que dije yo: “es que yo tengo que caminar a un lu-
gar donde yo pueda salir, y entonces tal vez pasa 
algún -como por el río pasaban a veces lancheros 
vendiendo cosas o andan pescando y dije yo- señor 
que ande allí pescando; yo le voy a pedir de favor 
que me saque de aquí y que me lleve a ese lugar 
donde yo conozco.” Y entonces cuando llegué, pues 
pasó ese lanchero y le pedí de favor que me sacara 
de allí y que me llevara donde yo conocía; y todavía 
me llevó de allí a donde yo conocía. Caminó como 
unas dos horas quizás o tres horas. Si yo no hubiera 
pensado eso –de que yo iba a salir de la selva– y 
andar caminando para salir, entonces quizás mis ni-
ños se me hubieran muerto de necesidad y de por 
lo menos de frío. Porque por lo menos tenía que 
ya pues ser lluvioso. Esos días no llovía, pero tenía 
que ser lluvioso y pues se me podían morir. Y todo 
eso yo lo pensaba, y decía yo: “tengo que ver cómo 
para salir, porque y si no, estos niños se me van a 
morir, decía yo, de no comer y de frío”. Pero pensé 
yo, y como dicen, agarré valor a andar caminando, 
caminando hasta que llegué allí y salí. Pero y si no, 
hasta la fecha quizá por ahí estuviera, pero ya no 
estuviera con vida ni yo, ni los niños. 

© JARLO, 1987.
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Paralelamente al crecimiento poblacional y de servicios médicos se dio en el país el desarrollo de 

nuevos espectáculos. La industria cinematográfi ca mexicana logró convertirse en el abastecedor 

principal de un mercado de 125 millones de personas. Este cine clásico vivía su llamada edad de 

oro, de principios de los años treinta a mediados de los cincuenta, con un claro carácter comer-

cial de entretenimiento, participaba del sistema de estrella y tenía en los géneros y los estereotipos 

una forma de organización. El cine heredó muchas tradiciones artísticas y literarias, pero se 

expresa en un lenguaje propio y se desarrolla de manera particular. Los fi lmes cuentan historias 

mediante imágenes en movimiento proyectadas, que se asocian con sonidos y son muchas veces 

símbolos y metáforas. Transmiten así signifi cados y emociones, normas y valores, pero también 

dejan fi ltrar las ideas y las prácticas sociales que se ejercen en la vida cotidiana, la de quiénes 

las reciben y de quiénes las hacen. El cine es siempre una construcción cultural.Cada película 

expresa la forma en que se concibe el mundo en el momento de su factura, pero al contarnos 

sus historias y ser recibidas por sus audiencias, también la construye, inventa una forma de mi-

rar, un código de comprensión, un inventario de signifi cados compartidos. Una cultura sólo se 

comparte cuando hay palabras y hábitos lingüísticos, tradiciones, ritos, convenciones, gestos, 

comportamientos, valores, creencias, representaciones e imágenes colectivas que tienen un de-

terminado signifi cado para todos y pueden convertirse en símbolos comprensibles. En el siglo 

XX las películas cinematográfi cas tienen un papel medular en esta construcción.

Melodrama y medicina
Julia Tuñón Pablos*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
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La industria mexicana de los años treinta a 
cincuenta adolece de recursos técnicos y materia-
les, pero produce fi lmes que gustan e infl uyen en 
forma notable en sus públicos. A pesar de la eviden-
te infl uencia de Hollywood, estas películas tienen 
una forma de representación propia, que cuenta 
con códigos y convenciones tanto en las formas 
como en los contenidos, un estilo fílmico dominan-
te que es entendido y aceptado por sus audiencias, 
que rebasa las fronteras de la nación y conmueve 
con sus historias a los mexicanos del sur de los Es-
tados Unidos de América y a los públicos de cine 
a todo lo largo y ancho de América Latina y Espa-
ña. En pantalla se expresa la forma en que la vida 
se vive porque en su factura incide todo el equipo 
de producción, y el público comprende tanto los 
contenidos explícitos como los velados porque los 
comparte. 

En estas películas que nos ocupan el géne-
ro melodramático es el preferido. Según datos de 
Emilio García Riera en 1945 el 66% de películas lo 
eran y en 1950 el 73% 1. Por sus propias caracte-
rísticas el melo clásico parece acoger con deleite el 
tema de la medicina, tanto por los problemas que 
permite expresar como debido a la exaltación del 
cuerpo y lo corporal, de manera que a pesar de la 
evidente diferencia de método, fi nalidades y para-
digmas el melodrama y la medicina se hermanan. 
Es claro que el cine quiere entretener, divertir y la 
medicina curar, salvar de la muerte pero ambas tie-
nen por eje el cuerpo humano. En el melo la fi gura 
corporal transparenta el tipo moral del personaje: 
es importante lo que se ve: fi guras y posturas, ges-
tos, lenguaje y vestuario están precisamente codi-
fi cados, son elementos que dan la verdad, pues se 
trata de un cine de estereotipos. La ciencia médica 
atiende nuestro empaque corporal, en el que cobi-
jamos sentimientos, emociones, odios, único cono-
cido hasta ahora para poder vivir: el melodrama lo 
ostenta y pone en escena el sufrimiento y la muer-
te, que ciertamente carecen del dolor que provo-
can los reales, pero nos lo recuerda. Las películas le 
hablan al espectador de lo que ha vivido o de lo que 
teme vivir, y lo hace con imágenes proyectadas en 
luces y sombras, de manera que aunque se pierde 
la densidad de los olores y de la carne logra conmo-
ver. El papel catártico del melodrama es una de sus 
características básicas.

La medicina tiene como su materia central 
la enfermedad, con la carga de dolor y sufrimiento 
que en una cultura católica se asocia con el castigo 
pero que permite la expiación. Este punto será la 
piedra de toque del melodrama mexicano. Estamos 
a mediados del siglo XX. La Revolución y la inse-
guridad que provocó están aún presentes, si ya no 
en la realidad sí en la memoria y en el ánimo de la 
mayoría de los públicos. ¿En qué pueden confi ar? 
El melo ofrece una solución tradicional mediante un 
espectáculo moderno.

¿Es el melodrama un género cinematográfi -
co o un estado de ánimo? ¿es una atmósfera o un 
rasgo cultural? En la América Latina del siglo XX 
el aroma del melo atraviesa todas las artes narrati-
vas populares: la literatura, la radionovela, el tea-
tro, el cine, las canciones, la telenovela, incluso la 
fotonovela y la historieta. En diferentes registros 
que dan cuenta de modas y avances técnicos, con 
cambios que modifi can en mayor o menor medi-
da las tradiciones, o que simplemente se enciman 
a las inercias, el melodrama pervive. Es entonces, 
un vehículo de identifi cación en el mundo de habla 
hispana. 

Pero, ¿qué es el melodrama fílmico? Se trata 
de un género cinematográfi co, o sea, un modelo 
narrativo y visual que rige a un Corpus de fi lmes y 
permite atenderlos como una unidad de análisis. 
Se conforma por fórmulas repetitivas y estandari-
zadas de convenciones, temas, recursos narrativos, 

1 García Riera Emilio. Breve historia del cine mexicano. Primer siglo. México, CONACULTA-IMCINE, 1998. p.153.

El baúl macabro, (Zacarías, 1936). El erotismo no está ausente en la práctica médica 
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1 García Riera Emilio. Breve historia del cine mexicano. Primer siglo. México, CONACULTA-IMCINE, 1998. p.153.

El baúl macabro, (Zacarías, 1936). El erotismo no está ausente en la práctica médica 
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símbolos, arquetipos y estereotipos que facilitan el 
reconocimiento, institucionaliza un estilo fílmico y 
es reconocido por sus audiencias al compartir sus 
signifi cados. Para ser aceptada, cualquier película 
debe permitir tanto proyectar en ella sueños y fan-
tasías, deseos y temores como la identifi cación y, 
para conmover, debe además transmitir los mitos 
y/o arquetipos que dan cuenta de las inquietudes 
profundas de sus espectadores.  Al representar el 
imaginario social la sala obscura se convierte en un 
campo de tensión, cruzado por resistencias, acep-
taciones, rechazos y componendas, porque cada 
espectador(a) puede aceptar un aspecto e ignorar 
otro, o bien dar una interpretación particular a 
lo visto. Así, el melo pasa a ser, en mayor o menor 
grado, una forma de comprensión del mundo y 
construye cultura. A menudo se asocia con otros 
códigos narrativos, como la comedia o el cine de 
horror, pero en México, todos estos géneros suelen 
ser subsidiarios del melo, que los envuelve en un 
aura inefable pero precisa. Es por eso que hablar 
del melodrama clásico mexicano no es sólo hablar 
de un código fílmico institucional, sino también de 
formas y gestos, de prácticas de vida, en un proceso 
de infl uencias mutuas que conviene ver interrela-
cionado. 

 En sentido literal el término melodrama re-
fi ere a la música, que acentúa y expresa las emocio-
nes que muestra la imagen, de manera que aparece 
ligado a la ópera y a la zarzuela. Sus antecedentes 
se remontan al siglo XVI y se nutre de los relatos 
del pueblo, coplas de ciego, novela gótica y espec-
táculos como el circo, la feria y la pantomima, 
después el cabaret y el vaudeville, que fusionan la 
memoria narrativa con la expresión gestual. Tam-
bién infl uyen los folletones impresos que causaban 
expectación y ansiedades en cada entrega, pero la 
base medular del melodrama fílmico es el teatral, 
iniciado en la Revolución Francesa y desarrollado 
en el siglo XIX. 

 Según Antonio Gramsci, el carácter retó-
rico de los géneros populares como el melodrama, 
está relacionado con el hecho de que el gusto popu-
lar no se formó con la lectura ni con la meditación 
íntima de la poesía y el arte, sino con las manifes-
taciones colectivas, oratorias y teatrales2. Así, el 
género hereda un estilo que se sistematiza durante 

la Revolución Francesa, porque, como argumentó 
en Peter Brooks, entonces se requiere de un códi-
go de valores laico que sostenga ideológica e ima-
ginariamente las nuevas necesidades sociales, un 
sistema que suplante al Corpus religioso que pierde 
aceleradamente su papel de legitimador ideológi-
co, de manera que el melo, además de construir una 
estética propone también una ética, otorga valores 
morales a la vida privada y adapta  el espíritu re-
ligioso a las nuevas necesidades republicanas3. En 
una sociedad como la mexicana, que se reconstruía 
lentamente de la crisis revolucionaria de 1910 y 
ponía en práctica una política secularizadora, el 
melo encaja como anillo al dedo: se requieren nue-
vas formas culturales al tiempo de conservar las ya 
legitimadas. También el conocimiento científi co se 
consideraba paradigma de la cultura moderna, re-
publicana y laica.

 Sin embargo, en el melodrama mexica-
no, pese al discurso explícito de carácter laico, los 
elementos de la tradición se manifi estan en supues-
tos religiosos, como aquel que hace del perdedor 
en el mundo el futuro ganador del paraíso, el que 
considera los enemigos fundamentales del ser hu-
mano a los placeres, la ambición, el demonio y la 
carne, en el triunfo de la virtud y el castigo del 
vicio, en la diferencia y jerarquía social como si fue-
ra algo natural y obligado y en una representación 
de las mujeres tradicionales y ambiguas. Las men-
talidades tienen –sabemos– un ritmo más moroso 
que los procesos de la ideología dominante y en los 
desfases y diacronías entre ambas se construye la 
cultura.

 El tema del melo es el sufrimiento huma-
no, pero no el heroico, sino el que viven las perso-
nas en su vida cotidiana y rutinaria. El melodrama 
procura la exaltación emocional y convoca las lá-
grimas. Lo logra por su similitud con el mundo 
onírico y su exhibición en esas salas majestuosas, 
como catedrales laicas. Es el mundo de los senti-
mientos desmesurados y se expresa a través de una 
representación hiperbólica de lo visual y lo verbal. 
El lenguaje cinematográfi co permite, por ejemplo, 
un primer plano de esa mano crispada que arru-
ga la ropa y no se decide a enjugar el llanto y la 
adereza con una música altisonante que da cuenta 
de la solemnidad del sufrimiento. El género con-

2 Gramsci, Antonio. Literatura y vida nacional. México, Juan Pablos editores, 1986, p. 87.
3 Brooks, Peter. The Melodramatic Imagination. Balzac, Henry James, Melodrama and the Mode od Excess. New Haven and London, Yale University 
Press, 1976.
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mueve porque trata de temas medulares para los 
seres humanos, temas reprimidos, contradicciones 
vitales sin solución posible, pero insoslayables. Son 
las historias secretas y/o prohibidas por respeto a 
la moral, las difíciles relaciones familiares, fi liales 
o fraternas, las que existen entre los sexos, con la 
autoridad dominante y entre personas de diferente 
generación, problemas de amor y desamor y todos 
aquellos que implican una tensión entre el víncu-
lo biológico, el psicológico y los límites impuestos 
por la cultura. Hablar de sentimientos es también 
hacerlo de fracasos, dolores, frustraciones, sacrifi -
cio y muerte y, sobre todo, es hablar del deseo ... 
y hablar del deseo es hablar de la insatisfacción. El 
melo remite al mundo de los orígenes, al de los mi-
tos fundantes y los tabúes primarios. 

En el melodrama el eje de la trama es el do-
lor humano que conduce un proceso que va del 
desconocimiento al reconocimiento de una verdad 
esencial: el sufrimiento y la enfermedad nos hacen 
reconocernos como seres frágiles e incompletos. El 
territorio que transita, entonces, es en mucho el de 
la medicina pero desde otro lugar, con otra pasta, 
en otra dimensión. Estamos en el mundo del ima-
ginario, su materia son las imágenes, en este caso, 
en movimiento y provocan risas, llantos, sudores y 
estremecimientos. ¿degradante acaso? El melo pa-
rece ir en sentido contrario a la economía afectiva, al 
control de impulsos y emociones que veía Norbert 
Elias como característicos del proceso civilizato-
rio4. Si la ciencia busca la regularidad y la norma y 
parte de la salud implica el control de los impulsos, 
el melo es una válvula de escape: provoca la catarsis 
y quizás, así mantenga un cierto orden.

 En el melodrama mexicano, por lo gene-
ral, los personajes carecen de complejidad psico-
lógica, no son seres completos, con ambivalencias 
y contradicciones, sino la encarnación de virtudes 
y defectos esenciales, representantes didácticos del 
Bien y del Mal absolutos. Por eso su vocabulario es 
contundente y no admite fi suras. Aparecen enfren-
tados en situaciones límite de una manera exclu-
yente, sin reconciliación posible, luchando entre el 
deber y el querer, la lealtad y la pasión. Para el me-
lodrama no hay términos medios: es el todo o nada, 
sin negociación posible. Los personajes participan 
de ese confl icto polarizado y están siempre en el 

fi lo de la navaja, acosados por una avalancha de 
acontecimientos. Pero este mundo de estereotipos 
remite a arquetipos. Si los primeros son la simplifi -
cación y deformación de ciertas características del 
objeto representado, los segundos son modelos de 
situaciones humanas de larga duración. Carl Gustav 
Jung los ve como confi guraciones psíquicas que re-
fi eren a confl ictos originales, sin resolución posible, 
que implican las represiones fundantes de la cultura 
sin suprimir la idea de la satisfacción integral5. En 
el cine se estereotipan para su reconocimiento. Los 
mitos y/o arquetipos en un fi lm no son evidentes: 
es necesario el análisis para su desvelamiento.

  El juego entre el azar y el destino es pecu-
liar: aparentemente el primero domina, pero tan 
solo para consumar lo que ya está determinado por 
la lógica del propio género: la fatalidad. A diferen-
cia de la tragedia, en el melodrama los protagonis-
tas están ciegos ante su destino, se creen libres pero 
actúan como marionetas llevados y traídos por hi-
los invisibles, no construyen la propia vida sino que 
padecen la adversidad, son víctimas siempre aque-
jadas por la pasividad forzosa que impone la des-
gracia. Además, la trama suele incorporar el vuelco, 
o sea, la inversión de las situaciones con las que se 
inició la historia y la solución deriva frecuentemen-
te de situaciones imprevistas y desorbitadas. 

 Ante nuestros ojos se explaya una drama-
tización de los sufrimientos humanos, de los más 
privados y/o secretos, y el espectador(a), acude 
gustoso, con su voyeurismo a cuestas, a ver en otros 
lo que muchas veces no se confi esa en él mismo. En 
la pantalla el llanto tiene una importancia simbólica 
precisa: muestra el dolor y permite la purifi cación. 
Con la catarsis, el melo ofrece una sutura imagina-
ria a esa herida, permite transferir a la película el 
sufrimiento para aliviarlo. Ha sido considerado uno 
de los desprestigiados géneros corporales, que produ-
cen reacciones físicas, como el cine de terror o el 
pornográfi co, por lo que el término melodramático 
pasó de ser un sustantivo a ser un adjetivo califi cati-
vo, dando cuenta de algo excesivo, vulgar, extrava-
gante, lo que adquiere un sentido peculiar porque 
ya Norbert Elias nos ha planteado que la moderni-
dad conlleva un creciente control del cuerpo y sus 
manifestaciones, un nuevo pudor en el que se disi-
mulan cierto actos, como el de llorar en público6. 

4 Elias, Norbert. El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas. México, Fondo de Cultura Económica, 1989.
5 Jung, Carl Gustav. “Sobre los arquetipos de lo inconsciente colectivo”. En Arquetipos e inconsciente colectivo. Barcelona, Paiós, 1994.
6 Op. cit. 
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4 Elias, Norbert. El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas. México, Fondo de Cultura Económica, 1989.
5 Jung, Carl Gustav. “Sobre los arquetipos de lo inconsciente colectivo”. En Arquetipos e inconsciente colectivo. Barcelona, Paiós, 1994.
6 Op. cit. 
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No obstante, el melo trae a 
la pantalla lo reprimido y 
en ese sentido se le puede 
califi car de obsceno, porque 
incorpora lo que el buen 
gusto había ya sacado de la 
escena. 

El espectáculo del 
melodrama implica la hi-
pérbole de emociones y al 
mostrarlas cae en el derro-
che y gira en el eje de cua-
tro sentimientos básicos: 
miedo, entusiasmo, lásti-
ma y risa, que correspon-
den a cuatro sensaciones: 
lo terrible, lo excitante, 
lo tierno y lo burlesco y lo 
encarnan cuatro persona-
jes o funciones: el traidor, 
el justiciero, la víctima y el 
bobo, relacionados con cuatro géneros fílmicos: el 
noir, la epopeya, la tragedia y la comedia. El melo 
tiene así una gran complejidad7.

 Los géneros no son nunca totalmente puros 
y en el caso mexicano las lágrimas alternan con las 
carcajadas, las canciones y bailes con los discursos 
retóricos, se mezcla con la comedia ranchera o con 
el cine urbano, el de rumberas, el de terror y el de 
tema histórico. Las películas ofrecen así estímulos 
a cada espectador(a) en la sala. También adquiere 
el estilo de los directores, desde el exceso morbo-
so de Ismael Rodríguez a la solemnidad de Emilio 
Fernández y puede ser profundamente crítico.

 Como en los otros géneros fílmicos 
podemos distinguir para el análisis un códi-
go iconográfi co, uno diegético-narrativo y uno 
mítico-estructural8. La distinción nos ayuda a des-
velar los andamios que sostienen la representación 
de la enfermedad, la práctica médica y sus profe-
sionales. 

El melodrama organiza el fi lm como un 
principio rector, pero nunca es de una sola pieza, 
como podría parecer a primera vista y es necesario 
analizar sus entretelas. Toda película es polisémica 

y transmite información explícita, pero también 
oculta contenidos importantes  para la signifi ca-
ción, que se traslapan en forma de contradicciones 
y ambigüedades, de Lapsus diría Marc Ferro9 o en los 
desfases entre diégesis y mimesis, entre el discurso 
manifi esto y el latente, que sólo nos da indicios. En 
el cine mexicano es común que en la diégesis (o sea, 
la historia con que se cuentan los avatares de los 
protagonistas) se muestre la ideología dominante, 
pero en el relato o mimesis (o sea, en  las imágenes 
y la forma de mostrarlas) se planteen contradiccio-
nes e incoherencias, señales que dan cuenta de una 
realidad compleja y que fungen como mediaciones 
que vinculan el texto fílmico con sus receptores y 
provocan el reconocimiento10. 

El discurso fílmico sobre la medicina no es 
tampoco de una sola pieza, sino que es un tejido 
que da cuenta de la convivencia de conceptos di-
versos y aún contradictorios. Analizarlo por partes 
nos ayuda en la interpretación.

La iconografía melodramática asocia el Bien 
con la luz, la seguridad y la paz y el Mal como lo 
escondido, oscuro y terrorífi co. También se expresa 
en la escenografía y los objetos que dan cuenta de 

7 Martín-Barbero Jesús. “Claves para reconocer el melodrama.” En J. Martín-Barbero y Sonia Muñoz (Coord.), Televisión y melodrama. Géneros y lectura 
de la telenovela en Colombia. Bogotá, Tercer mundo editores, 1992, p.45.
8 Román Gubern y Prat Carós Joan. Las raíces del miedo. Antropología del cine de terror. Barcelona, Tusquets, 1979, p. 31-33.
9 Ferro, Marc. “El cine ¿un contraanálisis de la realidad?”. En Jacques Le Goff y Pierre Nora (Ed). Hacer la historia. (Nuevos temas), Vol. III. Barcelona, 
Ed. Laia, 1974, p. 246.
10 Martín-Barbero, Jesús. De los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura, hegemonía. México-Barcelona, Ediciones G. Gili S.A., 1987.

La herida luminosa, (Demicheli, 1956). El paciente y sus allegados están inermes ante el saber médico: sólo 
les queda mirar. 
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los ambientes, el vestuario, los gestos. Por ejem-
plo, el buen doctor siempre viste en forma conserva-
dora, sencilla y pudorosa, de oscuro y con corbata, 
a menos que esté en el trópico, en dónde lucirá un 
fresco saco de lino blanco, como en El derecho de 
nacer (Gómez Urquiza, 1951) o que se encuentre 
en su consultorio o en el hospital, donde el atribu-
to distintivo es la bata blanca o el blanco traje de 
servicio. Sus gestos son sobrios, es limpio y discre-
to y denota su carácter prudente en sus palabras, 
su discreción al callar, su moderación al dar malas 
noticias. Una escena muy común es la que abre la 
secuencia con el enfermo en la cama de su habi-
tación mientras el doctor está de pie o inclinado 
examinándolo. Esta imagen es ya un icono. Salir de 
este código, encontrar miradas torvas o gestos ex-
cesivos debe despertar suspicacias. Probablemente 
en ese caso estaríamos ante un doctor malo.

Las calaveras o esqueletos son objetos em-
blemáticos de la profesión, así como los cuadros de 
músculos u órganos del cuerpo humano. Aparecen 
como adorno o para la enseñanza. No se trata es 
necesariamente el cráneo de Yorick en Hamlet, que 
permite la refl exión sobre la muerte, pero no sólo 
se usa como signo sino, a veces, también como me-
táfora: en Sagrario (Peón, 1933), cuando se cancela 
la boda del maduro doctor con la hija de quién ha-
bía sido su amante, el cráneo de la mesa pasa a pri-
mer plano como metáfora de la muerte, del abismo 
que se cierne en su ánimo.

Los cadáveres, sea como cuerpos muertos, 
momias o esqueletos aparecen también en este sen-
tido. Remiten a los polos vida-muerte y parecen 
increpar al espectador(a) con el clásico: como me ves 
te verás.

Los hospitales, que son un espacio recreado 
con placer, pueden ser viejos edifi cios coloniales 
adaptados o modernos y limpios, pero siempre 
deambulan en ellos médicos y enfermeras, reina 
el silencio y todo se reviste de solemnidad, pues 
en ese espacio se logrará la vida o se sucumbirá a 
la muerte. Son también territorio de la confusión, 
como veremos más adelante.

La Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional, en Santo Domingo es tomada en muchí-
simas películas, fi lmada en dolly in desde una grúa 
de frente, en su esquina achatada. También es co-
mún que aparezcan salones de clase supuestamente 
pertenecientes a esta escuela. 

 Los aparatos e instrumentos que posibi-
litan la labor son quizás el elemento iconográfi co 

más destacado. Se observan con el respeto que sus-
cita lo misterioso, son la expresión del saber de los 
médicos y de la ignorancia de quienes no lo son. En 
las imágenes observamos la atracción que el extra-
ño instrumental  despierta. Se asocia al ritual des-
conocido del conocimiento ajeno, pero también al 
progreso y a la modernidad: estetoscopios, tijeras, 
pinzas, probetas, aparatos de rayos equis y radio-
grafías, quirófanos pasan a ser fotogénicos. En Celos 
(Boytler, 1935) asistimos con morosidad al ritual 
de la preparación de los médicos para una opera-
ción: su aseo, su ropa, los tapabocas de una sola pie-
za que más bien parecen pasamontañas y hace lucir 
grotescos a los cirujanos, con los ojos saltones por 
la angustia que toda intervención quirúrgica provo-
ca. En esta misma película la mascarilla se coloca 
con parsimonia: vemos caer una a una las gotas del 
cloroformo. En Crepúsculo el ruido del cincel y el 
taladro perforando el cráneo del paciente aprove-
cha el peso emocional del sonido y se complementa 
con la visión de un surtido abundante de tijeras.

 Los frascos de medicina tienen también 
una resonancia peculiar: parecen contener la salud 
pero se sabe que pueden implicar riesgos. Quien 
la recibe suele apretarlo en su mano y a menudo 
un primer plano nos acerca a su etiqueta, particu-
larmente sí anuncia algún riesgo. Las instrucciones 
dadas siempre rodean la palabrería, es claro que 
pueden entenderse mal y tanto personajes como 
espectadores(as) se fi jan en lo que el doctor indi-
ca.

Las camillas son también un elemento recu-
rrente. La cámara la sigue a menudo en un travelling 
que nos lleva con el enfermo al momento culmi-
nante de la operación.

El tono general en las escenas de hospital o 
laboratorio es luminoso y las sábanas blancas propi-
cian el resplandor que da un tono frío y aséptico a 
la escena. Ni siquiera las fl ores que Soledad (Stella 
Inda) colocaba en el rústico consultorio pueblerino 
del Dr. Alberto Robles (Arturo de Córdova) en El 
rebozo de Soledad (Gavaldón, 1952) daba al lugar un 
carácter acogedor.

 El código diegético-ritual se conforma por 
una serie de situaciones canónicas típicas, como el 
momento de irrupción del llanto, el reconocimien-
to de padres, hijos o hermanos que habían estado 
separados, el desvelamiento del secreto, el sacrifi cio 
fundante del Bien y se expresan en frases contun-
dentes que denotan certezas y en los gestos excesi-
vos de llanto o desesperación. En los melodramas 
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los ambientes, el vestuario, los gestos. Por ejem-
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tación mientras el doctor está de pie o inclinado 
examinándolo. Esta imagen es ya un icono. Salir de 
este código, encontrar miradas torvas o gestos ex-
cesivos debe despertar suspicacias. Probablemente 
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de médicos estos momentos remiten al 
binomio vida-muerte, que como espada 
de Damocles pende sobre todos los que 
miran la escena y se vale de los objetos 
que mencionamos para adquirir sentido. 

El reconocimiento médico es uno 
de los momentos emblemáticos, sea en 
un consultorio médico o en la casa del 
paciente y a menudo está cargado de un 
peculiar erotismo, pues alude a desnude-
ces y al contacto de las manos del gale-
no sobre el cuerpo. La operación es otro 
momento medular, que ya tenía su tra-
dición en las clásicas pinturas de leccio-
nes de anatomía. Anunciaban ese placer 
del voyeur, de ver al otro como objeto, 
siendo tasajeado, narcotizado, suspendi-
do entre la vida y la muerte mientras el 
espectador(a) está cómodamente senta-
do en una butaca, disfrutando con con-
ciencia de la película. 

Momento medular es el de la muerte. El 
acto de cerrar los ojos, el de tapar el rostro del 
difunto con una sábana blanca. Se emparenta por su 
solemnidad con el descendimiento de la cruz de la 
iconografía católica. También su contrario, el naci-
miento, es un emblema: el bebé tomado de los pies 
cabeza abajo, su llanto que anuncia la vida, en una 
escena que a menudo proyecta su sombra sobre la 
pared, como vemos en La bienamada (Fernández, 
1951) o en El rebozo de Soledad.

 El código mítico-estructural refi ere a los 
problemas arquetípicos que habrán de conmover 
profundamente a las audiencias. Los primordiales 
en el melodrama son la lucha entre el Bien y el Mal 
y la diferencia excluyente entre el deseo y las obli-
gaciones. En nuestro tema el código mítico remite 
a la separación tajante entre la vida y la muerte. 
Aparece como una ruptura y por eso el encuentro 
entre los vivos y los muertos es el tema de las his-
torias de terror, a las que nos conducen los médicos 
poseídos por afanes satánicos, que rompen los lími-
tes impuestos por Dios, que mezclan lo que debe-
ría de mantenerse separado.

 La enfermedad implica la fragilidad, la 
pérdida del paraíso, la debilidad de la carne: nos 
revela la naturaleza humana última: el ser falibles y 
fallidos; hace cumplir el designio del Padre Supre-
mo al expulsar a Adán y a Eva del paraíso: trabajar 
con sudor, parir con dolor, o sea el sufrimiento, la 
impotencia, el esfuerzo, que son la marca del pe-

cado original. El sistema de arquetipos en el me-
lodrama mexicano no privilegia el éxito social o 
económico, tampoco el civismo o el desarrollo de 
las instituciones procuradas por el Estado. Su tema 
medular es el del sacrifi cio y la muerte. Así, en el 
discurso explícito se hace alarde del progreso y la 
modernidad, veladamente, en los dobles mensajes 
de toda imagen cinematográfi ca, el principal refe-
rente es el del pecado original y la enfermedad será 
la anécdota propicia para expresarlo. Si es cierto 
que para el pensamiento religioso la muerte y el 
sacrifi cio con una oportunidad para la salvación, 
también lo es que la atracción que provoca en el 
espectador(a) denota un mecanismo común hacia 
todo aquello que se teme: la del morbo.

Otro punto medular de la gran carencia 
que signifi ca el ser mortal es la ilusión de suplirla 
al crear la cultura, cultivar la ciencia, recibir y dar 
amor y tener hijos. El punto provoca la búsqueda 
religiosa y la fi losofía. La muerte es el horizonte 
que nos obliga a darle a la vida un valor cultural, a 
trascender la zoología para ser, plenamente, seres 
humanos.

El tema de la vida y de la muerte correspon-
de, según el discurso hegemónico de estas películas, 
tan sólo a Dios. Los rituales de su organización eran 
tradicionalmente sagrados, pero el siglo XX se pre-
tendió laico y moderno y la fi gura del médico fue el 
instrumento adecuado para ese supuesto tiempo de 
progreso. Los desfases e incongruencias de la men-
talidad se harán evidentes en la imagen fílmica. 

El médico de las locas, (Morayta, 1955). Hace falta que sea Tin Tan quien nos haga reir de la 
muerte.
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El primero de enero de 1873 se inauguró el Ferrocarril Mexicano, línea que iba del Puerto de 

Veracruz a la ciudad de México vía Orizaba y que se conoce como el primer ferrocarril del país. 

La línea se privatizó en los últimos meses de l996, por lo que el servicio de pasajeros, de uno de 

los trayectos que ha merecido más crónicas y relatos de viajeros, quedó suspendido. Las cróni-

cas y relatos referidos abarcan fundamentalmente el siglo XIX y en menor medida hasta los años 

cuarenta del siglo XX, a partir de entonces no existen narraciones detalladas sobre viajes por el 

Ferrocarril Mexicano, salvo referencias en novelas e información ofi cial.2 La crónica que aquí se 

presenta narra desde la locomotora uno de los últimos viajes de pasajeros por dicho ferrocarril. 

Tiene como objetivo rescatar la crónica histórica como género y fuente documental y dejar 

constancia de la transformación ferroviaria en nuestro país.3

Desde la locomotora,
por el Ferrocarril Mexicano1

Emma Yanes Rizo*

1 La presente crónica es una versión ampliada y corregida del texto publicado en el periódico Síntesis en Puebla, el 10 de agosto del 2003.
* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
2 Al respecto vale la pena consultar entre otros textos Historia del Ferrocarril Mexicano de Gustavo Baz y Eduardo L. Gallo , quienes califi can a la línea 
como sublime; Manuel Conrote, un militar español se refi ere al Mexicano como muestra de cuanto alcanza el ingenio humano; Vaquero, un escritor 
británico como obra admirable, con un paisaje más bien salvaje que pintoresco; ya en el siglo XX el norteamericano William E. Carson que lo califi ca 
de maravilla del sur; el italiano Adolfo Dollero lo describe como un milagro de ingeniería y el novelista Larry Barreto habla de su recorrido por la línea 
como uno de los más hermosos del mundo, de hecho, comentó: Yo no he visto nada que lo iguale.
3 La historia de El Ferrocarril Mexicano inicia con la concesión para el tendido de la línea en 1837 al comerciante Francisco de Arrillaga ; en l855 
se transfi rió la concesión a los  Sres Mosso quienes transfi rieron sus derechos a Antonio Escandón. Para el tendido de la línea arriban a México los 
ingenieros Talcott, Every , Lyons y Wimmer quienes junto con el ingeniero mexicano Almazán deciden hacer el trazo por Orizaba. En l864 Escandón 
transfi ere su concesión a la Compañía Imperial Limitada, de capital inglés, quien  concluye la construcción. En 1908 este ferrocarril no pasó a forma 
parte de la empresa Ferrocarriles Nacionales de México, siguió operando de manera independiente, con capital inglés. De 1914 a  1920, pasó a formar 
parte de los Ferrocarriles Constitucionalistas y posteriormente devuelto a sus antiguos propietarios. En 1946 ante la quiebra en la que se encontraba 
la empresa, debido al su deterioro por la revolución mexicana, la segunda guerra mundial y la competencia de las carreteras, la línea fue vendida al 
gobierno de México, se estableció la Institución Pública Descentralizada , Ferrocarril Mexicano. Más tarde se incorporó a los Ferrocarriles Nacionales 
de México y en los años noventa del siglo XX al Ferrocarril Sureste, bajo control gubernamental previo a la privatización.
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9 de junio de 1996
De madrugada, en la playa, rugen el mar y el vien-
to, confabulan. Es un norte común. Las palmeras se 
arrodillan ante el mar como un amante que suplica 
quietud. El puerto amanece cansado y gris, pero 
poco a poco adquiere su ritmo habitual, los pesca-
dores echan sus redes al mar y las mujeres caminan 
con ropa ligera por el malecón. El centro recuerda 
a La Habana Vieja. Comemos manitas de cangrejo y 
jaibas rellenas. No hay que mejor manera de matar 
el tiempo que los portales. El reloj de la torre de 
la iglesia marca las horas que dejamos ir. Sin más, 
cae la noche y seguimos aquí, el lugar es ya una 
fi esta. Los tríos, el conjunto norteño y el mariachi 
comparten el espacio, respetan la melodía ajena. 
Las mujeres de ofi cio con sus faldas apretadas y su 
piel morena ofrecen lo suyo. Un niño 
vende rosas. Las canciones vienen y van 
de nuestra mesa. Los parroquianos gol-
petean los vasos de cerveza, sonríe mi 
amigo e invita otra ronda. Se está bien 
en el puerto, lugar de gran importancia 
comercial, la puerta de México, la sali-
da al Golfo.

 Me acompaña en esta aventura 
el historiador Bernardo García Díaz, 
oriundo de Santa Rosa, cronista natural 
de la región.4 Mañana temprano hare-
mos el recorrido en la locomotora des-
de el puerto de Veracruz hasta Apizaco, 

donde la línea se conecta para pasar luego por 
Puebla hasta la ciudad de México. Se trata de 
uno de los últimos viajes de pasajeros de la línea 
del Ferrocarril Mexicano. Con la privatización 
este ferrocarril se destinará sólo al transporte 
de carga y tienen razones para hacerlo: según 
los directivos de la empresa actualmente le re-
sultaría más barato a la misma trasladar a los 
pasajeros por avión que continuar el subsidio 
del servicio ordinario.

10 de junio 
Llegamos temprano a la estación Terminal de 
Veracruz. Su construcción se inició en 1906 
con el objetivo de unifi car en un sólo espacio 

las diferentes líneas que en esa época llegaban al 
puerto: Mexicano, Interoceánico, Veracruz al Istmo 
y Alvarado. Se inauguró en julio de 1911, cuando 
Porfi rio Díaz ya había abandonado el país acosado 
por el movimiento revolucionario. La Terminal es 
hoy sede de la dirección del Ferrocarril Sureste, 
creado como resultado de la descentralización re-
gional. Aquí se reúnen gerentes, superintendentes, 
maestros mecánicos y altos mandos, para hablar de 
los problemas de las líneas, el funcionamiento de 
las locomotoras, el cada vez más frecuente robo de 
trozos de vía y de piezas de las máquinas, así como 
de la necesidad de incrementar la productividad, 
ante los nuevos retos que implica la modernización 
ferroviaria y la privatización.5 Es un mundo aparte 
el de los ingenieros y el de los mecánicos, pasan la 

4 Bernardo García Díaz, nació en 1954 en Santa Rosa, Veracruz. Es autor entre otros de los siguientes libros: Santa Rosa y Río Blanco  (1990), Orizaba 
( 1990), Textiles del Valle de Orizaba (1991), Puerto de Veracruz (1992), El estado de Veracruz (1993), La Terminal Ferroviaria de Veracruz (1996).
5 El Ferrocarril Sureste bajo la dirección del Ingeniero Lorenzo Reyes Retana, abarcaba las líneas del Ferrocarril Mexicano, del Istmo de Tehuantepec, 
del Sureste (Veracruz-Mérida) y las de la Península de Yucatán. Se entregó funcionando con números negros al capital privado luego de retomar mu-
chas de las propuestas de operación que los propios ferrocarrileros venían demandando para el correcto funcionamiento de las empresas públicas. 

© Emiliano Escandón, 2005.

© www.tramz.com/mx/mc/mc75
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vida refl exionando sobre la reducción de pendien-
tes, el acortamiento del trazo, la potencia de las 
máquinas, los circuitos eléctricos, la fundición de 
zapatas, su pasión es la exactitud. De estos hombres 
depende el funcionamiento ferroviario y tienen sus 
ofi cinas en la parte alta de la Terminal, que en sus 
buenos tiempos fue un gran hotel. De aquí parten 
entre otros los trenes que van a la ciudad de México 
en la ruta por Orizaba que es la que corresponde a 
la línea del Ferrocarril Mexicano (1873). El Ferro-
carril Mexicano de hoy, al igual que el original de 
construcción inglesa, es en varios sentidos ejemplo 
de modernización.6

Nos recibe para el viaje el señor Lorenzo Lá-
zaro Ochoa, Superintendente.7 Antes de abordar 
nos explica el nuevo sistema de Telecomunicacio-
nes: 

-Mire, ahora contamos con el CDT (Control 
Directo de Tráfi co). La información se controla por 
medio de radio; el conductor recibe directamente 
a la cabina las instrucciones que tiene que seguir. 
Éste confi rma la orden y va dando la liberación de 
los tramos; si hay vía libre se pueden autorizar hasta 

cinco o seis tramos. Sin embargo, en el patio de la 
estación las órdenes todavía se reciben con telégra-
fo para poder recabar las fi rmas necesarias.

Sorprende la cantidad de personas humildes 
que se arremolinan para subir a los vagones, creía 
que el recorrido a la ciudad de México de aproxi-
madamente trece horas era cosa del pasado, pero 
no es así. A pesar de la tardanza hay personas que lo 
prefi eren porque es más barato y no cuesta el fl ete, 
además, toca algunos puntos a donde no llegan las 
carreteras.

El convoy de hoy incluye la locomotora die-
sel 9605 adelante y la 9335 atrás. Como maqui-
nistas harán el recorrido Antonio Rojas Carrasco 
y José Porfi rio Torres; los garroteros son Esteban 
Díaz Rodríguez y José Adrián Torres. Vamos en el 
cabús. Rum, rum,rum, ya arrancó el tren. Abando-
namos la estación lentamente. Desde el tanque de 
agua nos observan las palomas, empieza a sentirse 
el calor. Recorremos los vagones para intentar lle-
gar a la máquina. No es fácil, van completamente 
llenos. La gente va parada. Abundan los costales de 
granos, una anciana viaja con dos guajolotes muer-

6 Con el propósito de mejorar el servicio del Ferrocarril Mexicano se procedió en los años ochenta del siglo XX a rectifi car su trazo a partir de los 
Reyes hasta Paso del Macho, con el tendido de nueva vía elástica que desciende 1,200 metros por las Cumbres y Valles de Acultzingo. Para salvar 
los accidentes topográfi cos y vías de comunicación se construyeron 14 estructuras con un total de 697 metros, y se perforaron 32 túneles con 9,264 
metros.  
7 Autoridad máxima dentro del área de transportes de determinada división.
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tos, se venden frutas con sal y limón, dulces y re-
frescos, cervezas, cacahuates. Suena el silbato una, 
dos, tres veces. Logramos pasar poco a poco entre 
la multitud, al fi n llegamos a la cabina de la locomo-
tora. En la salida de la Terminal el paisaje rielero: 
algunas unidades oxidadas junto a la vía, furgones y 
cabuses convertidos en casa-habitación, carros-caja 
norteamericanos esperando recibir la carga, una 
cuadrilla de peones. Se sube de mosca una persona 
y va tras él un garrotero. Desde la cabina se apre-
cian los barcos en espera de la descarga del grano 
de importación que ha aumentado en los últimos 
años debido a la sequía: Pasamos por los talleres, 
ya sólo se dedican a la reparación ligera, lo demás 
se hace en Jalapa con una compañía privada. Cerca 
de ahí, al fondo, se distingue la antigua casa de má-
quinas, construida por la compañía Pearson & Son 
en 1911, es de piedra y por fuera parece una plaza 
de toros. Nos saluda un muchacho descamisado y 
sin preocupaciones. Casi nos ensordece el silbatazo 
de la máquina diesel que se abre paso. Frente a no-
sotros la amplitud del patio con sus carros vacíos, 
atrás las gaviotas en torno a los mástiles. La vía, 
nos comentan, está cimentada con durmientes de 
madera y de concreto, salvo contados tramos ya no 
se usan los de acero que hicieron famoso al Ferro-
carril Mexicano, la de hoy es una vía elástica.8

8 El trazo de la línea del Ferrocarril Mexicano por las Cumbres de Maltrata atravesando las montañas obligó al uso de durmientes de acero tipo concha 
en ese tramo y de un tipo particular de locomotora de vapor las Fairlie de manufactura inglesa con doble cabina, capaces de recorrer curvas muy 
cerradas y soportar pendientes del 4.6%. Se considera como vía elástica aquella de grandes dimensiones, riel continuo, sobre durmientes de concreto 
con fi jación elástica.

© Los días del vapor, Emma Yanes Rizo. Ferrocarriles Nacionales de 
México, 1994.

© www.tramz.com/mx/mc/mc75
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De Veracruz a Soledad
Saliendo de la Terminal existen tres vías: la del Fe-
rrocarril Mexicano, por la que vamos; la del lado 
izquierdo que lleva a Tierra Blanca y la del lado de-
recho, rumbo a Jalapa, antes del Ferrocarril Intero-
ceánico. El camino es nuestro. 

Vamos a sesenta kilómetros por hora, Cru-
zamos un río. Se mecen las palmeras. Piiiii. Algu-
nos lugareños nos dicen adiós al pie de la vía. De 
repente la máquina se empieza a mover en forma 
extraña, como chicote. Temo salir volando por la 
ventana.-Es el muelleo –dice uno de los trabajado-
res–, ya después te acostumbras. El tren avanza y el 
maquinista platica con nosotros. –Las locomotoras 
que utiliza el Ferrocarril Mexicano para el tramo 
de la montaña, en carga, son puras d-35, las series 
14,000 y 15,000. Lo único malo es que muchas 
veces no las reparan a tiempo y la carga se queda 
sin máquinas. La locomotora en la que vamos es de 
1980, está equipada con freno de mano, freno de 
aire y freno aerodinámico.

La llegada a la estación de Tejería pide toda 
la atención de Antonio, el maquinista. Suspende-
mos la plática. Hay pasaje esperando. Tejería es un 
poblado pequeño, con casas de madera, techos de 
lámina, palmeras y árboles frutales. Sus habitantes 
se dedican al comercio, otros trabajan en la fábrica 
de acero cercana al lugar. En el trayecto se ven al-
gunas viviendas de bloc y reminiscencias de lo que 
fue el cable telegráfi co de la época del vapor. La fá-
brica Tamsa, con sus grúas inmensas como animales 
metálicos, da idea del volumen de la producción 

de tubo para Pemex que se hace aquí. El trayecto 
sigue. Una y otra vez se zangolotea la máquina. Este 
tramo cuenta con durmientes de madera. Huele a 
humedad. Atravesamos grandes extensiones de tie-
rra fértil. Es una zona ganadera. Llegamos a Santa 
Rita, una población más pequeña que Tejería; sus 
casas son sencillas con los durmientes tipo concha 
usados como cerca, al fondo las ruinas de lo que fue 
una hacienda. El paisaje es magnífi co: los pinos, las 
palmeras, los árboles frutales parecen abrazarnos. 
Continuamos en la vía con durmientes de made-
ra, por el trazo antiguo. El tramo es recto, plano. 
Desde la locomotora se mira la vía como el mar: 
pareciera que no tiene fi n, que no acaba. Entre 
más avanzamos más sentimos que la vía se agranda, 
como si nuestro intento por recorrerla provocara 
su amplitud. Al maquinista la vía sólo lo remite a 
la vía, como al marinero el mar sólo lo remite al 
mar. La limpieza del cielo y la claridad del paisaje te 
permiten mirar a lo lejos hasta que se cansa la vista. 
Es una sensación de apertura, de amplitud, no hay 

asfi xia posible. Arribamos después 
a la estación de Mata Loma, es esta 
una región de maíz y de trigo. Piiii. 
Vuelan las palomas al paso del tren, 
dejamos atrás la caña y los fl ambo-
yanes. Estamos ahora en la estación 
de Manolo, pequeña, de ladrillo, tal 
vez de principios del siglo XX. Un 
campesino con su mujer, sus tres hi-
jos y su cargamento son los primeros 
en subir. Corren y corren los demás 
para alcanzar lugar en segunda.

El sol arrecia. La embotella-
dora de refrescos Sidral aparece en 
el camino, en medio del campo. Los 
zopilotes vuelan en círculo anun-
ciando la presencia del rastro. Y de 
nuevo la siembra: caña y cebada. El 
ganado se pasea en los potreros sin 

fi n. Hay tramos en que la vía se columpia. Llegamos 
a la estación Soledad, un punto, reseñado una y otra 
vez en los libros, que marcaba en el siglo XIX la 
proximidad al puerto. Una región donde el Ferro-
carril Mexicano tuvo grandes difi cultades para su 
construcción debido a la fi ebre amarilla, lo insalu-
bre del clima y las guerrillas insurgentes. Un lugar 
donde en l862 se fi rmaron los Tratados de Soledad, 
en los que los aliados –Francia, Inglaterra– y Es-
paña reconocieron al gobierno de Benito Juárez 
como legítimo. A un lado de la vía, el pueblo con 

© Los días del vapor, Emma Yanes Rizo. Ferrocarriles Nacionales de México, 1994.
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sus humildes casas de madera. La estación es sen-
cilla, pequeña, de los años cuarenta del siglo XX, 
la del siglo XIX fue destruida. De nuevo se suben 
y bajan del tren los campesinos con sus huacales de 
fruta. Un poco más adelante la Cervecería Moc-
tezuma, a la que en un tiempo le dio servicio el 
ferrocarril.

De Soledad a Córdoba
El señalamiento del CDT nos indica el cambio; 
son dieciocho tramos del puerto hasta Orizaba. 
Piiii. Estamos pasando el río Jamapa por el antiguo 
puente de La Soledad, con sus pilares de piedras 
y su estructura metálica, readaptado una y otra 
vez.9 La vegetación aprieta, parece sofocar al tren. 
De aquí hasta Camarón, nos informan, hay toda-
vía pequeñas partes en que la vía conserva toda-
vía los durmientes de acero tipo concha. Estamos 
acostumbrados ya al trajín de la máquina, al vaivén. 
Bernardo García, que ha venido callado viendo el 
paisaje, comenta de repente: –Aquí es Camarón, 
donde los mexicanos derrotaron a los franceses. 
Cada año vienen los de la legión extranjera a recor-
dar a sus soldados muertos. Y sí, pasamos después 
la estación con ese nombre.

Inicia la pendiente cuesta arriba. El Superin-
tendente, nos comenta que el recorrido del nuevo 
trazo es por las Cumbres de Acultzingo y no por 
Maltrata, como era en la línea original, justamente 
para poder reducir la pendiente.10 Los cerros se nos 
vienen encima, parecen acuarelas dibujadas en dis-
tintos planos, nos llaman. Nos acercamos cada vez 
más a la montaña. Interviene otra vez Bernardo: 
–Aquí es famoso porque se vinieron a refugiar los 
negros de Yanga durante su rebelión en la época co-
lonial. Es una de las regiones cañeras más antiguas 
del país, donde se establecieron las haciendas desde 
el siglo XVI. Sus trabajadores eran en su mayoría 
esclavos africanos; Yanga fue uno de ellos y organi-
zó una rebelión muy amplia. 

–Mira, señala con el índice Bernardo–, allí 
empieza la zona de los ingenios; al fondo se ve un 
chacuaco.

De nuevo cruzamos un puente con cimien-
tos de piedra. –Antes –dice el señor Lorenzo Láza-
ro– de Paso del Macho a Veracruz se trabajaba con 
máquinas de vapor, por lo cual, si ustedes se fi jan 
en las estaciones que hemos ido pasando se ven tan-
ques de agua antiguos.11 Piiiiii. Estamos ya en Paso 
del Macho. Es un bonito pueblo colonial, tiene ade-

9 En la ruta antigua del Ferrocarril Mexicano se construyeron diez viaductos, cincuenta y cinco puentes de fi erro, noventa y tres de madera y trescientas 
cincuenta y ocho alcantarillas diversas. Los grandes puentes son el de la Soledad, Paso del Macho, el de San Alejo, el de Atoyac, Río Seco y Metlac.   
10 Véase nota 6.
11 Hasta antes de la llegada de las locomotoras diesel en 1946 por el Ferrocarril Mexicano corrían locomotoras de vapor y eléctricas en los tramos 
de la montaña.

© Los días del vapor, Emma Yanes Rizo. Ferrocarriles Nacionales de México, 1994.
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más algunas construcciones de piedra, tipo inglés, 
del siglo XIX. Debido a la pendiente, la velocidad 
promedio de los trenes de pasajeros en esta zona 
es de cincuenta kilómetros por hora. Continúa el 
tramo Pensil. Damos la vuelta rumbo a los túne-
les. Somos parte ahora de lo que antes era sólo un 
dibujo lejano: la montaña. Hace frío. Llegamos al 
Viaducto-Túnel Pensil, anclado en el montículo. Es 
una obra de arte de la ingeniería mexicana moder-
na, con sus portales que asoman a la barranca don-
de cae resplandeciente una cascada.12

El paisaje es abrumador, verde, exuberan-
te. Vamos ahora rumbo al poblado de Atoyac. A lo 
lejos se distinguen los antiguos túneles de piedra 
del Mexicano y el famoso puente del Chiquihuite, 
construido en el siglo XIX.13 Llegamos a la esta-

ción Atoyac, abierta al público en enero de 1871. 
Seguimos. –Éste es un tramo muy peligroso para 
los maquinistas, comenta Antonio, quien lleva la 
máquina–, pero no tanto como antes. En el anti-
guo recorrido por aquí había muertos a cada rato. 
En los primeros tres puentes de Veracruz hacia acá 
hasta se aparecen fantasmas de los trabajadores 
fallecidos.14 Piiiiii. Arribamos a la estación de 
Potrero, de nuevo habla Bernardo: –Mira, aquí vi-
vió su infancia el conocido escritor Sergio Pitol. Es 
hijo de inmigrantes italianos que llegaron a la zona 
a fi nales del siglo XIX. Algunos venían a trabajar en 
el campo o en el ingenio y otros eran profesionis-
tas. Creo que el papá de Pitol era médico o algo así. 
Estoy seguro de que aquí pasó su infancia.15

La estación de Potrero está abandonada; su 
estructura es de piedra. Las casas del poblado son 
sencillas, con techo de lámina. Aparece frente a 
nosotros lo que fuera la subestación eléctrica nú-
mero dos; generaba electricidad para las locomo-
toras que usaban esa fuerza motriz y que operaron 
satisfactoriamente en el Mexicano a partir de los 
años veinte del siglo pasado, fueron sustituidas 
erróneamente por máquinas diesel durante la ad-
ministración de Luis Gómez Z. Da tristeza ver su 
deterioro.16

Dejamos atrás la montaña para acercarnos 
poco a poco a lo que se conoce como Sierra Zongo-
lica. El Pico de Orizaba, punto de referencia para 
subir al altiplano, nos acompaña.17    

Estamos en la región cañera, el cultivo 
colonial. Los pueblos de la zona nacieron en torno 
a la caña y siguen aquí. La vía elástica, bien cimen-
tada, limpia, se integra con naturalidad al paisaje; 
se abre camino entre la sierra y la montaña con la 
misma naturalidad, pareciera, que los ríos, los ma-
nantiales, los arroyos. Piiiii. Pasamos por Paraje-

12 La escarpada topografía de la zona, la compleja composición geológica y sobre todo la necesidad de transmitir las cargas a la ladera  coadyuvaron 
a defi nir el diseño de estructura denominado Pensil o colgante. El viaducto túnel tiene una longitud de135 metros con trazo curvo y 12.64 metros 
de ancho para la doble vía. La estructura posee ocho soportes o cuchillos. La bóveda de concreto reforzado tiene un espesor de 60 centímetros, su 
costado al río presenta una arcada, del lado contrario la bóveda se apoya en la montaña. La obra ha obtenido dos premios internacionales: Puente 
de Alcántara en España en 1993, y Premio Brunel, concedido por el gobierno de Dinamarca, como primer lugar en la categoría Puentes y estructuras 
de viaducto.
13 El puente une los extremos del río del mismo nombre, tiene 67 metros de longitud, 18 de los cuales están en curva con 122 metros de radio.
14 Se refi ere al puente Atoyac situado a 381 metros sobre el nivel del mar, el puente San José formando un ángulo de 37 grados 10 E, que desemboca 
a una curva de 597 metros con 40 centímetros de radio y el puente del Río Seco que describe una curva de 323 metros.  
15 El escritor Sergio Pitol nació en la ciudad de Puebla, entre sus principales libros se encuentran Domar a la divina garza (1988), Vals de Mefi sto (1989), 
La casa de la Tribu (1989), La vida conyugal (1991) y El arte de la fuga (1996). Pitol recibió el premio Cervantes en 2005.  
16 Entre 1920 y 1930 el Ferrocarril Mexicano realizó inversiones signifi cativas para cubrir las nuevas necesidades del tráfi co, utilizando locomotoras 
eléctricas para la montaña, el total de la línea electrifi cada fue de 103 kilómetros y abarcó de Esperanza a Paso del Macho con un 50% de economía 
en los gastos de operación. Fueron reemplazadas por locomotoras diesel a pesar de la oposición de los trabajadores durante la administración de 
Luis Gómez Z, quien fungió como Secretario General del STFRM desde l961 y asume la Gerencia General de los Ferrocarriles Nacionales de México 
en 1977. 
17 El Pico de Orizaba se alza a  5,747 metros sobre el nivel del mar. 
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Nuevo con su fábrica de soya a la que abastece el 
ferrocarril. Las casas de madera guardan la magia 
de los pueblos protegidos por la montaña; son pai-
sajes que se asemejan a las descripciones de Gabriel 
García Márquez en La Hojarasca. Una feria pegada 
a la vía. Piiiii. La rueda de la fortuna con sus ca-
rros de colores. Piiiiii. Suben y bajan los niños del 
tío vivo con sus caras sonrientes. Piiiii. Una mujer 
saluda al tren. El pueblo todo reunido aquí nos ve 
pasar sin sorpresa. Piiiii. Un niño tras su pelota y 
los algodones de colores van quedando atrás.

La vía elástica se extiende sin sosiego. No 
sentimos ningún sobresalto, ningún movimiento 
brusco, gracias al riel continuo.

A nuestro paso árboles de mango, platana-
res; una palmera parece tocar el cielo. Saliendo de 
la estación Potrero se vuelve a tomar el trazo de lo 
que era la antigua vía. Llegamos a Peñuelas; junto 
a la estación, la cantera que le da el nombre al lu-
gar. Bernardo comenta: –Así como la ves, desde 
la época colonial se llevaban la piedra desde aquí 
al puerto a lomo de mula ya con el ferrocarril se 
llevaban el material en carros. Ésta piedra sirvió 
mucho para las obras de Pearson & Son en el puer-
to a principios de siglo, es la cantera natural más 
cercana al puerto, por lo que es posible que para 
la construcción de la estación Terminal de Veracruz 
también se haya utilizado este material. Inclusive se 
dice que parte de la fortaleza de San Juan de Ulúa 
se hizo con piedra de Peñuela.

Piiiiii. Vamos en la pendiente ascenden-
te rumbo a Córdoba. Bernardo sigue platicando. 

–Córdoba se fundó justamente para combatir los 
asaltos de los negros cimarrones que se escaparon 
a la montaña y asaltaban a los viajeros. En el siglo 
XVII treinta caballeros fundan el lugar para proteger 
a los españoles de los asaltos de los negros. Ahora 
es una de las ciudades con mayor dinamismo en el 
estado de Veracruz. Los ingenios siguen trabajando, 
pero además en la zona hay arroceras, aceiteras y 
producción de café.

Paramos un rato en la estación. Hay proble-
mas con nuestra locomotora y vamos a cambiar 
de unidad en Orizaba, nos dicen. Cerca de aquí, 
a diferencia de otras estaciones, hay diversidad de 
fábricas y casas de clase media. Termina el tramo 
Fortín, indica el letrero del CDT; inicia el tramo 
El Molino.

Del puente Metlac a Orizaba
Nos acercamos a la barranca de Metlac. Salimos de 
la cabina al pasillo de la locomotora. Hace frío, en 
nuestro contorno árboles frutales, platanares, casas 
de paja, jacarandas. A la derecha la carretera Vera-
cruz-México. Y aquí vamos sobre el nuevo puen-
te del Metlac, a penas detenidos por el barandal. 
El puente mide 430 metros de longitud y 131 de 
altura, fue construido por ingenieros mexicanos. 
–¡Qué maravilla¡, dice Bernardo, al ver la hidro-
eléctrica al fondo de la barranca. Del lado dere-
cho se observa el puente antiguo, apenas una línea 
lejana. –El Metlac desde aquí parece un juguete, 
comenté, pero su construcción costó vidas. –No 
olvides, agrega Bernardo, que además forma parte 

de la historia de la plástica mexicana. Una 
de las grandes obras de José María Velasco 
es precisamente sobre el Metlac, sin dejar 
de mencionar las fotografías de Charles 
B. Waite, querida. Es curioso verlo desde 
aquí, tan pequeño, tan distante. Fuuuuu. Es 
el aire. Vamos a 90 kilómetros por hora en 
la cabeza de la máquina. –A nosotros, co-
menta José el otro maquinista, no nos trae 
buenos recuerdos. En el antiguo Metlac las 
locomotoras se patinaban cuando llovía y 
teníamos que detener la máquina para evi-
tar accidentes, era mucho riesgo. Había 
que estar a las vivas, si se meneaba más la 
máquina se podía caer un furgón del lado 
izquierdo; si te movías para el otro lado, 
entonces el furgón se podía caer del lado 
derecho. Era muy estrecho el camino, a pe-
sar de ser de vía ancha y de contar con un © JARLO, marzo 2005.
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Nuevo con su fábrica de soya a la que abastece el 
ferrocarril. Las casas de madera guardan la magia 
de los pueblos protegidos por la montaña; son pai-
sajes que se asemejan a las descripciones de Gabriel 
García Márquez en La Hojarasca. Una feria pegada 
a la vía. Piiiii. La rueda de la fortuna con sus ca-
rros de colores. Piiiiii. Suben y bajan los niños del 
tío vivo con sus caras sonrientes. Piiiii. Una mujer 
saluda al tren. El pueblo todo reunido aquí nos ve 
pasar sin sorpresa. Piiiii. Un niño tras su pelota y 
los algodones de colores van quedando atrás.

La vía elástica se extiende sin sosiego. No 
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al puerto a lomo de mula ya con el ferrocarril se 
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también se haya utilizado este material. Inclusive se 
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a los españoles de los asaltos de los negros. Ahora 
es una de las ciudades con mayor dinamismo en el 
estado de Veracruz. Los ingenios siguen trabajando, 
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olvides, agrega Bernardo, que además forma parte 
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locomotoras se patinaban cuando llovía y 
teníamos que detener la máquina para evi-
tar accidentes, era mucho riesgo. Había 
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tercer riel. Para poder entrar al túnel había un 
muchacho parado afuera con sus banderitas, 
verde o roja, según, las ocho horas; más de 
uno murió en el intento de pasar. Fuuuuuu. 
La montaña se nos viene encima. –El puente 
antiguo además, continúa José, no soportaba 
las toneladas que llevan ahora los trenes de 
carga. Antes, por la ruta de Maltrata, se su-
bían máximo 300 toneladas; ahora ascienden 
a 650 aproximadamente. Fuuuuuuuu. Las 
aves levantan el vuelo a nuestro paso; es una 
gran sensación de libertad. –Al parecer este 
puente es pionero en ingeniería ferroviaria a 
nivel mundial, ¿no?, pregunto yo. –Sí, eso di-
cen y además con su construcción se redujo 
la distancia original a ocho kilómetros, agre-
ga el Superintendente Lorenzo. Cruzamos 
así la famosa barranca de Metlac.18

El trayecto comienza a curvear, nos 
indican que volvamos a la cabina. Piiiii. Ter-
mina el tramo El Molino; entramos a la zona 
de Orizaba, con su ciudad situada aproxima-
damente a dos mil cien metros de altura. Es 
una zona industrial desde el siglo XIX. Aquí 
el trayecto todavía cuenta con doble vía. 
Shhht, schhhht, los frenos. Vamos a parar en 
la estación de Orizaba para cambiar de loco-
motora. Ahora el tren partirá con la diesel 
7282. Se lee en el andén: altitud  1, 227 metros, 
México 292 kilómetros; Veracruz 126 kilómetros. 
La estación de Orizaba es del siglo XIX y conserva 
su estructura original. Del lado derecho, junto a 
la misma, está la Cervecería Moctezuma fundada 
hace cien años, cuyo producto todavía deleita los 
paladares mexicanos. Del lado contrario a las vías  
hay un edifi cio de 1876, que formó parte de la anti-
gua estación.19 Nos sentamos a tomar una cerveza. 
Bernardo, incansable me comenta: –Aquí original-

mente fue un pueblo indígena, Ahauializapan, en el 
momento de la conquista se convirtió en uno de 
los puntos principales del camino de Veracruz a la 
ciudad de México. Adquirió realmente importan-
cia en el siglo XVIII, por el cultivo de tabaco en 
la Sierra Zongolica, y también al norte en la zona 
de Huatusco. Vuelve a tomar auge en el siglo XIX, 
cuando Lucas Alamán asociado con franceses insta-
la la fábrica de Cocolapam, que fue en su tiempo 
tan importante como La Constancia Mexicana fun-
dada por Estevan de Antuñano en Puebla.20 Lue-

18 La entrada a la barranca del Metlac por el trazo antiguo se hacía por una curva de excavación al norte con 152 metros de radio y 11 metros y 
30 centímetros de profundidad.  El antiguo Viaducto de Metlac, conocido también como puente Metlac,  está situado a 978 metros 72 centímetros 
sobre el nivel del mar, con un peso de 800 toneladas, el diseño se debió a Guillermo Cross Buchanan, ingeniero en Jefe del Ferrocarril Mexicano. El 
Viaducto está construido en una curva 325 pies de radio, sus durmientes eran de zapote y entre los rieles contaba con tirantes de fi erro para impedir 
el alargamiento, además de un guarda-riel. Saliendo del Viaducto se entraba a una secuencia de túneles hasta desembocar en el valle del Sumidero. 
No obstante los esfuerzos en la construcción de dicho viaducto, se tuvo que dejar una pendiente máxima de 4.6% y curvas de 12º. A partir de la 
década de los setenta del siglo XX el puente original comenzó a presentar serios problemas para la densidad de tráfi co, por lo que fue necesario 
construir un nuevo puente. Este tiene una longitud de 3.4 kilómetros y una pendiente de 2.5%, con una curvatura máxima de 4º. Su trayecto, paralelo 
a la autopista, le permite cruzar la barranca. Mide 430 metros de longitud, con una altura máxima de 130 metros, con seis claros y una separación 
máxima de 90 metros, para dos vías. 
19 La estación de Orizaba fue abierta al tráfi co de trenes de carga en septiembre de 1872, es de madera, ladrillo y colgadizos de fi erro galvanizado. La 
armadura del edifi cio tiene tres naves. Anexo a la misma se encontraba el depósito de coches y máquinas en uso, así como el depósito de carga y el 
correo. Al frente se encontraban los talleres de reposición.
20 La fábrica textil la Constancia Mexicana fue fundada por Estevan de Antuñano en 1835 y se considera la primera del país. En 1836 Lucas Alamán 
junto con los hermanos Legrand establecen Cocolapam, que al fi nalizar 1841 ocupaba mil 220 obreros. 

© Los días del vapor, Emma Yanes Rizo. Ferrocarriles Nacionales de México, 1994.
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go, continúa Bernardo, a partir de la inauguración 
del Ferrocarril Mexicano en 1873, Orizaba vuelve 
a crecer ahora con el establecimiento de fábricas 
textiles: Cerritos, San Lorenzo, etc. En la última 
década del siglo XIX se establecen dos compañías 
muy importantes: Civsa y Sidosa. Esta última ins-
tala la fábrica más importante del porfi riato: Río 
Blanco, y  a su vez la misma empresa compra la 
Cocolapam, la Cerritos y la San Lorenzo, ¿cómo la 
ves?, –No, pues el que sabe, sabe, le digo. Y abri-
mos otra cerveza. Con tres pitazos nos indican que 
podemos abordar ya el tren con la nueva máquina. 
Dejamos atrás la antigua casa redonda de piedra, de 
la que queda ya sólo un cascarón.21

De Orizaba a las Cumbres de Acultzingo
Saliendo de la estación corren dos vías: una es del 
tramo de Santa Rosa que pasaba por Maltrata y la 
otra es el trayecto del Encinar SC, la nueva ruta. 
Ambas vías corren paralelas diez kilómetros; en 
Encinar se dividen. Tendidos sobre la hierba se en-
cuentran una serie de durmientes de concreto y 
tramos del riel continuo para tender la vía elástica 
en esta sección.

Entramos al municipio de Río Blanco, un 
valle estrecho que nació a partir de la industria. 
–Originalmente aquí, comenta Bernardo, estaba el 
pueblo náhuatl de Tenango, al pie de la montaña. Al 
establecerse la fábrica, el municipio se trasladó a 
Río Blanco. En efecto, al fondo vemos la chimenea 
de lo que fue la fábrica, donde se desarrolló uno 
de los movimientos de huelga que dieron pie a la 
Revolución Mexicana. La fábrica tenía una espuela 
especial para la entrada del ferrocarril. Nos acerca-
mos. La vía va paralela a la fábrica. Una parte del 
cascarón de la misma ya no existe; fue destruida 
para edifi car un hotel. La otra pertenece al grupo 
Piamar que sigue operando en las instalaciones. Es-
tamos ya frente a la histórica fábrica de Río Blanco, 
la recuerdo en la foto aquélla tomada por Casasola: 
con el ejército federal apuntando a los obreros.22

Seguimos. Adelante está la fábrica de San 
Lorenzo de 1881. Nos acercamos ahora a ciudad 
Mendoza, señores. Vemos desde la locomotora la 

escuela Esfuerzo Obrero, donde el historiador que 
nos acompaña, Bernardo García, estudió la prima-
ria. ¡Ya se quiere bajar, que barbaridad, le entró la 
nostalgia! –¡Mira, mira, dice él, tenemos hasta ala-
meda frente a la estación!.

Aquí, se instaló la fábrica textil de Santa 
Rosa, también es del Porfi riato y en la actualidad 
sigue funcionando. Se ve también un cine como de 
los años cincuenta que una Asociación Civil quie-
re rescatar para promover eventos culturales. –La 
Compañía de Santa Rosa, señala Bernardo, se fun-
dó en noviembre de 1896 y la fábrica se inauguró 
el 11 de mayo de 1898. El pueblo se estableció al 
pie de la montaña de Coxtla, que es la que domina 
esta zona, comenta.

Exactamente en el punto llamado Santa 
Rosa, el valle de Orizaba se abre en dos cañadas: 
una va a Cumbres de Maltrata; la otra a Cumbres 
de Acultzingo. Originalmente la línea férrea se ten-
dió por Maltrata. El camino nacional corría por las 
segundas; era el trayecto de las diligencias.

Saliendo de ciudad Mendoza se distingue fá-
cilmente una locomotora eléctrica, de las que se 
usaron en este tramo en los años veinte, marca el 
señalamiento de la nueva ruta.23

Vamos subiendo. Antes estaba aquí la hacien-
da el Encinal. Se mira también la presa Rincón de 
las Doncellas. A la distancia el balneario de la zona 
de Sacristán parece de juguete. Pasamos por Ojo-
sarco, que es la afl uente del Río Blanco. Más ade-
lante se ve la ex hacienda de Tecamaluca.

Ruuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuum. Entramos 
al primer túnel de Acultzingo, el de San Luis, pe-
queño. El valle de Orizaba es precioso: desde lo 
alto del tren destaca el verde de los prados. Nos 
internamos en la montaña, la atravesamos como el 
más astuto de sus animales. En esta zona el ferro-
carril atraviesa treinta y dos túneles cuya longitud 
suma 9,264 metros.

–El túnel El Mexicano—indica el Superin-
tendente—al que llegaremos más tarde es el más 
importante, tiene tres mil setecientos metros de 
longitud. Me siento como en la Montaña Rusa. 
Viborea la vía; el trazo sigue la forma misma de 

21 CIDOSA: Compañía Industrial de Orizaba, S:A y CIVSA: Compañía Industrial Veracruzana, S:A. La fábrica Cerritos se estableció en 1882 y un año 
antes la San Lorenzo, propiedad de Tomás Braniff. 
22 La huelga de los trabajadores de Río Blanco por mejores condiciones laborales fue reprimida el 7 de enero de l907 y marcó las orientaciones 
políticas del Círculo Liberal Mutualista, fundado en l903, que apoyaba a Francisco I. Madero.   
23 La nueva ruta parte de ciudad Mendoza hasta los Reyes, rumbo a la ciudad de México, por las cumbres de Acultzingo. Entre las obras más impor-
tantes del nuevo trazo se encuentran el viaducto Azumbilla, el túnel El Mexicano, Viaducto Vaquería, Viaducto  Acultzingo, tramo ciudad Mendoza-
Fortín, entre otras. 
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21 CIDOSA: Compañía Industrial de Orizaba, S:A y CIVSA: Compañía Industrial Veracruzana, S:A. La fábrica Cerritos se estableció en 1882 y un año 
antes la San Lorenzo, propiedad de Tomás Braniff. 
22 La huelga de los trabajadores de Río Blanco por mejores condiciones laborales fue reprimida el 7 de enero de l907 y marcó las orientaciones 
políticas del Círculo Liberal Mutualista, fundado en l903, que apoyaba a Francisco I. Madero.   
23 La nueva ruta parte de ciudad Mendoza hasta los Reyes, rumbo a la ciudad de México, por las cumbres de Acultzingo. Entre las obras más impor-
tantes del nuevo trazo se encuentran el viaducto Azumbilla, el túnel El Mexicano, Viaducto Vaquería, Viaducto  Acultzingo, tramo ciudad Mendoza-
Fortín, entre otras. 
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la montaña. Para evitar posibles en-
cuentros entre los trenes hay escapes, 
como el que acabamos de pasar. El 
valle luce en todo su esplendor. En-
tre más subimos éste aparece más 
amplio, iluminado gracias a las venas 
del Río Blanco. 

Después los cerros semiári-
dos, los cactus mezclados con la ve-
getación tropical. A esta región se le 
conoce como Barranca Seca. Al fon-
do un puente de piedra, de la época 
colonial, confi rma la existencia por 
esta ruta del camino nacional. Entra-
mos al túnel Zacatecas. Sólo oscuri-
dad. Salimos. La vegetación se torna 
completamente árida. No hay agua. 
Un tren de carga se detiene para que podamos pa-
sar. Seguimos subiendo. Ya estamos en una sola vía. 
Nuestro tren penetra la montaña, entra apretadito, 
calzado. Desde arriba vemos el casco abandonado 
de la antigua hacienda de San Diego.

Los túneles que ya recorrimos se miran  en la 
montaña como parte del paisaje, cuevas de oso aca-
so. Podemos sentir el esfuerzo de la máquina para 
subir, pufff, pufff. Rummmmmmmmmmmmmmm. 
Los túneles devoran nuestro tren. Al fondo sólo se 
ve una pequeña luz. Tenemos hambre. El joven res-
ponsable del cabús en el que estamos descansan-
do comparte con nosotros unos sopes. Bernardo 
consigue por ahí unas cervezas. Rummm, rummm, 
salimos de un túnel y entramos a otro, rummm, 
rumm. Estamos en un escape para dar paso a un 
tren que va al sur. De repente el paisaje se repite. 
Sientes la extraña sensación de haber pasado por 
el mismo lugar varias veces, lo cual desde luego es 
imposible porque el tren no ha hecho más que avan-
zar, pero hacia dónde, nos preguntamos. –La vía, 
explica el Superintendente, está tendida en forma 
de S, viborea, sube y baja, por eso ven el mismo 
valle una y otra vez pero a diferente altura. 

En los carros de pasajeros abundan los me-
rolicos: –Le venimos a ofrecer el remedio para todos sus 
males, si tiene una muela picada, si tiene cáncer, si tiene 
mal de hígado, mal de ojo, mal de amores, aquí tenemos el 

fomento para todo mal. Seguimos subiendo las cum-
bres de Acultzingo. Atole, café, tamales, aguardiente, 
pulque, pregonan los vendedores. Comenta el señor 
Lorenzo que nos mira atarantados por tanta vuelta: 
–Con todo y todo las curvas aquí son extendidas 
y el tren puede agarrar mayor velocidad que en el 
tramo antiguo, además esta vía resiste mayor tone-
laje. Por la ventana del cabús, a la distancia, se dis-
tingue el Viaducto Vaquería. Nuevamente el puente 
de concreto se adapta a la naturaleza.24

Vamos entrando al túnel Nuevo León. No 
vemos nada. Bernardo viene a mi lado muerto de 
la risa, ya con varias cervezas encima. Traca, traca, 
traca, hace el tren y salimos a la luz. Es un sueño 
el poblado de Acultzingo. Pareciera que la máquina 
rompe la montaña. Al salir de los túneles pasas de la 
nada, de la ausencia total, de la oscuridad, al verde, 
a la  maravilla del paisaje: es como nacer. Pasamos 
ya por el Viaducto Vaquería. Cambia el clima, el 
cielo anuncia un poco de lluvia.

De nuevo estamos en la locomotora, en el 
pasillo de la máquina. Entramos ahora sí al mencio-
nado túnel El Mexicano.25 En medio de la nada sólo 
se distingue una línea plateada: la vía. Salimos. Nos 
daña la luz. La vegetación es otra. Se acabó el frío 
y la montaña. Están aquí el maíz y el sol. Paramos 
en el tramo de Puente Colorado para que Bernardo 
pueda tomar un tren de regreso a su tierra.

24 Este viaducto se localiza sobre una cañada muy profunda fl aqueada por los túneles Morelos y Guerrero, con una curva de 6º. Su longitud es de 224 
metros, dividida en cuatros claros. Su construcción se realizó con el sistema doble voladizo.
25 El túnel El Mexicano permitió la construcción de un trazo con menos curvas y mejores condiciones de operación que los trazos alternativos. El 
túnel de acceso desde la ciudad de México se localiza en el estado de Puebla y da salida ya en el estado de Veracruz y viceversa. Su longitud es de 
2.96 kilómetros, lo que lo convierte en el túnel ferroviario más largo de América Latina. Sus dimensiones permiten el paso de los trenes cargados 
con doble estiba. 

© Emiliano Escandón, 2005.
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De Puente Colorado a Apizaco
Estamos en una zona árida, desértica, los cerros son 
de arena caliza. Llegamos al fi n al último túnel o al 
primero desde la ciudad de México rumbo a Vera-
cruz, es el Chihuahua, tiene una altura de ciento 
treinta metros. El Superintendente Lorenzo Lázaro 
nos explica una modalidad laboral, el pago valor-
viaje: –Con ese sistema las cosas cambiaron radical-
mente. Antes cobrábamos por todo cada seis horas 
de recorrido: cambio de máquinas, horas extras, 
etc. Eso era una complicación. Ahora todo viene 
pagado en un solo viaje. Sólo avisamos a qué hora 
salimos y a qué hora llegamos y ya sabemos cuán-
to ganamos. –¿Les convino el cambio?, pregunto. 
–Sí, sí, como no, en un cien por ciento, responde. 
Cuando implementaron ese sistema hubo aumento 
salarial y así el trabajador ya no necesita hacer algu-
nas trampas para ganar más dinero. 

Estamos en el poblado de San Antonio Sole-
dad, región donde se cultiva maíz y cebada. Aquí 
se divide nuevamente el trazo. Originalmente la 
ruta pasaba por Esperanza, pero la an-
tigua estación de la localidad 
ya está abandonada. 
Fue en su época 
la subterminal 
de Apizaco 
y también 
por mucho 
tiempo la 
e s t a c i ó n 
del ramal 
Te h u a c á n 
a Esperan-
za, uno de los 
primeros ramales 
construidos por in-
genieros mexicanos26. San 
Antonio Soledad es así el punto de 
unidad entre el antiguo Ferrocarril Tehuacán-Espe-
ranza y el Ferrocarril Mexicano. 

En la región todavía se usa el tradicional mé-
todo del arado para el cultivo. Se distinguen algu-
nos campos verdes, pero es una zona de tierra de 
temporal. 

Después viene la estación de Jesús de Na-
zareno y luego la de Santa Rita. Paralelo a la vía 
hay un casco de hacienda donde todavía se produce 
pastura, cuenta con tractores modernos y amplias 
extensiones de forraje. Seguimos por la vía elásti-
ca. El pueblo más cercano queda a varios kilóme-
tros de distancia. Las personas llegan a la estación 
con carretas jaladas por mulas, ya que tampoco se 
cuenta con una carretera cercana. Ya estamos en 
el estado de Puebla. Es el pasado: un muchacho 
se acerca al tren en su caballo, lleva consigo a su 
esposa enrebozada que se baja para tomar el tren. 
–Aquí, comenta el maquinista, en 1990 hubo un 
accidente muy fuerte entre dos trenes de pasajeros 
nocturnos. Mire usted, todavía están las cruces del 
maquinista y los garroteros que fallecieron. Todavía 
no existía el CDT y se interpretó mal una orden de 
tren. El maquinista se llamaba José Mendoza Coro-
na y la máquina era la diesel 9325. Estamos ya en la 
planicie, en Aljibes. Es un pueblo como de tres mil 
habitantes. La vía es una solitaria línea metálica so-

bre la tierra árida. Para llegar a la estación 
los habitantes de las rancherías 

cercanas se transportan 
en carretas, en bu-

rro, a caballo. El 
tren es su úni-

co medio de 
comunica-
ción para 
distancias 
largas. En 

este punto 
fue justo don-

de en mayo de 
1920 el presidente 

de México Venustiano 
Carranza abandonó el tren 

dorado para huir a caballo a la Sierra 
Norte de Puebla acosado por los obregonistas.27 
–No hace mucho, comenta  Antonio, un garrotero 
me contó que un día de lluvia miró algo que bri-
llaba en el agua: era un centenario. Dicen que los 
carrancistas viajaban por aquí con todo y el tesoro 
de la nación y lo fueron dejando en el camino. 

26 A escasos kilómetros de Los Reyes  partiendo de la ciudad de México se localiza la estación de Esperanza, ahí principia el ramal Tehuacán-Esperanza 
que da salida a los productos del Golfo hacia Oaxaca. Anteriormente se denominó Ferrocarril Nacional Tehuacán-Esperanza. Fue diseñado y cons-
truido por el ingeniero mexicano Mariano Téllez Pizarro e inaugurado en 1879. En Esperanza, además, en l924, se realizó una memorable batalla en 
la que el general Álvaro Obregón derrotó a la rebelión Delahuertista. 
27 El presidente de México Venustiano Carranza murió asesinado en el poblado de Tlaxcalantongo, en la Sierra Norte de Puebla el 21 de mayo de 
1920, luego de su huida en ferrocarril hasta Aljibes. 
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1920, luego de su huida en ferrocarril hasta Aljibes. 
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Son las tres de la tarde, hay buen clima aun-
que se acercan las nubes grises. –Para aguantar todo 
el trayecto, comenta de nuevo el maquinista, nos 
la echamos con puro café y la ventanilla abierta. 
Además por esta zona ni un alma viene a darte de 
comer, no hay nada, de nada. En efecto, no se ven 
por aquí pueblos o alguna carretera. En sus buenos 
tiempos ésta fue una región de haciendas pulqueras, 

vinieron a menos luego de la revolución. La esta-
ción Aljibes del Ferrocarril Mexicano se estableció 
justamente para dar entrada y salida a los produc-
tos de dichas haciendas. En Aljibes el pasaje sube y 
baja canastas con el maíz, la fruta y la comida. El 
ferrocarril sirve hoy, así para el movimiento de la 
pequeña economía, misteriosa, silenciosa casi. Se 
ven los cascos de hacienda abandonados a un lado 
de la vía. Hoy hay ejido y pequeña propiedad, tam-
bién descuido y abandono. Destacan unos cuantos 
maizales. Los de la región trabajan en lo propio o se 
van de albañiles a la ciudad de México, regresan a 
sus pueblos por ferrocarril los fi nes de semana.

Piiiiiiiiiiii. Dejamos la zona semi desértica 
para pasar a una nueva región húmeda, acompañan 
el recorrido los árboles de pino, manzano, ciruela, 
chabacano. Más allá el pueblo de El Seco y el cerro 
de las Derrumbadas. Bajan las canasteras en la es-

tación de Rinconada para tomar la combi rumbo 
a sus rancherías. Después de San Juan Atenco, un 
pueblo colonial, se acaba la zona de pinos y man-
zanos. Nuevamente aparecen grandes extensiones 
de tierra de riego, interminables, trabajadas con 
tractor. Estamos en el valle de San Marcos, zona 
ganadera y productora de chile para la empacadora 
La Morena. 

–Al igual que en la época del vapor, me co-
menta de pronto José, el otro maquinista, a noso-
tros nos gusta que nuestras máquinas diesel estén 
impecables; las limpiamos con un trapito para que 
recuperen su color azul original. Cariño sí les te-
nemos, pero no tanto como a las de vapor. Esas 
máquinas estaban asignadas y por eso las sentía-
mos como propias, ahora no. –¿Y los inventos que 
hacían ustedes con las locomotoras de vapor y las 
eléctricas, qué tal con las diesel?, pregunto. –No, 
no, no, agrega José, nosotros tenemos prohibido 
meter mano a las máquinas, no podemos tocarlas 
ni siquiera para evitar la fuga de combustible. Una 
compañía particular es la responsable de la repa-
ración de las locomotoras. Seguimos, seguimos. A 
nuestro lado derecho la empacadora de leche Ta-
mariz y la hacienda ganadera de la familia Maurer 
que abastece el mercado de Puebla. Un moderno 

© JARLO, marzo 2005.
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sistema de riego mantiene verdes los prados que 
alimentan su ganado. La vía elástica, continua, rec-
ta. Entramos al valle de Huamantla, ya en Tlaxcala. 
El volcán La Malinche engrandece el paisaje. Hua-
mantla, un amplio pueblo al pie de la montaña. La 
estación es de piedra, como de los años cuarenta 
del siglo XX. Empieza a hacer frío, a llover. El tren 
va paralelo a la carretera de Jalapa a la ciudad de 
México. Nos internamos después en la región de 
Apizaco. Recorremos la zona industrial: Purina, 
la Fundidora Atlas, Resistol, Cloro Tehuantepec, 
Coca-Cola, etc. Es impresionante la tranquilidad, 
el poco bamboleo que se siente con la vía 
elástica. Entre una fábrica y otra, el campo, 
la siembra de maíz. Llegamos al fi n a Apizaco 
donde terminará nuestro recorrido. La ciu-
dad nació con el ferrocarril y fue diseñada 
por ingleses. Aquí se conecta Tlaxcala con 
Puebla  vía un ramal, inaugurado en su mo-
mento por el presidente Benito Juárez.28 El 
patio está congestionado. Decido bajarme. 
Me despido de los trabajadores. Camino en-
tre furgones, tolvas, carros convertidos en 
viviendas. La estación es de fi nales del siglo 
XIX, conserva en su exterior prácticamen-
te todas sus características originales, en el 
interior está readaptada para el servicio ac-
tual. Poco después me encuentro ahí mismo 

al maquinista Antonio: su hija corre a abrazarlo, le 
ofrece unas quesadillas su mujer. El tren seguirá  su 
recorrido hasta la ciudad de México con el maqui-
nista José Porfi rio Torres. 

Afortunadamente a mí también me esperan. 
Para un buen fi nal la cantina el Mexicano a un  lado 
de la estación. Tiene como adorno fotografías de la 
época del vapor y algunas herramientas. De botana 
sardinas con chipotle. En la mesa de junto un trío 
le canta a una muchacha: Soy el tren de pasajeros que 
camina solo y triste por las calles del olvido, soy el tren 
solo y perdido.

28 El ramal Puebla-Apizaco del Ferrocarril Mexicano fue inaugurado por el presidente Benito Juárez el 15 de septiembre de 1869.
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La presente investigación se ha centrado en conocer la trayectoria de la Inspección General de 

Monumentos Artísticos e Históricos y de la República1, su papel en la identifi cación, cataloga-

ción, defensa y difusión de los monumentos considerados tanto históricos como artísticos. La 

anterior labor se realizó de manera sistemática desde 1915, abarcó la elaboración de registros 

fotográfi cos, descripciones de la arquitectura de los inmuebles, de las condiciones físicas en que 

se encontraban, se realizaron adaptaciones y restauración tanto de monumentos conmemorati-

vos como de edifi cios religiosos y civiles, editando también catálogos de monumentos.

Hasta mediados del año pasado tenía identifi cado como antecedentes de la IGMAHR a tres Ins-

pecciones: la Inspección de Monumentos Históricos de la República, la Inspección Nacional de 

Monumentos Artísticos e Históricos y la Inspección de Monumentos Artísticos.

Antecedentes de la Inspección General 
de Monumentos Artísticos e Históricos 

de la República: Antonio Cortés Vázquez 
1904-1938

Thalía Montes Recinas*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
1 En adelante IGMAHR.
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La primera, la de Monumentos Históricos, 
dependió de la Sección de Historia del Museo Na-
cional de Arqueología, Historia y Etnología2, creada 
en el año de 1913, estando a su cargo el bibliófi lo 
Juan Bautista Iguíniz. En sus inicios se hizo cargo de 
la Casa de Hidalgo en Dolores, Guanajuato; las de 
Morelos, en Morelia y en San Cristóbal Ecatepec; y 
la Capilla del Cerro de las Campanas en 
Querétaro, procuró la formación 
de un inventario general de las 
reliquias históricas, muebles 
y demás objetos que se 
conservaron en los ex-
presados monumentos 
y procuró la recolec-
ción de objetos histó-
ricos, especialmente 
los epigráfi cos3, con 
el objetivo de enri-
quecer las coleccio-
nes del Museo.

De la Inspec-
ción Nacional deduje 
su creación, la cual se 
dio en el gobierno de Vic-
toriano Huerta, a partir del 
nombramiento como Secreta-
rio del Consejo Directivo de di-
cha Inspección, asignado a Iguíniz, el 
28 de mayo de 19144. Formación que impulsó 
Nemesio García Naranjo, quien había sido alumno 
de la clase de Historia en el Museo y como Sub-
secretario de la Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes5 promovió la emisión de la Ley sobre 
Conservación de Monumentos Históricos y Artísticos y Be-
llezas Naturales, el 15 de julio del mismo año, a tres 
meses de dimitir Huerta al poder.

Y aún a pesar de la situación política y eco-
nómica del país, lo que ocasionó el cierre durante 
los primeros meses de ese año de todos los estable-
cimientos de la IPyBA, se instauró la Inspección de 
Monumentos Artísticos para el mes de septiembre 
de 1915, nombrando como su Inspector General al 
artista plástico Jorge Enciso Alatorre.

Si bien, en parte estos antecedentes mostra-

ban el interés por contar con una instancia dedicada 
exclusivamente a los edifi cios y objetos con valor 
histórico y artístico, principalmente del periodo 
colonial, fue recurrente encontrar en las fuentes 
documentales revisadas los nombres de profesores 
y alumnos del Museo como parte de las referencias 
de descripción, de registro fotográfi co, de defen-

sa de edifi cios y de elaboración de leyes y 
reglamentos en pro de los inmuebles 

antes de 1915, destacándose en-
tre ellos el artista plástico An-

tonio Cortés Vázquez.
La fi gura de Antonio 

Cortés, la tenía registra-
da desde la elaboración 
de los primeros lis-
tados de Inspectores 
Locales Honorarios 
de Monumentos, los 
que fueron nombrados 
entre 1916 y 1934. De 

él sabía que había sido 
uno de los primeros en 

recibir su nombramien-
to como inspector, en este 

caso por la zona de Tacuba-
Atzcapotzalco, el 28 de julio de 

1916, junto con los nombramien-
tos del ingeniero Francisco M. Rodrí-

guez por Tlalpam; el del pintor Cecil Crawford 
O’Gorman para San Ángel; el del arquitecto y 
acuarelista Manuel Ituarte Esteva para Tacubaya y 
el del pintor Juan Ixca Farías para Guadalajara.

Fueron las historiadoras María Hernández y 
Julieta Ávila quienes me brindaron la primera refe-
rencia sobre Cortés. La cual elaboró Luís Castillo 
Ledón6 con motivo del fallecimiento de Antonio 
Cortés en Julio de 1938, en dichas líneas Castillo 
Ledón argumentó la entrada de Cortés al Museo 
debido a su paisanaje con Genaro García, ya que 
los dos fueron oriundos de Zacatecas y señaló el 
trabajo en el Museo como la primera incursión del 
pintor al ámbito de la fotografía.

Las dos anteriores aseveraciones, sin restar 
mérito al historiador Luís Castillo, a mi parecer 

2 En adelante Museo.
3 AHMNAH, volumen 20, exp. 1.
4 INAH. Archivo de Concentración. Archivo de Personal. Caja s/n, exp. 109.
5En adelante IPyBA.
6 Castillo Ledón, Luis. Narraciones Históricas. Compilación y prólogo de Ernesto de la Torre Villar. pp. 111-113. Seminario de Cultura Mexicana, 
México. 1994.
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y demás objetos que se 
conservaron en los ex-
presados monumentos 
y procuró la recolec-
ción de objetos histó-
ricos, especialmente 
los epigráfi cos3, con 
el objetivo de enri-
quecer las coleccio-
nes del Museo.

De la Inspec-
ción Nacional deduje 
su creación, la cual se 
dio en el gobierno de Vic-
toriano Huerta, a partir del 
nombramiento como Secreta-
rio del Consejo Directivo de di-
cha Inspección, asignado a Iguíniz, el 
28 de mayo de 19144. Formación que impulsó 
Nemesio García Naranjo, quien había sido alumno 
de la clase de Historia en el Museo y como Sub-
secretario de la Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes5 promovió la emisión de la Ley sobre 
Conservación de Monumentos Históricos y Artísticos y Be-
llezas Naturales, el 15 de julio del mismo año, a tres 
meses de dimitir Huerta al poder.

Y aún a pesar de la situación política y eco-
nómica del país, lo que ocasionó el cierre durante 
los primeros meses de ese año de todos los estable-
cimientos de la IPyBA, se instauró la Inspección de 
Monumentos Artísticos para el mes de septiembre 
de 1915, nombrando como su Inspector General al 
artista plástico Jorge Enciso Alatorre.

Si bien, en parte estos antecedentes mostra-

ban el interés por contar con una instancia dedicada 
exclusivamente a los edifi cios y objetos con valor 
histórico y artístico, principalmente del periodo 
colonial, fue recurrente encontrar en las fuentes 
documentales revisadas los nombres de profesores 
y alumnos del Museo como parte de las referencias 
de descripción, de registro fotográfi co, de defen-

sa de edifi cios y de elaboración de leyes y 
reglamentos en pro de los inmuebles 

antes de 1915, destacándose en-
tre ellos el artista plástico An-

tonio Cortés Vázquez.
La fi gura de Antonio 

Cortés, la tenía registra-
da desde la elaboración 
de los primeros lis-
tados de Inspectores 
Locales Honorarios 
de Monumentos, los 
que fueron nombrados 
entre 1916 y 1934. De 

él sabía que había sido 
uno de los primeros en 

recibir su nombramien-
to como inspector, en este 

caso por la zona de Tacuba-
Atzcapotzalco, el 28 de julio de 

1916, junto con los nombramien-
tos del ingeniero Francisco M. Rodrí-

guez por Tlalpam; el del pintor Cecil Crawford 
O’Gorman para San Ángel; el del arquitecto y 
acuarelista Manuel Ituarte Esteva para Tacubaya y 
el del pintor Juan Ixca Farías para Guadalajara.

Fueron las historiadoras María Hernández y 
Julieta Ávila quienes me brindaron la primera refe-
rencia sobre Cortés. La cual elaboró Luís Castillo 
Ledón6 con motivo del fallecimiento de Antonio 
Cortés en Julio de 1938, en dichas líneas Castillo 
Ledón argumentó la entrada de Cortés al Museo 
debido a su paisanaje con Genaro García, ya que 
los dos fueron oriundos de Zacatecas y señaló el 
trabajo en el Museo como la primera incursión del 
pintor al ámbito de la fotografía.

Las dos anteriores aseveraciones, sin restar 
mérito al historiador Luís Castillo, a mi parecer 

2 En adelante Museo.
3 AHMNAH, volumen 20, exp. 1.
4 INAH. Archivo de Concentración. Archivo de Personal. Caja s/n, exp. 109.
5En adelante IPyBA.
6 Castillo Ledón, Luis. Narraciones Históricas. Compilación y prólogo de Ernesto de la Torre Villar. pp. 111-113. Seminario de Cultura Mexicana, 
México. 1994.
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eran un poco ligeras, así que dedique parte de mi 
trabajo de archivo a la biografía de Antonio Cortés. 
Lo encontrado señala su vinculación con el Museo, 
por lo menos desde 1904, fecha en que Luís Gon-
zález Obregón publicó junto con Antonio Cortés la 
obra Colección de Cuadros de Historia de México.

Años antes, Luís González Obregón se des-
empeñó en el Museo como ayudante y encargado 
de los trabajos relativos a la organización de los De-
partamentos de Historia y de Arqueología (1893 y 
1896) y como encargado de las publicaciones del 
Museo. Fue el Museo donde Luís González se ini-
ció como empleado, colaborando en la publicación 
del primer volumen de la Conquista de México, de 
Gaspar de Villagra, y ayudando en la recopilación 
de Gramáticas Indígenas las cuales fueron publicadas 
en los Anales del Museo7. 

Para 1904, el presidente Díaz pro-
puso la construcción de un nuevo Museo 
Nacional, que estuviera a la altura de los 
mejores del mundo.8 Iniciativa acorde al 
proceso de reestructuración que encabezó 
el licenciado Genaro García, quién formuló 
en 1907 un nuevo reglamento para el Mu-
seo en el cual señaló como sus fi nes: la re-
colección, conservación y exhibición de los 
objetos relativos a la Historia, Arqueología, 
Etnología, Arte Industrial Retrospectivo de 
México y el estudio y la enseñanza de estas 
materias.9

Desde 1867 el Museo fue la expre-
sión ofi cial de la historia propuesta por el 
gobierno liberal, con los matices necesarios 
por los cambios que con el tiempo se dieron 
en el interior del propio régimen porfi ris-
ta.10 Los últimos años de Díaz se vivieron 
con la entrada del siglo XX, presentándose 
el rescate del legado arquitectónico como 
uno de los fragmentos privilegiados del pa-
sado, quizá por el hecho de que se encon-
traba integrado a la topografía urbana.11 De 
la misma manera el Museo fue considerado 

como una institución de carácter docente, con lo 
que se pretendió, por primera vez, la profesiona-
lización del arqueólogo, el historiador y el etnó-
logo12.

El Museo consideró al cercano 1910, año del 
Primer Centenario de la Iniciación de la Indepen-
dencia, como fecha importante en donde su parti-
cipación no podía ser menor y, como parte de las 
celebraciones proyectó la elaboración de una serie 
de publicaciones entre las que se encontraron el Ál-
bum de Arquitectura Colonial y Documentos Históricos 
Mexicanos, obras en las que participaron sus dibu-
jantes, entre ellos Antonio Cortés.

El pintor Antonio Cortés ya había realizado 
varios cuadros de personajes históricos, ejemplo de 
ello fue el óleo sobre tela de la fi gura de Don Porfi -
rio Díaz fechado en 189613, entre los años de 1899 

7 Ojeda Valdés, Guadalupe y González Obregón Luis. La idea de la Historia. pp. 23. Tesis de Maestría en Historia, Facultad Filosofía y Letras, UNAM, 
México. 1963.
8 Rico Mansard, Luisa Fernanda. Exhibir para educar. Objetos, colecciones y museos de la ciudad de México (1790-1910). pp. 226. Pomares. 2004.
9 AHMNAH, volumen 83, exp. 1.
10 Casanova, Rosa. “Las fotografías se vuelven historia. Algunos usos entre 1865 y 1910”, en Los pinceles de la historia. La fabricación del estado, 1864-
1910. pp. 222. Museo Nacional de Arte, México, 2003.
11 Casanova, op. cit. p.227.
12 Rico, op. cit. p. 226.
13 Acevedo de Iturriaga, Esther. Catálogo del Retrato del siglo XIX en el Museo Nacional de Historia. pp. 51. Instituto Nacional de Antropología e His-
toria,1982.

Entrada a la Sección de Arte Industrial Retrospectivo. © Fototeca de la Coordinación 
Nacional de Monumentos Históricos-INAH. Fotógrafo José María Lupercio.
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y 1900 trabajó al 
lado de Daniel del 
Valle, Juan de Dios Fer-
nández y Mateo Herrera en la 
preparación del mural que adornó 
el palacio legislativo con asuntos alegóricos en 
Toluca14, obra en donde Cortés se encargó del ta-
blero llamado: La Historia.

Cortés, quién además de sus dibujos, desde 
el año de 1907 se hizo cargo de la Sección de Arte 
Industrial Retrospectivo15, sección destinada al res-
guardo de objetos de las artes desarrolladas duran-
te los tres siglos de gobierno español, recuerdos 
ligados a personajes históricos16, así como la reco-
lección de fotografías de edifi cios y el mobiliario 
en México, precediéndolas de noticias históricas y 
notas descriptivas17.

De todo el material que Antonio Cortés 
destinó a las publicaciones para el Centenario de 
la Independencia y para la elaboración de los catá-
logos y monografías de la propia SAIR, separó las 
fotografías de objetos, así como elementos de la 
arquitectura colonial, destinando parte de sus ac-
tividades a la recolección de documentos gráfi cos e 
investigaciones de corte etnográfi co de los pueblos 
de más antigua fundación, buscando tanto las mani-
festaciones artísticas como de ofi cios e industrias.

Su trabajo tuvo 
como fi nalidad, según sus 

propias palabras, el de ubi-
car las características de nuestro 

pasado, para rescatar documentos y 
publicarlos con el objetivo de apoyar a los artistas, 

artesanos e industriales, pues en las publicaciones 
se procuraría que las ilustraciones gráfi cas tuvieran 
condiciones de utilidad y sirvieran de fi rme apoyo 
a la producción plástica del momento18.

Ejemplo de lo anterior fue la excursión a 
las ciudades de Puebla y Cholula que realizó junto 
con su ayudante el pintor Valerio Prieto, con el fi n 
de acopiar datos para sus proyectos. Aprovechando 
la visita a la población de Amozoc para distribuir 
entre los maestros forjadores de dicho lugar, diez 
ejemplares de su monografía Hierros Forjados, acto 
realizado ante la presencia del Presidente y del Se-
cretario del Ayuntamiento, en el local de la Presi-
dencia Municipal19.

Con el material reunido también publicó La 
Valenciana, con una pintura al óleo de dicha mina en 
Guanajuato pintada por él, y que sirvió para ilustrar 
la portada del libro, el cual se editó en el año de 
1932. Hierros Forjados fue su última obra publicada 
en el año de 1935, en ese mismo año dio inicio a los 
trabajos para la monografía titulada Platería Mexica-

14 Ramírez, Fausto. “México a través de los siglos (1881-1910). La pintura de la historia durante el Porfi riato”, en Los pinceles de la historia. La fabricación 
del Estado, 1864-1910. pp. 122. Museo Nacional de Arte, México, 2003.
15 En adelante SAIR.
16 Casanova, Rosa, op. cit., p. 228.
17 Cortés, Antonio. “Hojas introductorias”, en La Valenciana, Guanajuato. Coordinación Nacional de Monumentos Históricos, Jalisco. 1933.
18 AHMNAH, volumen, 88, exp. 1.
19 AHMNAH, volumen 96, exp. 5.
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na, la cual tendría el mismo carácter y formato que 
la de Hierros Forjados y planteó como proyectos a 
desarrollar La Plástica Indo-hispánicas y demás mani-
festaciones artísticas del período colonial20.

Para Cortés, los templos y claustros, los 
frescos en las paredes, los muebles, los ornamen-
tos, mostraban la mano del artista indio, que fue 
modifi cando lenta pero fi rmemente la concepción 
y la ejecución estéticas de las obras ordenadas y 
dirigidas por los españoles, hasta el punto de im-
primir a dichas obras la orientación de una resul-
tante, como si se hubieran efectuado mestizajes en 
las almas, semejantes a las que habían tenido lugar 
en los cuerpos. De esa orientación resultó el Arte 
Colonial, que en la arquitectura, en el decorado, en 
la orfebrería, en la talla y en el bordado de tantas 
obras, cuantas fueron profusamente regadas sobre 
el territorio nacional, mostraron una originalidad 
positiva que no era ya la española21.

Cortés hizo notar que en los brazos de la 
Cruz de Cuautitlán, en lugar de encontrar hojas de 
acanto, en su lugar se labraron plumas; que las hue-
llas de las manos de los indios en las construcciones 
del siglo XVI fueron poco a poco desapareciendo a 

medida que avanzaron los siglos de la época colo-
nial y que se fueron formando las maneras caracte-
rísticas de construir y de decorar que fl orecieron, 
por ejemplo, en los templos de Taxco, de la Valen-
ciana y de Tepotzotlán.

El trabajo de Antonio Cortés tuvo como una 
resultante la identifi cación del estilo y defi nición de 
lo colonial, lo cual no fue un hecho aislado, por el 
contrario, lo vemos insertado en un proceso que 
se hizo claramente visible a fi nales del siglo XIX en 
Europa. Donde se discutieron los postulados teó-
ricos de Viollet-Le-Duc (1814-1879)22, quien pro-
puso llevar a cabo las intervenciones a los edifi cios 
buscando la integridad estilística, despojando los 
añadidos, con el objetivo de presentar la prístina e 
ideal de su forma al momento de ser concebidos.

La anterior postura encontró su contraparte 
en el británico John Ruskin (1819-1900)23, quien 
abogó por la conservación del edifi cio a partir de 
actuaciones de prevención. Ruskin también señaló 
una interrelación entre la arquitectura y su contex-
to natural, evidenciando el papel del clima, la oro-
grafía, el paisaje, etcétera, como determinantes en 
el tipo de las necesidades humanas. Presentando al 

20 AHMNAH, volumen 99, exp. 6.
21 Molina Enríquez, Manuel. La Revolución Agraria en México. pp. 105-106. INEHRM, México. 1985.
22 Castillo Ruiz, José. El entorno de los bienes inmuebles de interés cultural. pp. 18. Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, Universidad de Grana-
da,1997.
23 Ibid. p. 23.

Ceremonia dentro de las actividades del centenario de la consumación de la Independencia en 1923. © Fototeca de la Coordinación Na-
cional de Monumentos Históricos-INAH.
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estilo gótico como la respuesta a las necesidades de 
Inglaterra. Lo cual llevó a proponer a la arquitectu-
ra gótica “un carácter nacional”.24

A la par de las discusiones entre los propues-
tas de Viollet-Le-Duc y Ruskin, Viena contó con 
una Comisión de Monumentos Históricos, siendo 
su presidente el Conservador del Museo de Artes 
Decorativas y encargado de la Sección de Artes Tex-
tiles, Aloïs Riegl, quien entre 1901 y 1903 publicó 
el Arte Industrial Tardorromano, El retrato holandés de 
grupo y El culto moderno a los monumentos.

El trabajo de Riegl fue impulsado por la Co-
misión Central y Real de Monumentos Históricos 
y Artísticos, con el fi n de esbozar un plan de re-
organización de la conservación de monumentos 
públicos en Austria.25

Encontramos semejanza en los cargos des-
empeñados por Aloïs Riegl y Antonio Cortés, pero 
esto se acentúa en el contenido de sus obras, prin-
cipalmente entre la obra Arte Industrial Tardorroma-
no, en donde está presente una sección destinada a 
los trabajos de orfebrería como un ejemplo de los 
rasgos fundamentales de la voluntad artística tardo 

romana, y en la obra de Cortés titu-
lada Hierros Forjados, la cual 

presentó objetos a partir 
del siglo XVI desta-

cando su manu-

factura mexicana, advirtiendo un carácter peculiar 
en su formas y en algunos casos en sus técnicas que 
las distinguieron marcadamente de las que le die-
ron origen, particularmente las españolas26.

A Antonio Cortés lo podemos ubicar dentro 
del llamado grupo de los Tradicionalistas, quienes 
pugnaron por la defensa de los monumentos del Vi-
rreinato, postura que entró en disputa con los lla-
mados Modernizadores que amparados en la Teoría 
de la Evolución y Progreso construían sobre los 
edifi cios coloniales una nueva ciudad de México, 
émula de París o Nueva York en miniatura27.

Dentro del trabajo de Cortés hasta este mo-
mento, identifi co los siguientes conceptos que dan 
muestra de los intereses que el pintor desarrolló y 
que al mismo tiempo constituyeron la estructura 
de su pensamiento y de su actuar. Sus estudios se 
inclinaron por buscar el carácter, el aspecto y los 
tipos especiales de construcciones del periodo co-
lonial, ubicando el espíritu arquitectónico con la 
fi nalidad de distinguir las particularidades de cons-
trucción entre las diferentes órdenes religiosas.

Procuró identifi car en cada uno de los in-
muebles y de sus objetos la naturaleza, el estilo, las 
características representantes, las particularidades 

24 Ibid. p. 25.
25 Riegl, Aloïs. El culto moderno a los monumentos. pp. 19. Col. La Balsa de la Medusa, Visor, España, 1999.
26 Cortés, Antonio. “Sección de Advertencia”, en La Valenciana, Guanajuato. Coordinación Nacional de Monumentos Históricos, Jalisco, 1933.
27 Blanco, José Joaquín y Olvera Ramos Jorge. Los Imprescindibles. Luis González Obregón. pp. 15. Cal y Arena, México, 2004.

Dibujo para Galindo y Villa. Anales del Museo Nacional, época III, tomo V, 
página 198.
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24 Ibid. p. 25.
25 Riegl, Aloïs. El culto moderno a los monumentos. pp. 19. Col. La Balsa de la Medusa, Visor, España, 1999.
26 Cortés, Antonio. “Sección de Advertencia”, en La Valenciana, Guanajuato. Coordinación Nacional de Monumentos Históricos, Jalisco, 1933.
27 Blanco, José Joaquín y Olvera Ramos Jorge. Los Imprescindibles. Luis González Obregón. pp. 15. Cal y Arena, México, 2004.

Dibujo para Galindo y Villa. Anales del Museo Nacional, época III, tomo V, 
página 198.
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Antonio Cortés Vázquez 1904-1938

y técnicas constructivas, arquitectónicas y decora-
tivas. De todo lo fabricado durante el periodo vi-
rreinal, destacó y los colocó como representantes 
del periodo a los objetos elaborados con hierro, a 
los muebles de madera, a la loza vidriada y al azule-
jo, a las porcelanas de China, al carey, a la chaquira 
y los rebozos, a las armas de fuego y blancas.

El trabajo de Antonio Cortés no solamente 
se une al de Federico Mariscal o al de Manuel Tous-
saint, sino que los antecede y les brinda la mate-
ria prima, sus ideas y posturas fueron el andamiaje 
conceptual que utilizó en las argumentaciones en 
pro de la defensa de varios de los inmuebles. Ejem-
plo de ello fue su defensa del Templo de Santa Clara 
de Querétaro en 1911.

En principio, esta demolición no debe de 
hacerse, porque se trata de un edifi cio histórico y 
artístico que el gobierno, como el de toda nación 
culta, tiene el preciso deber de conservar. Nuestra 
actual cultura nos obliga a todo trance, a conser-
var los pocos monumentos históricos o de arte na-
cional que nos quedan, ya que tantos otros se han 
perdido, unos por verdadera barbarie y otros por 
incuria e ignorancia. (...) La parte arquitectónica 
de esta construcción, sin ser una joya, no deja de 
tener interés, pero no es en esto donde radica su 
importancia capital, sino en su riquísima y suntuosa 
exornación interior de un marcadísimo sello nacio-
nal y aún pudiéramos decir local28.

Inmueble del cual Romero de Terreros escri-
bió en 1918, describiendo los medios puntos que 
coronan los coros altos, coronamientos de madera 
tallada y dorada29. Para 1912 Antonio Cortés visitó 
y fotografi ó Tepotzotlán, Tlalneplantla, Coyoacán, 
San Ángel, el Antiguo Convento del Carmen, Tlal-
pam, Texcoco, Chiautla, Tulancingo, Querétaro y 
Morelia, el pueblo de Tepetlaoztoc, en Texcoco, y  
la Iglesia de Papalotla.

Entregó la relación de material fotográfi co 
sobre la Catedral de Oaxaca y su Iglesia de la So-
ledad; de Puebla de los Ángeles su Catedral y las 
iglesias de Santo Domingo, del Carmen, de Guada-
lupe y de San Cristóbal. De Cholula, Puebla, entre-

gó material sobre el templo de San Francisco. De 
Querétaro las iglesias de Santa Clara y Santa Rosa. 
De Guadalajara su Catedral y las iglesias de San-
ta Mónica y la de Nuestra Señora de Zapopan. De 
Tlalnepantla su templo parroquial. De Tepotzotlán 
el Colegio de los Jesuitas. Así como los conventos 
de Churubusco y Xochimilco. Registros que se su-
maron a los de Taxco, Guadalajara y Puebla realiza-
dos desde el año de 1908.

Lo anterior apuntó a la búsqueda de una cla-
sifi cación que formó parte del Nacionalismo, lo que 
ayudó a considerar tanto al barroco como a algunos 
edifi cios los representativos de lo Mexicano30. Todo 
el material fotográfi co de Antonio Cortés, tanto 
sus descripciones como notas históricas, pasaron 
a formar parte de la Inspección de Monumentos 
Artísticos y fue utilizado por Jorge Enciso, Manuel 
Toussaint, Alberto Le Duc, Abelardo Carrillo y Ga-
riel, todos ellos trabajadores de la Inspección arri-
ba mencionada.

La investigación sobre el trabajo de Antonio 
Cortés la puse a consideración de mi comité eva-
luador31, argumentando que su labor tanto en el 
Museo desde 1907 como en la Inspección de Mo-
numentos Artísticos, primero en 1916 y después 
en la IGMAHR en 1920, corresponden a los ante-
cedentes inmediatos tanto en el uso sistemático de 
la fotográfi ca como documento de registro y prue-
ba contundente del valor artístico o histórico de un 
edifi cio u objeto, así como de la propia defensa de 
los inmuebles y de la búsqueda por ubicar lo carac-
terístico de lo colonial y de lo mexicano. 

Las anteriores tareas fueron retomadas por 
la Inspección de Monumentos Artísticos y por la 
IGMAHR, instancias que fueron encabezadas por 
Jorge Enciso Alatorre y por los más de mil qui-
nientos Inspectores y Subinspectores. Actualmente 
parte del trabajo de Antonio Cortés lo podemos 
encontrar vertido en los museos que se nutrieron 
de las colecciones Alcázar, Espino Barrios, la colec-
ción del Museo de Artillería, todas ellas clasifi cadas 
por Cortés, siendo el mejor ejemplo el Museo de 
Historia. Así como en las publicaciones de la IG-
MAHR y en las fototecas del INAH.

28 AHMNAH, volumen 15, exp. 3.
29 Fernández, Justino. El retablo de los Reyes. Estética del arte de la Nueva España. Instituto de Investigaciones Estéticas, UNAM, México,1959.
30 Gutiérrez Haces, Juana. “Algunas consideraciones sobre el término ‘estilo’ en la historiografía del arte virreinal mexicano”, en El Arte en México: 
Autores, temas, problemas. Rita Eder coordinadora, pp. 91. Biblioteca Mexicana. Fondo de Cultura Económica, México, 2001.
31 Este Comité Evaluador está compuesto por investigadores de la Dirección de Estudios Históricos, Arturo Soberón Mora, Antonio Saborit García-
Peña y Bolfy Cottom Ulín.
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Lo fantástico establece paralelos entre el relato literario y el cuento popular. Roger Caillois, 

Tzvetan Todorov, Irène Bessière y Louis Vax hacen incursiones de valor en lo fantástico. Bes-

sière y Todorov, por ejemplo, han hallado en sus inquisiciones rasgos interesantes de lo fantásti-

co, al que separan le merveilleux (al que relacionan con el Märchen o cuento maravilloso), afi rman 

que el primero es una expresión sutil, más bien inusual de la expresión literaria. Así pues, viene 

al caso preguntarse sobre lo fantástico, esa experiencia que ocurre dans un monde qui est bien le 

nôtre, celui que nous connaisons, sans diables, sylphides, ni vampires, [ou] se produit un événement qui ne 

peut s’expliquer par les lois de ce même monde familial;1 es útil preguntarse si eso frente a lo cual las 

personas dudan o creen ha sido o no propiedad exclusiva de la literatura escrita. Por otra parte, 

el uso italiano del término –como dice Italo Calvino– en Cuentos fantásticos del siglo XIX- es más 

libremente asociado a la fantasía y así se acerca fácilmente al cuento tradicional.

 ¿Dónde habita lo fantástico en la narrativa tradicional de México? Si se comienza por 

leer relatos de origen oral, aparecen interrogantes: qué clase de ítems son, digamos: El hombre 

cerdo, El rayo brujo (narración chinanteca), Patas de gallina y pezuñas de caballo (historia de un 

aquelarre, recopilado en San Pedro Piedra Gorda por Vicente T. Mendoza y Virginia de Men-

doza recientemente grabado por niños de la región de Milpa Alta), Duendes (recopilado en San 

Pedro Piedra Gorda, impreso en periódicos de principios del XX), Los niños fantasmas o los casos 

de hechicería, de la Llorona, la mala mujer o la matlacihua, de La esposa bruja (relato hallado por 

Daniel Brinton en Yucatán hacia fi nales del diecinueve y encontrado también en Simojovel, 

Chiapas, y en los estados de México, Tlaxcala, Morelos, Hidalgo, Guanajuato y Zacatecas; pero 

también en Cuba, Puerto Rico, Chile y Perú, lo anterior se dice porque la literatura tradicional, 

como la culta se difunde y tiene, en particular, vías migratorias).

Sobre la investigación del cuento 
mexicano de tradición oral

Isabel Quiñónez Castellanos*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
1 Tzvetan Todorov, Introduction à la littérature fantastique, Paris, 1970, p. 29.
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Desde un punto de vista formal frecuen-
temente usado por los folkloristas y válido sobre 
todo en la taxonomía de la narrativa folklórica in-
doeuropea –escribe Gabriel Moedano–2 los relatos 
mencionados pueden ser llamados leyendas, me-
moratas o cuentos, por otro lado, tales categorías 
no siempre son adecuadas para distinguir los géne-
ros de una literatura oral indígena. Podría decirse 
que lo fantástico no es un género ni se asocia con 
alguno, sino que es un conjunto de estructuras cate-
goriales que se va haciendo síntoma en el lector a 
través de provocaciones lecturales (el concepto es 
de Lucien Goldmann). Las narraciones antes men-
cionadas constituyen piezas fantásticas no necesa-
riamente para los narradores y su auditorio pues 
los personajes sus manifestaciones y actividades, así 
como muchas de las situaciones descritas, dentro de 
su contexto  pertenecen al mundo de lo real y ver-
dadero, si bien algunos los ubicarían en la categoría 
de lo sagrado o sobrenatural.3 Desde el punto de 

vista temático pueden corresponder a las categorías 
de lo fantástico según los franceses: los vampiros, 
la mujer-fantasma salida del más allá seductora y 
peligrosa, el diablo conocido como señor del cerro o 
dueño de los animales, los naguales que pueden con-
vertirse en animales (generalmente son sus dobles) 
y realizar acciones buenas o malas, las mujeres que 
mediante ciertos actos y fórmulas mágicas se con-
vierten en animales alados o bolas de fuego. Lo que 
no indica necesariamente que brotaron de manan-
tial europeo. Un buen número de investigaciones 
hechas en México durante los últimos 30 años, no 
concede validez al posible origen europeo y juzga la 
calidad de un texto con base en éste y en el cuente-
ro (según hace su relato), y lo consideran de origen 
mexicano si porta valores étnicos o nacionales.

De acuerdo con el antropólogo Gabriel Moe-
dano, en el folklore –no sólo literario– de México 
se combinan –en diferentes proporciones– motivos 
y tipos narrativos indígenas, hispánicos y africanos, 

originados en diversos modos de producción 
y formaciones económico sociales específi cas. 
[Por otra parte] cada una de las narraciones 
pertenece a una tradición oral, la que ofrece 
un esquema conceptual que no sólo propor-
ciona información acerca del orden cósmico, 
sino que también preserva la historia, mantie-
ne el orden social, educa, proporciona normas 
de vida y expresa confl ictos étnicos y de clase a 
diferentes niveles.4 Esto parecen no conocerlo 
los nuevos creadores étnicos que escriben en 
su idioma y traducen sus relatos en español, 
o los nuevos traductores de relatos dichos o 
escritos en un idioma que no es el castellano: 
les parece que ha de exaltarse extraordinaria-
mente que su producción tenga el matiz de los 
valores de su lugar de origen, que se refi era a 
tradiciones ahí añejas.

La investigación de textos sobre la que 
versa la mayoría de los ejemplos dados aquí 
se ubica entre fi nales del siglo XIX y los años 
setenta del siglo veinte; al fi nal se anota infor-
mación sobre el giro dado en la producción y 
difusión de relatos de raíz étnica y popular.

 Cabe destacar que la mayoría de 
las investigaciones anotadas aquí se encuen-
tran en el grupo de la indagación folklórica, 

2 Moedano G., Texto para la selección sobre lo fantástico en la narrativa folklórica mexicana, p. 1.
3 Ibid.
4 Ibid.

© Breve historia y técnicas del grabado artístico, Edelmira Losilla. Universidad Vera-
cruzana, enero 1998.
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© Breve historia y técnicas del grabado artístico, Edelmira Losilla. Universidad Vera-
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las cuales surgieron de la inquisición 
literaria, los trabajos de antropólogos 
y etnólogos, así como de la fi lología y 
de los anticuarios.

En la investigación de la narra-
tiva se han planteado preguntas que 
tienen que ver con orígenes, caminos 
de difusión, contenido, narraciones 
ur o primigenias y las que devienen 
de ellas, estilo (oral: sus silencios, 
sus estribillos y cadencias, su fi nura, 
y se han revisado también las modas 
que en una época y otra, en un lu-
gar u otro han ejercido el embelleci-
miento de cuentos y leyendas quienes 
los consideran de natural silvestre y 
desmañado). Se ha indagado también 
el contexto o cómo responden y qué 
sentido dan a una narración el relator 
y su público. Cuál es la estructura del ítem en cues-
tión. Y si hay o no diferencias en el arte (visible en 
cuentos) y en el hecho de contar (con diferentes 
grados de sofi sticación o astucia) estos dos géne-
ros.

Ha habido, pues, discusiones y avances teó-
ricos, uso de métodos que van desde el relato al 
recopilador, a la asimilación supuesta del recopi-
lador en un determinado grupo cultural, a que el 
relator sea incitado a empeñarse en escribir su tex-
to en una lengua que no conoce a la perfección, o 
que en algunos casos sí domina, a la grabación y el 
cortometraje). Sea como sea, los especialistas de-
fi enden la santidad del texto, que no se le deforme, 
ni altere. Existe un conjunto amplio de textos cuya 
indagación fue sufragada por instituciones públicas 
y de enseñanza; están impresos en libros y revis-
tas especializadas, en periódicos (en el caso de la 
nueva literatura indígena) o en el caso del género 
legendario además de las revistas especializadas, en 
publicaciones no especializadas o en la radio. 

Las narraciones en prosa que estaban dispo-
nibles al inicio de los setenta del siglo veinte, apun-
ta el especialista chicano Américo Paredes, según el 
punto de vista, las había en abundancia o no había 
casi ninguna. Si el estudioso se acercaba a sus ma-

teriales teniendo en mente ninguna otra cosa que  
motivos y tipos de cuento encontraba un terreno 
en verdad rico. Pero si se interesaba en textos folk 
confi ables, el área se reducía drásticamente.5 Si con-
sideraba, por ejemplo Spanish Folk-Tales from New 
México,6 de José Manuel Espinoza, como de origen 
mexicano y descartaba colecciones de cuentos de 
distintas etnias (tan buenos como los Cuentos indíge-
nas7 de González Casanova) porque usaran consis-
tentemente palabras de lenguaje culto, obtendría 
una buena idea del contenido de los cuentos y de la 
estructura del lenguaje, pero no le sería mostrado 
el estilo de la narración. Por ese entonces –dice en 
otra parte- para colecciones de cuentos mexicanos 
el investigador tenía que depender para la mayo-
ría de los trabajos de folkloristas no mexicanos, de 
fuentes secundarias y de recopilaciones hechas por 
etnólogos, publicadas con frecuencia en forma su-
maria.8

Gabriel Moedano ponderó el status de los es-
tudios de relatos populares en Los estudios del folklo-
re literario en prosa,9 recuento pleno en datos sobre 
la investigación de mitos, leyendas, cuentos, etc., 
donde hace recomendaciones para estudios futuros 
e incluye una excelente bibliografía sobre obras bá-
sicas –según juicio de Merle E. Simmons–.10

5 Ibid.
6 Nueva York, 1937.
7 México, 1965.
8 En Concepts about Folklore..., pp. 37-38.
9 México, 1975.
10 En Southern Folklore Quarterly , 1976, p.

© Breve historia y técnicas del grabado artístico, Edelmira Losilla. Universidad Veracruzana, 
enero 1998.
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 Es cierto que hasta la década de los seten-
ta del siglo veinte la mayor parte de las infl uencias 
extranjeras provinieron de Estados Unidos. Daniel 
G. Brinton escribió en 1883 el primer libro sobre 
el tema: The Folklore of Yucatan. Durante un buen 
tiempo las presuposiciones de Franz Boas sobre la 
naturaleza de la narrativa de las etnias fueron con-
sideradas guía. En sus Notes on Mexican Folk-Lore,11 
(1912) Boas asumió que las expresiones de folklore 
de este país derivaban en su mayor parte de fuen-
tes españolas. Así Aurelio Espinoza concluyó (en 
1914) que la infl uencia étnica en el cuento popular 
no existía prácticamente,12 y en su introducción a 
El folklore de Oaxaca, de Paul Radin;13 Espinoza se 
lamentaba del mal español de los informantes, que 
él, como editor, había tenido que corregir. Elsie 
Clew Parsons declaró que Mitla, donde había reco-
pilado narraciones no es lo sufi cientemente mestiza 
como para ser la nodriza de cuentos de raíz espa-
ñola, ni lo sufi cientemente india como para haber 
preservado cuentos indígenas originales; esta con-
dición es posiblemente aplicable a la mayoría de los 
pueblos indígenas o que hablen lengua indígena.14 
Ralph Beals alcanzó un extremo cuando afi rmó que 
“a excepción de los huicholes y probablemente de 
los coras, el folklore de todos los grupos indígenas 
estudiados es primariamente europeo”.

 Tras los supuestos anteriores yacía, más 
que la búsqueda de orígenes la inferencia de que 
formas y temas  de las culturas prehispánicas habían 
sido erradicadas por la superior cultura europea. Lo 
sorprendente es que esta inclinación sea sostenida 
tan tarde como en 1960 (me refi ero a ‘La Llorona’ 
and Related Themes de Bacil F. Kirtley).15

Por su parte, George Foster y Paul Radin 
hablaron de la difi cultad de separar los elementos 
indígenas de los que no lo fueran. Radin aseguró 
“existe todavía un conjunto de cuentos indígenas 
orginales; la extensión del conjunto de cuentos 
propiamente españoles es limitada y coexiste con 
los indígenas, y, además, en tiempos posteriores 
a la Conquista surgieron dos nuevos tipos de le-
yendas”.16 Foster hizo énfasis en lo siguiente: “en 
ciertos casos las historias dan la impresión de ser 

sobre todo del Viejo o del Nuevo Mundos... [sólo 
que] invariablemente se halla un refl ejo del otro, a 
veces como episodio, a veces como una reorienta-
ción sicológica o como el acento en valores locales 
del grupo”.17

Las narraciones impresas pueden colocarse 
en las siguientes categorías: 1) traducciones, su-
marios y recuentos que no contienen adornos y 
pueden servir como fuentes de contenido; 2) tex-
tos escritos en un estilo literario, seudoliterario o 
incluso fríamente científi co que con cierta frecuen-
cia no son fuentes confi ables para el contenido; 3) 
narraciones recopiladas con fi delidad, tal como se 
cuentan, sea en español sea en lenguas indígenas, y 
4) relatos escritos por integrantes de las etnias en 
su lengua o bilingües, tradicionales o de su propio 
cuño.

11 En Journal of American Folklore 25, 1912, pp. 204-260.
12 Espinoza, Aurelio “Comparative Notes on New-Mexican and Mexican Spanish Folk-Tales”, en Journal of American Folklore  27, 1914, pp. 210-231.
13 Nueva York, 1917.
14 En “Zapoteca and Spanish Tales from Mitla, Oaxaca”, Journal of American Folklore 45, 1932: pp.277-317.
15 En Western Folklore 19, 1960,  pp. 155-168.
16 Radin, Paul “The Nature and Problems of Mexican Indian Mythology”, en Journal of American Folklore 57, 1944, p. 36.
17 Foster, George “Some Characteristics of Mexican Indian Folklore”, Journal of American Folklore 58, 1945, p. 233.

© Breve historia y técnicas del grabado artístico, Edelmira Losilla. Universidad Veracru-
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 Es cierto que hasta la década de los seten-
ta del siglo veinte la mayor parte de las infl uencias 
extranjeras provinieron de Estados Unidos. Daniel 
G. Brinton escribió en 1883 el primer libro sobre 
el tema: The Folklore of Yucatan. Durante un buen 
tiempo las presuposiciones de Franz Boas sobre la 
naturaleza de la narrativa de las etnias fueron con-
sideradas guía. En sus Notes on Mexican Folk-Lore,11 
(1912) Boas asumió que las expresiones de folklore 
de este país derivaban en su mayor parte de fuen-
tes españolas. Así Aurelio Espinoza concluyó (en 
1914) que la infl uencia étnica en el cuento popular 
no existía prácticamente,12 y en su introducción a 
El folklore de Oaxaca, de Paul Radin;13 Espinoza se 
lamentaba del mal español de los informantes, que 
él, como editor, había tenido que corregir. Elsie 
Clew Parsons declaró que Mitla, donde había reco-
pilado narraciones no es lo sufi cientemente mestiza 
como para ser la nodriza de cuentos de raíz espa-
ñola, ni lo sufi cientemente india como para haber 
preservado cuentos indígenas originales; esta con-
dición es posiblemente aplicable a la mayoría de los 
pueblos indígenas o que hablen lengua indígena.14 
Ralph Beals alcanzó un extremo cuando afi rmó que 
“a excepción de los huicholes y probablemente de 
los coras, el folklore de todos los grupos indígenas 
estudiados es primariamente europeo”.

 Tras los supuestos anteriores yacía, más 
que la búsqueda de orígenes la inferencia de que 
formas y temas  de las culturas prehispánicas habían 
sido erradicadas por la superior cultura europea. Lo 
sorprendente es que esta inclinación sea sostenida 
tan tarde como en 1960 (me refi ero a ‘La Llorona’ 
and Related Themes de Bacil F. Kirtley).15

Por su parte, George Foster y Paul Radin 
hablaron de la difi cultad de separar los elementos 
indígenas de los que no lo fueran. Radin aseguró 
“existe todavía un conjunto de cuentos indígenas 
orginales; la extensión del conjunto de cuentos 
propiamente españoles es limitada y coexiste con 
los indígenas, y, además, en tiempos posteriores 
a la Conquista surgieron dos nuevos tipos de le-
yendas”.16 Foster hizo énfasis en lo siguiente: “en 
ciertos casos las historias dan la impresión de ser 

sobre todo del Viejo o del Nuevo Mundos... [sólo 
que] invariablemente se halla un refl ejo del otro, a 
veces como episodio, a veces como una reorienta-
ción sicológica o como el acento en valores locales 
del grupo”.17

Las narraciones impresas pueden colocarse 
en las siguientes categorías: 1) traducciones, su-
marios y recuentos que no contienen adornos y 
pueden servir como fuentes de contenido; 2) tex-
tos escritos en un estilo literario, seudoliterario o 
incluso fríamente científi co que con cierta frecuen-
cia no son fuentes confi ables para el contenido; 3) 
narraciones recopiladas con fi delidad, tal como se 
cuentan, sea en español sea en lenguas indígenas, y 
4) relatos escritos por integrantes de las etnias en 
su lengua o bilingües, tradicionales o de su propio 
cuño.

11 En Journal of American Folklore 25, 1912, pp. 204-260.
12 Espinoza, Aurelio “Comparative Notes on New-Mexican and Mexican Spanish Folk-Tales”, en Journal of American Folklore  27, 1914, pp. 210-231.
13 Nueva York, 1917.
14 En “Zapoteca and Spanish Tales from Mitla, Oaxaca”, Journal of American Folklore 45, 1932: pp.277-317.
15 En Western Folklore 19, 1960,  pp. 155-168.
16 Radin, Paul “The Nature and Problems of Mexican Indian Mythology”, en Journal of American Folklore 57, 1944, p. 36.
17 Foster, George “Some Characteristics of Mexican Indian Folklore”, Journal of American Folklore 58, 1945, p. 233.
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El cuento invención estética fi cticia, de cor-
ta extensión ha sido visto de otra manera; Robert 
Darnton, en La gran matanza de gatos y otros episo-
dios en la historia de la cultura francesa dice “los cuen-
tos son de hecho documentos. Han evolucionado 
durante muchos siglos y han adoptado diferentes 
formas en distintas tradiciones culturales. En vez 
de expresar el funcionamiento inmutable del ser 
interior del hombre, sugieren que las mentalités han 
cambiado”.18

El primer cuento recopilado como tal (La 
esposa bruja) apareció en la obra mencionada de 
Daniel G. Brinton en 1883. En 1912 el Journal of 
American Folklore dio a conocer doce cuentos de 
Oaxaca, de los cuales ocho fueron recopilados por 
Franz Boas y escritos en español. Las versiones es-
pañolas de Boas muestran preferencia por voces de 
gente letrada, pero no padecen de tratamiento estético. 
Boas da el nombre de sus informantes y el lugar 
de recopilación. En 1914 se imprimieron en dicha 
revista 22 cuentos tepecanos recopilados por J. Al-

den Mason; éste tomó los cuentos por vía dictada 
e intentó transcribirlos con la ortografía ordinaria 
del español. Aurelio Espinoza los comentó en el 
mismo número. Comparative Notes of New Mexican 
and Mexican Spanish Folktales. Encontró pobres las 
construcciones en español de los cuentos tepeca-
nos y los declaró de origen hispano y portugués. 
Espinoza incluyó 166 cuentos, mitos y leyendas 
en El folklore de Oaxaca;19 los cuentos provenían de 
jóvenes indígenas y de mestizos que se los escri-

bieron en español, luego él los reescribió; no puso 
notas ni bibliografía. En el volumen correspondien-
te de La población del Valle de Teotihuacán, realizada 
bajo la dirección de Manuel Gamio, hay 56 relatos; 
la construcción de las frases y el lenguaje indican 
que son transcripciones fi eles. En 1935, Margaret 
Redfi eld publicó The Folk Literature of a Yucatecan 
Town,20 donde el análisis de textos es funcionalista; 
a través de lo que comenta Redfi eld es posible co-
nocer el papel de las narraciones en la comunidad 
y acercarse a la comunidad misma. Una de las más 

18 Apud, García Torres, Guadalupe. Don Cacahuate quería ver la luna, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas, México,  1999, 
p. 12.
19   Nueva York, 1917.
20   Contributions to American Archaeology 3, 1937, pp.1-50.
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extensas colecciones de aquel entonces (1943) es 
Tales from Jalisco, Mexico de Howard T. Wheeler (con 
226 ítems). Los textos se hallan en español con 
sumarios en inglés. Los datos de recopilación se 
conforman sólo con los nombres de la comunidad. 
Contiene notas comparativas con los índices de 
cuentos disponibles. Paul Radin publicó “Cuentos y 
leyendas zapotecos” en Tlalocan (1943-1944).21 En 
las Notas Introductorias pasa una cuidadosa revista 
de los estudios del lenguaje y la gramática zapote-
cos. Los relatos están en zapoteco con traducción al 
español palabra-por-palabra; Folklore y creencias de la 
Sierra Popoluca, son textos colectados como material 
incidental al análisis económico de la cultura popo-
luca; están precedidos por un análisis etnográfi co. 
El folklore de San Pedro Piedra Gorda de los Mendoza 
(Vicente y Virginia Rodríguez de Mendoza), salió a 
la luz pública en 1952. Los autores trabajaron con 
antiguos residentes del pueblo establecidos en la 
ciudad de México desde hacía 30 años y pasaron 
unos días en San Pedro para suplementar el trabajo 
de campo realizado en la ciudad. En 1956 se publi-
có Cuentos mixes22, de Walter Miller; que contiene 
35 narraciones originalmente contadas en mixe y 
traducidas al español; Miller incluye biografías de 
sus informantes y dibuja el contexto en el que los 
cuentos fueron recopilados.

En 1970 apareció Folktales of Mexico, editado 
y traducido al inglés por Américo Paredes, con pre-
facio de Richard Dorson, tiene que ver con la natu-
raleza integral de la mayor parte de las expresiones 
folklóricas mexicanas. Paredes hace una excelente 
introducción en la que resume la historia de la in-
vestigación académica del cuento de tradición oral 
en México. Sus notas a los 80 relatos incluyen do-
cumentación y datos comparativos. La bibliografía 
contiene obras relevantes sobre la materia.

En 1970 se distribuyó la primera de las obras 
fundamentales de Stanley Robe sobre la literatura 
de tradición oral mexicana: Mexican Tales and Legends 
from Los Altos. El lenguaje, la historia y la tradición 
oral fueron los factores que decidieron a Robe a 
estudiar el sitio, pondera también la falta de indaga-
ciones sobre esta área de hablantes de español. Las 
219 prosas que constituyen el libro fueron grabadas 
y traducidas con fi delidad. Boggs ofrece pequeñas 
biografías de todos sus informantes y comenta su 
estilo, entonación, gesticulación, y fórmulas de co-

mienzo y fi nal. Su bibliografía es extensa; es una 
pena, sin embargo, que las notas que acompañan 
las narraciones sean estrictamente comparativas. 
Mexican Tales and Legendas from Veracruz, otra obra de 
Stanley Robe es de 1971, incluye 72 relatos y es tan 
impecable como la anterior. Aquí Robe proporcio-
na mucha información en las notas a los textos; así 
se descubren actitudes de los narradores hacia sus 

historias y acontecimientos sucedidos antes de que 
los recuentos fueran dichos. Robe menciona los es-
tudios en relación con los personajes de las histo-
rias; sus comentarios referentes a las leyendas son 
particularmente comprehensivos. Amapa Storyte-
llers, en circulación en 1972, de Stanley Robe es, 
en comparación, un trabajo menor; incluye seis 
Märchen y nueve cuentos de tramposos. Trae ricas y 
sucintas notas comparativas. En 1973 publicó su Ín-
dice de cuentos mexicanos, que refi ere también relatos 
de Centroamérica y de áreas hispanas de Estados 
Unidos. Para ello examinó aproximadamente 1500 
textos, su clasifi cación tiene como base el Índice de 
tipos y motivos Aarne-Thompson. También hace refe-
rencia al Index of Spanish Folktales de Ralph S. Boggs, 

21 Núm. 1, pp. 3-30; Núm. 2: pp 134-154; Núm. 3 pp. 194 22-6.
22 University of California Publications in American Archaeology and Ethnology 42, Núm. 2, 1945, pp. 177-250.
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21 Núm. 1, pp. 3-30; Núm. 2: pp 134-154; Núm. 3 pp. 194 22-6.
22 University of California Publications in American Archaeology and Ethnology 42, Núm. 2, 1945, pp. 177-250.
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publicado en 1930, y al libro de Hansen The Types 
of the Folktale in Cuba, Puerto Rico, The Dominican Re-
public, and Spanish South America editado en 1957. 
Robe excluye cuentos nacidos en la tradición in-
dígena  sobre todo porque piensa que el sistema 
de Aarne-Thompson sería una imposición origina-
da en un marco completamente ajeno a éste. Pero 
Robe está consciente de la naturaleza sincrética de 
mucho de su material.

En 1974 se imprimió Chamulas in the World of 
the Sun, de Gary Gossen. Su esfuerzo se relacionó 
íntimamente con el acercamiento a la tradición oral 
y a la cosmología de los chamulas. Gossen trató de 
presentar la tradición oral de los chamulas con un 
sistema completo de información y desde el punto 
de vista émico (o de la cultura originaria). Su libro 
puede considerarse como un signo del cambio de 
los tiempos.

En octubre de 2004 el Instituto de Investiga-
ciones Históricas de la UNAM editó la Breve anto-
logía de cuentos indígenas. Aproximación a la narrativa 
contemporánea de la historiadora Pilar Máynez. Esta 
antología contiene seis narraciones de distintas et-
nias en  su legua original y en español. El que se 
trate de creaciones de individuos pertenecientes a 
etnias no es una mera casualidad, se recuerda la rei-
vindicación de éstas visiblemente activas en 1992, 
el Quinto Centenario del Notable (y discutido) he-
cho colombino. Pilar Máynez da cuenta de que el 
renacimiento de la literatura en lenguas indígenas 
se generó hace aproximadamente en tres décadas. 
Nos remite pues a los setenta del siglo veinte, cuan-
do comenzó a circular el libro de Gossen cuando 
un grupo de escritores procedentes de diferentes 
etnias comenzó a desarrollar plenamente la acti-
vidad literaria. Juan Grego-
rio Regino –prosigue 
Máynez– destaca-
do poeta mazateco 
y quien se desem-
peñó hace algunos 
años como presi-
dente de la Casa 
de Escritores en 
lenguas indígenas 
advierte que este 
r e s u r g i m i e n t o 
estuvo estrecha-

mente vinculado con los sectores que demanda-
ban autonomía y democracia así como un espacio 
digno y representatividad en el contexto nacional 
–escribió Regino en Situación actual y perspectivas de 
la literatura en lenguas indígenas–.23 Aunque fugaz en 
este sentido, fue el triunfo de la Coalición Obrera 
Campesina Estudiantil del Istmo (COCEI) en las 
elecciones municipales de Juchitán en 1981. Esta 
agrupación – dijo Víctor de la Cruz en “Literatura 
indígena: el caso de los zapotecos del Istmo–24 postula-
ba un proyecto democrático y pluricultural para el 
país.

Quienes decidieron incursionar en la activi-
dad literaria se enfrentaron al problema de que su 
lengua era un subgénero incomparable en difusión 
a otros sistemas. La apreciación está vinculada al 
carácter predominantemente oral asociado a las ex-
presiones autóctonas, conjuntada con los prejuicios 
que aún existen con respecto a las etnias. El movi-
miento que se formó terminó metiendo en un mis-
mo saco las narraciones tradicionales (de las que se 
mandaron a hacer numerosas recopilaciones: por el 
Instituto Nacional Indígena y el Instituto de las Cul-
turas Populares, que tiene una extensa colección de 
impresos breves) y las narraciones producto de un 
grupo de escritores provenientes de las etnias y que 
tienen en común puestos  y en pocas palabras una 
posición privilegiada (por lo menos los que apare-
cen en la Breve antología... de Máynez. Uno de los 
literatos prominentes en este contexto es Carlos 
Montemayor, quien ha elaborado una categoriza-
ción sui géneris para todas las narraciones, que agru-
pa como cuentos: hay desde cuentos cosmogónicos 

23  En Montemayor, Carlos coord., Situación actual y perspectivas de la literatura en lenguas indígenas, México, CONACULTA, 1993, p. 134.
24  Montemayor, op. cit., pp.148-149.
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hasta de fundación de comunidades o lugares que 
abarcan los santos o patronos de los pueblos o bien 
segmentos episódicos de relatos más detallados (las 
palabras son de Montemayor).25  Víctor de la Cruz 
tiene su propia clasifi cación para la literatura zapo-
teca, que parece adecuada, y que no contradice a la 
elaborada en folklore y en antropología o etnolo-
gía, a diferencia de la de Montemayor que abarca 
la literatura de todas las lenguas indígenas y divide 
según su gusto [si bien, en libros teóricos de valer 
como Arte y trama en el cuento indígena, reconoce 
la importancia de las tareas de análisis y acopio de 
relatos, y sustenta que no hacen falta clasifi cacio-

nes nuevas para los cuentos populares de tradición 
indoeuropea incorporados a las lenguas indígenas, 
pero sí se requieren criterios de clasifi cación para 
distinguir los sustratos o fuentes culturales diver-
sos en los cuentos populares indígenas];26 en pocas 
palabras ninguna de las clasifi caciones de Cruz y de 
Montemayor van en contra del principio, por de-
más establecido de que las literaturas de tradición 
oral tienen géneros o subgéneros y que hay que res-
petar su nomenclatura y funciones (o lo émico de 
tal literatura). 

Con todos los benefi cios que ha procurado 
el movimiento hay que reprocharle que identifi que 
narraciones de tradición oral y creaciones actua-
les de escritores reconocidos en su medio, aunque 
esto no obsta para que como tantas creaciones de 
origen literario (como El Conde de Montecristo) pa-
sen a la tradición oral. Lo mismo puede decirse de 
la Breve antología de Pilar Máynez: mezcla cuentos 
tradicionales con otros que no lo son. Si bien en 
su espléndida introducción comenta que esa clase 
de relatos también ha sido llamada folclórica (con 
c: índice de la casi nula presencia de folkloristas 
mexicanos y debido a la demonización que carga el 

nombre en nuestro país a par-
tir del nacionalismo romántico 
posrevolucionario en declive; 
las naciones sudamericanas no 
tienen este problema, cultivan 
la disciplina del folklore, sea 
que la escriban con o sin c).

Lo acontecido en la 
compilación de escritura (en 
especial náhuatl) debe mucho a 
Miguel León Portilla, a su obra 
escrita (como La literatura actual 
en las lenguas  indígenas de México 
o Yancuic Tlahtolli: Palabra nue-
va. Una antología de la literatura 
náhuatl contemporánea),27 y los 
talleres que fundó para que es-
cribieran en lengua propia (y de 
ser posible tradujeran sus com-
posiciones) los integrantes de 
las etnias nahuas en especial.

Una serie importante, aunque incluya uno 
o dos cuentos por número es la impecable publi-
cación semestral dirigida por Margit Frenk Alato-
rre: Revista de Literaturas Populares,28 que inició en 
el 2001.

 Un ejemplo a seguir, es el libro de la his-
toriadora Guadalupe García Torres: Don Cacahua-
te quería ver la luna. Narrativa fantástica popular del 
Chapala mexicano, editado en 1999 29 (cuyo cono-
cimiento debo a la Dra. Alicia Olivera). García To-
rres –autora también de Narrativa fantástica popular 

25  Montemayor op. cit., p. 27, apud. Pilar Máynez, Breve antología... p. XXII.
26 Apud, Negrín, Edith reseña a Carlos Montemayor, Arte y trama en el cuento indígena (México, FCE, 1998) en  Revista de Literatura Populares, año 1, 
núm 2, julio-diciembre de 2001, pp.154-162.
27  Apud, Máynez, op. cit, pp XVI y XVII.
28  México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras (a partir del 2001).
29  Jiquilpan, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas A.C., 1999, pp. 265.
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relatos, y sustenta que no hacen falta clasifi cacio-

nes nuevas para los cuentos populares de tradición 
indoeuropea incorporados a las lenguas indígenas, 
pero sí se requieren criterios de clasifi cación para 
distinguir los sustratos o fuentes culturales diver-
sos en los cuentos populares indígenas];26 en pocas 
palabras ninguna de las clasifi caciones de Cruz y de 
Montemayor van en contra del principio, por de-
más establecido de que las literaturas de tradición 
oral tienen géneros o subgéneros y que hay que res-
petar su nomenclatura y funciones (o lo émico de 
tal literatura). 

Con todos los benefi cios que ha procurado 
el movimiento hay que reprocharle que identifi que 
narraciones de tradición oral y creaciones actua-
les de escritores reconocidos en su medio, aunque 
esto no obsta para que como tantas creaciones de 
origen literario (como El Conde de Montecristo) pa-
sen a la tradición oral. Lo mismo puede decirse de 
la Breve antología de Pilar Máynez: mezcla cuentos 
tradicionales con otros que no lo son. Si bien en 
su espléndida introducción comenta que esa clase 
de relatos también ha sido llamada folclórica (con 
c: índice de la casi nula presencia de folkloristas 
mexicanos y debido a la demonización que carga el 

nombre en nuestro país a par-
tir del nacionalismo romántico 
posrevolucionario en declive; 
las naciones sudamericanas no 
tienen este problema, cultivan 
la disciplina del folklore, sea 
que la escriban con o sin c).

Lo acontecido en la 
compilación de escritura (en 
especial náhuatl) debe mucho a 
Miguel León Portilla, a su obra 
escrita (como La literatura actual 
en las lenguas  indígenas de México 
o Yancuic Tlahtolli: Palabra nue-
va. Una antología de la literatura 
náhuatl contemporánea),27 y los 
talleres que fundó para que es-
cribieran en lengua propia (y de 
ser posible tradujeran sus com-
posiciones) los integrantes de 
las etnias nahuas en especial.

Una serie importante, aunque incluya uno 
o dos cuentos por número es la impecable publi-
cación semestral dirigida por Margit Frenk Alato-
rre: Revista de Literaturas Populares,28 que inició en 
el 2001.

 Un ejemplo a seguir, es el libro de la his-
toriadora Guadalupe García Torres: Don Cacahua-
te quería ver la luna. Narrativa fantástica popular del 
Chapala mexicano, editado en 1999 29 (cuyo cono-
cimiento debo a la Dra. Alicia Olivera). García To-
rres –autora también de Narrativa fantástica popular 

25  Montemayor op. cit., p. 27, apud. Pilar Máynez, Breve antología... p. XXII.
26 Apud, Negrín, Edith reseña a Carlos Montemayor, Arte y trama en el cuento indígena (México, FCE, 1998) en  Revista de Literatura Populares, año 1, 
núm 2, julio-diciembre de 2001, pp.154-162.
27  Apud, Máynez, op. cit, pp XVI y XVII.
28  México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras (a partir del 2001).
29  Jiquilpan, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas A.C., 1999, pp. 265.
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Sobre la investigación del cuento mexicano de tradición oral

y técnica de historia oral, impreso por el INAH– par-
te del Archivo de Historia Oral sufragado por el 
Centro de Estudios de la Revolución Mexicana 
Lázaro Cárdena entre 1980 y 1990 que llevó a la 
grabación de 200 historias de vida. La autora se-
ñala lo siguiente “encontramos valiosos narradores, 
aunque el propósito de la entrevista no haya sido 
enfocado exclusivamente para este tipo de infor-
mación, nos dio la oportunidad de poder consultar 
una serie de narradores –en forma indirecta- que 
por desgracia gran parte”30 ya habían muerto o que 
–en el tiempo de su investigación– ya no tenían la 
misma nitidez en los recuerdos; pero esos no fue-
ron todos los casos en los 89 relatos que incluye 
el volumen. Se buscó respuestas enfocadas sobre el 
tema (la edad en que aprendieron las narraciones y 
difundieron los cuentos, el estilo y sus fuentes); o 
bien el ambiente que se generaba en estas sesiones 
(comentarios sobre los cuentos aprendidos, 
la  relación de los narradores con el público, 
el impacto de las historias); y el tiempo del 
que se disponía para disfrutar en forma com-
partida la imaginación (en dónde se reunían, 
cuándo y a qué hora).31 El hecho de que 
unas fueran parte de historias de vida con-
tribuyó a la relación material y la recreación 
fantástica.32 Las entrevistas realizadas, o sea 
el contacto directo con los informantes dio 
la posibilidad de conocer más sobre el estilo 
de narraciones: el tono, el ritmo, los gestos 
y los comentarios al margen de cada cuento. 
Aquello que se propuso indagar García Torres 
forma parte de los objetivos de cualquier in-
vestigación folklórica seria (aunque a veces se 
tenga que trabajar sólo con material escrito; 
técnicas desarrolladas por la historia permi-
ten ir ampliando el contexto de los relatos; 
argumentos de raíz folklórica se encuentran 
en toda una serie de obras literarias). Sus 
transcripciones son fi dedignas y dan cuenta 
de algunos relatos muy pulidos, otros con 
cortes porque falla de la memoria del relator, 
quien entonces da un giro a la narración para 
cubrir su falta. La clasifi cación es émica y se 
encuentran algunos relatos de la región, tan-

to como otros de amplísima difusión, por ejemplo: 
Simbad el Marino, Hansel y Gretel (en la variante: 
Celia y Robertito), Cenicienta (en la variante: María 
Cenicienta), etc.

 Las menciones a trabajos posteriores a los 
setenta indican que a pesar de los procesos de acul-
turación la gente aún conserva en su memoria la 
palabra de sus antepasados, oída por transmisores 
inmediatos. Indican también que los movimientos 
por la autonomía, las luchas por la identidad resul-
taron en una eclosión literaria, que se ha produci-
do incluso en talleres situados en las comunidades 
o cercanos a ellas; además hubo oportunidades de 
publicación de narraciones de las  que un porcen-
taje son tradicionales, y estudios esmerados como 
Palabras de nuestro corazón. Mitos, fábulas y cuentos ma-
ravillosos de la narrativa tojolabal,33 que es la última 
obra que menciono.

30 Guadalupe García Torres, Don Cacahuate quería ver la luna. Narrativa fantástica popular del Chapala michoacano, Jiquilpan, Centro de Estudios de la 
Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas, 1999, p. 11,
31  Ibid.
32  Ibid.
33  Antonio Gómez Hernández, María Rosa Palazón, Mario Humberto Ruz eds., México, UANM/Universidad Autónoma de Chiapas, 1999.

© Breve historia y técnicas del grabado artístico, Edelmira Losilla. Universidad Vera-
cruzana, enero 1998.
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Las producciones musicales cubanas han gozado, en diversas etapas, de una formidable popu-

laridad en México. Al incorporarse a la cultura popular mexicana –en particular de los años 

1920 a 1950 y con la habilidad de las industrias culturales de aquellos años– experimentaron un 

proceso de asimilación en el que parecería estar de más el debate en torno al territorio de su 

pertenencia. En esta ocasión hablaremos acerca de la isla asimilada al continente y de algunos de 

los vericuetos de esta asimilación en México.  

No pocas historias se traslapan cuando se menciona la producción musical cubana en México, 

durante las primeras décadas del siglo XX. Hay una pelea que libra la memoria al atribuir a tal 

o cual autor, tal o cual lírica, tal o cual composición, tales o cuales arreglos y tal o cual coreo-

grafía. Entran veracruzanos, yucatecos y cubanos al coliseo de la popularidad, arrancándose del 

tiempo la autoría. Con un acuerdo indiscutible comienzan estos debates: el danzón, el son, la 

rumba, iniciaron su periplo continental en la Gran Antilla. Por ejemplo, Yolanda Moreno Rivas 

nos cuenta cómo:

la cercanía de la isla de Cuba con la península, ocasionó una estrecha relación y un juego 

de infl uencias de ida y vuelta que determinó no pocas de las formas y ritmos preferidos 

por los cancioneros y guitarristas de Yucatán. De La Habana llegaban con frecuencia com-

pañías de revistas “bufo-cubanas”, que traían en su repertorio danzones, guarachas, puntos 

cubanos, puntos guajiros y rumbas; también llegaron músicos cubanos que, deslumbrados 

por la buena acogida, terminaron por radicar en Mérida, ampliando y profundizando la 

impronta antillana. Ramón Gasque, llegado en 1843, una migración continua que culmi-

nó con la llegada del negro Benito Peñalver en 1890 y Cayetano de las Cuevas Balán en 

1893. Peñalver imprimía las canciones de moda en hojas sueltas, enseñando de viva voz 

la tonada y además la hacía de solicitado trovador en serenatas. Gracias a estas infl uencias, 

sextetos y quintetos de inspiración cubana predominaron en las serenatas de la época.1

La isla en el continente
Gabriela Pulido Llano*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
1 Moreno Rivas, Yolanda. Historia de la música popular mexicana, México, Alianza Editorial, CONACULTA, 1979, vol. 2,  pp. 102-103.
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Según señala Yolanda Moreno Rivas, la es-
trecha relación entre músicos cubanos y yucatecos 
se prestó a no pocas confusiones y expropiaciones: 
la canción Ansias locas del cubano Eusebio Delfín 
(1893), fue considerada por mucho tiempo como 
canción yucateca. Canciones de Sindo Garay (1866) 
como Guarina y La tarde, formaban parte del reper-
torio habitual de los cancioneros yucatecos.2

Antonio García de León nos dice, por otro 
lado, que mientras la cultura francesa predomina-
ba entre la aristocracia porfi rista, en el puerto de 
Veracruz,

fuertemente relacionado con Barcelona, se 
enfrentaban en principio los peninsulares con-
servadores y los anarquistas catalanes.” La co-
lonia española vivía, pues, sus contradicciones, 

mientras la ciudad saltaba a extra-
muros y se formaban los popu-

lares barrios de La Huaca y Caballo Muerto, 
con sus solares y “patios” en los que se hacina-
ban los migrantes del campo veracruzano y los 
jornaleros de la isla empleados en la amplia-
ción del muelle o como torcedores de la hoja 
aromática, formando una mezcla explosiva en 
muchos sentidos. En esos patios se instaló el 
danzón, género bailable y musical que daría 
identidad a una masa popular jalonada por una 
nueva crisis de crecimiento y modernidad.3

El autor hace referencia a las primeras or-
questas veracruzanas de danzón que surgen hacia 
1880, la más antigua de éstas fue la orquesta de 
Juan Cumbá y Joseíto Vueltifl or. Otras orquestas 
veracruzanas, como el grupo de Severiano Pache-
co y Alberto Gómez –Albertico–, cubano, y la 
Orquesta de los Chinos Ramírez, incorporaron a 
otros músicos provenientes de la Gran Antilla, esto 
a fi nes del siglo XIX.4 El danzón mantuvo su lugar 
de autoridad entre las manifestaciones musicales 
del puerto veracruzano. Tanto así que, desde 1919, 
se organizaron los primeros concursos del baile en 
Villa del Mar, a donde acudieron pescadores, esti-
badores, ferrocarrileros y tabacaleros. Sin embar-
go, la nueva moda que supuso la llegada del son 
cubano a Veracruz, reanimaría, a decir de García de 
León, la música popular del puerto, quien agrega 
que, 

a pesar de que los tríos rumberos ya eran viejos 
en los teatros y salones, una nueva epidemia 
–para la que no había anticuerpos- se instaló 
desde 1927, quedando hasta hoy sus profundas 
huellas en La Huaca y los barrios bravos. Esta 
moda fue el son que vino nuevamente de Cuba 
con los peloteros isleños que se integraban al 
equipo Águilas y a las animadas tertulias.5 

El contexto más amplio de esta migración 
artística tuvo que ver con la llegada de trabajado-
res cubanos al puerto -como mano de obra- en el 
proceso de modernización del mismo, durante el 
porfi riato.6

2 Ibid., p. 103.
3 García de León, Antonio “Con la vida en un danzón: notas sobre el movimiento inquilinario de Veracruz en 1922” en Actores sociales en un proceso 
de transformación: Veracruz en los años veinte, coord. Manuel Reyna Muñoz, Xalapa, Universidad Veracruzana, 1996, ilus., pp. 40-41.
4 García de León, ibid., García Díaz menciona las agrupaciones que surgen en el puerto de Veracruz en, op. cit., y Pérez Montfort habla de Ismael G. 
Amattón en op. cit., p. 184.
5 García de León, op. cit., pp. 51-52.
6 García Díaz, “El legado de la migración cubana” en Veracruz. Puerto de llegada, México, H. Ayuntamiento de Veracruz, 2000, p. 53-65. Acerca del 
proceso de modernización del puerto y los festejos populares vid. Horacio Guadarrama, “Las fi estas de la modernización” en Veracruz. La elevación 
de un puerto, México, Secretaría de Comunicaciones y Transportes (Fomento Cultural de Veracruz), 2002, pp. 47-62; Priscilla Connolly, “Weetman 
Pearson: constructor del puerto” en ibid., pp. 73-90 y García Díaz, “La construcción del puerto” en ibid., pp. 91-106.
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Según señala Yolanda Moreno Rivas, la es-
trecha relación entre músicos cubanos y yucatecos 
se prestó a no pocas confusiones y expropiaciones: 
la canción Ansias locas del cubano Eusebio Delfín 
(1893), fue considerada por mucho tiempo como 
canción yucateca. Canciones de Sindo Garay (1866) 
como Guarina y La tarde, formaban parte del reper-
torio habitual de los cancioneros yucatecos.2

Antonio García de León nos dice, por otro 
lado, que mientras la cultura francesa predomina-
ba entre la aristocracia porfi rista, en el puerto de 
Veracruz,

fuertemente relacionado con Barcelona, se 
enfrentaban en principio los peninsulares con-
servadores y los anarquistas catalanes.” La co-
lonia española vivía, pues, sus contradicciones, 

mientras la ciudad saltaba a extra-
muros y se formaban los popu-

lares barrios de La Huaca y Caballo Muerto, 
con sus solares y “patios” en los que se hacina-
ban los migrantes del campo veracruzano y los 
jornaleros de la isla empleados en la amplia-
ción del muelle o como torcedores de la hoja 
aromática, formando una mezcla explosiva en 
muchos sentidos. En esos patios se instaló el 
danzón, género bailable y musical que daría 
identidad a una masa popular jalonada por una 
nueva crisis de crecimiento y modernidad.3

El autor hace referencia a las primeras or-
questas veracruzanas de danzón que surgen hacia 
1880, la más antigua de éstas fue la orquesta de 
Juan Cumbá y Joseíto Vueltifl or. Otras orquestas 
veracruzanas, como el grupo de Severiano Pache-
co y Alberto Gómez –Albertico–, cubano, y la 
Orquesta de los Chinos Ramírez, incorporaron a 
otros músicos provenientes de la Gran Antilla, esto 
a fi nes del siglo XIX.4 El danzón mantuvo su lugar 
de autoridad entre las manifestaciones musicales 
del puerto veracruzano. Tanto así que, desde 1919, 
se organizaron los primeros concursos del baile en 
Villa del Mar, a donde acudieron pescadores, esti-
badores, ferrocarrileros y tabacaleros. Sin embar-
go, la nueva moda que supuso la llegada del son 
cubano a Veracruz, reanimaría, a decir de García de 
León, la música popular del puerto, quien agrega 
que, 

a pesar de que los tríos rumberos ya eran viejos 
en los teatros y salones, una nueva epidemia 
–para la que no había anticuerpos- se instaló 
desde 1927, quedando hasta hoy sus profundas 
huellas en La Huaca y los barrios bravos. Esta 
moda fue el son que vino nuevamente de Cuba 
con los peloteros isleños que se integraban al 
equipo Águilas y a las animadas tertulias.5 

El contexto más amplio de esta migración 
artística tuvo que ver con la llegada de trabajado-
res cubanos al puerto -como mano de obra- en el 
proceso de modernización del mismo, durante el 
porfi riato.6

2 Ibid., p. 103.
3 García de León, Antonio “Con la vida en un danzón: notas sobre el movimiento inquilinario de Veracruz en 1922” en Actores sociales en un proceso 
de transformación: Veracruz en los años veinte, coord. Manuel Reyna Muñoz, Xalapa, Universidad Veracruzana, 1996, ilus., pp. 40-41.
4 García de León, ibid., García Díaz menciona las agrupaciones que surgen en el puerto de Veracruz en, op. cit., y Pérez Montfort habla de Ismael G. 
Amattón en op. cit., p. 184.
5 García de León, op. cit., pp. 51-52.
6 García Díaz, “El legado de la migración cubana” en Veracruz. Puerto de llegada, México, H. Ayuntamiento de Veracruz, 2000, p. 53-65. Acerca del 
proceso de modernización del puerto y los festejos populares vid. Horacio Guadarrama, “Las fi estas de la modernización” en Veracruz. La elevación 
de un puerto, México, Secretaría de Comunicaciones y Transportes (Fomento Cultural de Veracruz), 2002, pp. 47-62; Priscilla Connolly, “Weetman 
Pearson: constructor del puerto” en ibid., pp. 73-90 y García Díaz, “La construcción del puerto” en ibid., pp. 91-106.
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La isla en el continente

La popularización y masifi cación del son al 
interior y exterior de la isla, y su tránsito y difu-
sión vía el puerto de Veracruz, dio pie a un proceso 
que integró la cultura popular contemporánea de 
la Gran Antilla y el Golfo de México; proceso que 
descubrió esta región cultural en un momento en 
el que la apelación a lo local cobró fuerza. A su vez, 
como bien señala Bernardo García Díaz, la propagación 
de estos ritmos estuvo marcada por el crecimiento de la 
industria discográfi ca y por el desarrollo de la radio, lo 
que hacía que muchas veces los grupos musicales cuba-
nos llegaran a territorio mexicano siendo recibidos por 
un público que podía ya identifi carlos. El mismo autor 
argumenta que esta confi guración de Cuba como capital 
musical tenía que ver con el auge económico que vivía 
la isla en esos años, con su vecindad con Estados Unidos, 
pero obviamente, sobre todo, con la calidad musical de los 
intérpretes y compositores de la mayor de las Antillas. 7

Al auge del son en México se sumaría el de 
otros fenómenos como la propagación del jazz y la 
de los espectáculos musicales en Europa y los Esta-
dos Unidos, en donde triunfarían, hacia 1930, fi gu-
ras del medio artístico cubano. La inserción de “lo 
caribeño” al espectáculo estadounidense y europeo 
se dio desde los años veinte. La llegada de intér-
pretes de la samba brasileña a los Estados Unidos, 
como Carmen Miranda, en 1930, popularizó este 
ritmo, así como  también sus bailables. Ya en Bra-
sil la samba había sido erigida en símbolo nacio-
nal con el gobierno de Getulio Vargas. Fueron los 
años en que comenzó a grabar, en el vecino país 
del norte, el Trío Matamoros. También en los años 
treinta, cubanos y puertorriqueños se trasladaron a 
Nueva York, en particular al barrio de East Harlem, 
en donde había clubes, salones de baile, teatros y 
restaurantes que los recibieron. La conga fue lle-
vada a estos escenarios por Eliseo Grenet. La or-
questa de Ernesto Lecuona recorrió aquellos sitios 
difundiendo la rumba y la conga. Hacia la década 
de 1950, proliferaron en el ambiente musical esta-
dounidense el mambo y el cha cha chá.8

 Las relaciones culturales entre México y 
Cuba, durante las décadas de 1920 a 1950, tuvieron 
en las empresas artísticas un sugerente mecanismo 
de intercambio. La labor trashumante de músicos, 
bailarines, actores, actrices y empresarios cubanos, 

que recorrieron uno y varios territorios como par-
te de sus itinerarios, funcionó como medio de di-
fusión de las creaciones insulares contemporáneas. 
Estas creaciones se encontraron circunscritas al 
proceso de defi nición de la identidad cubana. Intér-
pretes de este reencuentro con lo cubano fueron tanto 
los intelectuales como los autores de teatro popu-
lar, así como los artistas en sus representaciones. 

Para muchos de los miembros de esta mi-
gración artística cubana, la llegada a la ciudad de 
México, sobre todo desde los años treinta, implicó 
una especie de trampolín al estrellato. La adapta-
ción al medio, vía las empresas teatrales y/o musi-
cales mexicanas que los contrataron, les signifi có la 
posibilidad de insertarse en otros escenarios como 
la radio y el cine en México. Por supuesto, la carre-
ra de una parte de estos artistas había tenido ya una 
primera etapa de desenvolvimiento a nivel local, ya 
fuera en La Habana, Matanzas y Santiago de Cuba, 
principalmente. Personajes conocidos y otros no 

7 García Díaz, op. cit. Ángel Quintero Rivera señala que, en los años de 1930, el catálogo de música latinoamericana de la RCA-Víctor contaría con 
trescientas grabaciones cubanas, mismas que sólo se verían superadas por las canciones de intérpretes argentinos y uruguayos, en Salsa, sabor y control, 
México, Siglo XXI, 1998, p. 303.
8 Leymarie, Isabelle, La música latinoamericana, ritmos y danzas de un continente, Barcelona, Gallimard, 1997, pp. 30-55.

Las reinas rumberas del trópico, Fernando Muñoz Castillo.
México. Grupo Azabache,1993.
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tanto, en la vida cultural de la Gran Antilla, su ac-
tividad escénica se concentró en La Habana, des-
de donde dieron el salto al continente. Una vez 
en territorio mexicano, encontraron una acogida 
regional en Mérida y Veracruz, sitios en los que se 
hará explícita su cercanía cultural. Así, estas rela-
ciones, primero en el circuito regional y después 
en el ámbito metropolitano, implicaron una asimi-
lación cultural que se vio refl ejada en la música, en 
los espectáculos nocturnos y en la apropiación de 
los estereotipos de la mulata y el negro cubanos, 
en la música y el cine mexicanos. Además de que 
este proceso contribuyó a la percepción mexicana 
de lo cubano.

Sin embargo, no puede hablarse de que en 
aquella época existiera una comunidad artística cu-
bana como sí se puede hablar de ella hoy en día. 
Aunque atraídos por personas cuya buena estrella 
brilló –como son los casos de Ramón Peón, Aceri-
na, Arturo Núñez, Kiko Mendive, etcétera– desde 
el día que pusieron un pie en territorio mexicano, 
en general los artistas cubanos llegaron solos a bus-
car fortuna y solos permanecieron, por lo menos 
en su memoria. Sabemos que Kiko Mendive ayudó 
mucho a Dámaso Pérez Prado y a Beny Moré para 
que llegaran a México, se establecieran y tuvieran 
chamba, aunque Ninón Sevilla, Margo Su y otros se 
atribuyan el hecho, sobre todo en el caso de Cara 
é Foca. Sabemos que Sergio Orta, coreógrafo cu-
bano, no dejó huérfanas a Las Mulatas de Fuego, a 
cuya cabeza estuvo buen tiempo Elena Burke, en 
su gira por México. Orta tuvo que ver en su con-
tratación en centros nocturnos y teatros. Celina 
González, la gorda Celina, fue maestra de baile y 
coreógrafa de algunas de las ejecutoras del cachondo 
meneo, como llama Leopoldo Gaytán a las rumbe-
ras. Sin embargo, la única que en breves repasos 
al pasado la recuerda es Meche Barba, la única del 
quinteto de reinas del trópico que no es cubana. 
Son muy conocidas las gestiones que llevó a cabo 
Juan Orol para que María Antonieta Pons primero 
y luego Rosa Carmina llegaran a México muy bien 
colocadas. A Ninón Sevilla y Amalia Aguilar, rela-
cionarlas con Orol, ni lo mande Dios. Eran capaces 
de matar a quien osara hacerlo. Tanto la Pons como 
la Mujer de Oriente recuerdan esa etapa de llega-
da de una manera muy distinta a la que Orol re-
construía. Las diferencias en sus testimonios –por 
ejemplo, Rosa Carmina y Orol– entretejen no sólo 
una historia graciosa sino una especie de historia 
de la ubicuidad, característica de los personajes po-

pulares. A decir, el recuerdo de uno y otro en dis-
tintos parajes, con distintos motivos, en la misma 
fecha y hora (lo mismo podía presentarse Amalia 
Aguilar, según los recuerdos, en el Teatro Principal 
de la ciudad de México, como en el Variedades de 
Veracruz, como en el Waikiki, como cenando en la 
colonia Juárez con algún caballero galante).

Las buenas relaciones y las coincidencias 
son un ángulo para explorar el asentamiento y la 
adscripción de estos cubanos en México, mien-
tras conseguimos distinguir las fases de contacto 
y asimilación de las producciones musicales. Otro 
ángulo lo es también el de las tensiones y las difi cul-
tades, a decir las rivalidades, que tuvieron algunos 
de estos artistas en su incorporación a la vida mexi-
cana. Dos casos escenifi can estos duelos de divas, 
lo que puede verse como un entre divas te veas, y son 
los enfrentamientos entre Rita Montaner y Toña La 
Negra (mencionados por Ramón Fajardo Estrada, 
biógrafo de La Única de Cuba) y los pleitos entre 
Beny Moré y Tony Camargo. 

Los duelos entre divas cubanas y mexicanas 
siguieron a lo largo de los años. Por supuesto, éstos 
son sólo unos ejemplos de entre muchos otros. De 
estas islas multiplicadas que son personas, que son 
personajes, y que parecen minúsculas astillas de un 
cuchillo afi lándose, afi lando la mirada, concluimos 
con la refl exión (que no es nueva) de que la geogra-
fía muchas veces no está sino en la fi cción.
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tanto, en la vida cultural de la Gran Antilla, su ac-
tividad escénica se concentró en La Habana, des-
de donde dieron el salto al continente. Una vez 
en territorio mexicano, encontraron una acogida 
regional en Mérida y Veracruz, sitios en los que se 
hará explícita su cercanía cultural. Así, estas rela-
ciones, primero en el circuito regional y después 
en el ámbito metropolitano, implicaron una asimi-
lación cultural que se vio refl ejada en la música, en 
los espectáculos nocturnos y en la apropiación de 
los estereotipos de la mulata y el negro cubanos, 
en la música y el cine mexicanos. Además de que 
este proceso contribuyó a la percepción mexicana 
de lo cubano.

Sin embargo, no puede hablarse de que en 
aquella época existiera una comunidad artística cu-
bana como sí se puede hablar de ella hoy en día. 
Aunque atraídos por personas cuya buena estrella 
brilló –como son los casos de Ramón Peón, Aceri-
na, Arturo Núñez, Kiko Mendive, etcétera– desde 
el día que pusieron un pie en territorio mexicano, 
en general los artistas cubanos llegaron solos a bus-
car fortuna y solos permanecieron, por lo menos 
en su memoria. Sabemos que Kiko Mendive ayudó 
mucho a Dámaso Pérez Prado y a Beny Moré para 
que llegaran a México, se establecieran y tuvieran 
chamba, aunque Ninón Sevilla, Margo Su y otros se 
atribuyan el hecho, sobre todo en el caso de Cara 
é Foca. Sabemos que Sergio Orta, coreógrafo cu-
bano, no dejó huérfanas a Las Mulatas de Fuego, a 
cuya cabeza estuvo buen tiempo Elena Burke, en 
su gira por México. Orta tuvo que ver en su con-
tratación en centros nocturnos y teatros. Celina 
González, la gorda Celina, fue maestra de baile y 
coreógrafa de algunas de las ejecutoras del cachondo 
meneo, como llama Leopoldo Gaytán a las rumbe-
ras. Sin embargo, la única que en breves repasos 
al pasado la recuerda es Meche Barba, la única del 
quinteto de reinas del trópico que no es cubana. 
Son muy conocidas las gestiones que llevó a cabo 
Juan Orol para que María Antonieta Pons primero 
y luego Rosa Carmina llegaran a México muy bien 
colocadas. A Ninón Sevilla y Amalia Aguilar, rela-
cionarlas con Orol, ni lo mande Dios. Eran capaces 
de matar a quien osara hacerlo. Tanto la Pons como 
la Mujer de Oriente recuerdan esa etapa de llega-
da de una manera muy distinta a la que Orol re-
construía. Las diferencias en sus testimonios –por 
ejemplo, Rosa Carmina y Orol– entretejen no sólo 
una historia graciosa sino una especie de historia 
de la ubicuidad, característica de los personajes po-

pulares. A decir, el recuerdo de uno y otro en dis-
tintos parajes, con distintos motivos, en la misma 
fecha y hora (lo mismo podía presentarse Amalia 
Aguilar, según los recuerdos, en el Teatro Principal 
de la ciudad de México, como en el Variedades de 
Veracruz, como en el Waikiki, como cenando en la 
colonia Juárez con algún caballero galante).

Las buenas relaciones y las coincidencias 
son un ángulo para explorar el asentamiento y la 
adscripción de estos cubanos en México, mien-
tras conseguimos distinguir las fases de contacto 
y asimilación de las producciones musicales. Otro 
ángulo lo es también el de las tensiones y las difi cul-
tades, a decir las rivalidades, que tuvieron algunos 
de estos artistas en su incorporación a la vida mexi-
cana. Dos casos escenifi can estos duelos de divas, 
lo que puede verse como un entre divas te veas, y son 
los enfrentamientos entre Rita Montaner y Toña La 
Negra (mencionados por Ramón Fajardo Estrada, 
biógrafo de La Única de Cuba) y los pleitos entre 
Beny Moré y Tony Camargo. 

Los duelos entre divas cubanas y mexicanas 
siguieron a lo largo de los años. Por supuesto, éstos 
son sólo unos ejemplos de entre muchos otros. De 
estas islas multiplicadas que son personas, que son 
personajes, y que parecen minúsculas astillas de un 
cuchillo afi lándose, afi lando la mirada, concluimos 
con la refl exión (que no es nueva) de que la geogra-
fía muchas veces no está sino en la fi cción.
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EEl presente trabajo busca mostrar la relación que se establece entre memoria, olvido y silencio 

conceptos manejados con mucha frecuencia por los historiadores orales y que han generado 

múltiples preguntas, algunas carentes de respuesta, pero que han permanecido como parte de 

la refl exión teórica metodológica que demanda el quehacer histórico.  

La historia oral ha sido una de las herramientas privilegiadas para acceder al pensamiento de los 

hombres que carecen de representatividad en el marco social. Esta herramienta desarrollada 

en buena medida por los antropólogos y los sociólogos, ha tenido una excelente acogida entre 

los historiadores, quienes consideran que la historia oral puede ayudar a reconstruir un mundo 

vedado para los documentos escritos. En el acto de hablar y recordar nace la identidad cultural 

de los individuos y de los pueblos. En efecto, la oralidad permite tener acceso a las conductas, 

emociones, tradiciones, actitudes, represiones, deseos y creencias de la gente común; eso no 

quiere decir que los documentos escritos no puedan aportar ese tipo de conocimiento, tal y 

como lo muestra el caso de Menocchio estudiado por Carlo Ginzburg, pero sí se debe tener pre-

sente que los documentos como el que localizó el investigador italiano son escasos, a diferencia 

de la historia oral que permite construir los documentos directamente con los individuos, por 

lo que puede profundizar en ciertos asuntos y acotar otros que resultan de menor interés. En 

este sentido, la historia oral pretende convertirse en una fuente que aporte conocimientos pro-

fundos de ciertos procesos sociohistóricos y culturales. No se trata de un simple instrumento 

heurístico que intenta llenar los vacíos de la historia contemporánea, sino que busca aportar una 

percepción diferenciada en la historia social y cultural, a través de la valoración del carácter y de 

la praxis histórica de la masa de los sujetos.

Historia oral y memoria.
En la historia Oral,

¿dónde habita la memoria?

Beatriz Lucía Cano Sánchez*

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
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 Hasta hace unos años existía una dicotomía 
en la forma en que se concebía la historia oral; por 
un lado, una corriente que postulaba un populismo 
entusiasta en donde el historiador desaparecía para 
dar la voz al pueblo. Así, por ejemplo, se asumía 
que el entrevistador debía ser discreto y tenía que 
centrar la conversación en los temas que le intere-
saban, por lo que debía dejar que la información 
fl uyera con libertad y sólo debía intervenir cuando 
consideraba que era necesario aclarar ciertos pun-
tos de vista o pedir que se hablara más de un hecho 
que no había sido bien explicado, pero sin juzgar 
o hacer interrogatorios de tipo policíaco, pues el 
papel del entrevistador era aparecer neutro y sin 
participación explícita. Por el otro lado, una con-
cepción vinculada con la tradición historiográfi ca 
objetivista en la que el historiador asumía la posi-
ción de intérprete de la voz de sus entrevistados, 
con lo que aquel se convertía en la autoridad y los 
testimonios conformaban parte del arsenal docu-
mental del que se valía para elucidar un suceso, de 
tal modo que la voz de los entrevistados se perdía 
en la masa de datos del estudio histórico. Las ante-
riores posiciones han sido cuestionadas por Greele, 
quien ha señalado que la historia oral se debe enten-
der como una narración conversacional, es decir, una 
acción en la que colaboraron de manera conjunta 
el entrevistado y el entrevistador. Los documentos 
orales son producto de una relación intersubjetiva, 
esto es, una relación en la que el investigador apor-
ta su subjetividad y el entrevistado la suya. 1

Así, el plano subjetivo se convierte en el sig-
no distintivo de la historia oral, misma que busca 
vincular ese plano con el acontecer sociohistórico. 
De esta manera la memoria es fundamentalmente 
una construcción y reconstrucción intersubjetiva, 
no un simple almacenamiento de datos. Para recor-
dar necesitamos de los otros. La memoria indivi-
dual toma posesión de sí misma, a partir del análisis 
de la experiencia y de la enseñanza derivada de los 
otros. Se atraviesa la memoria de los otros en el 
camino de la rememoración y del reconocimien-
to que constituyen los principales fenómenos de la 

tipología del recuerdo. Las memorias individuales 
no son  únicamente la expresión de una realidad 
interior, sino que son construcciones eminente-
mente sociales. Para ver con los ojos de los demás 
debemos tener conciencia de nosotros mismos. La 
memoria individual es social, pues lo que se recoge 
en las memorias son episodios sociales que se desa-
rrollan en escenarios sociales. Si la memoria fuese 
individual, no se podría tener acceso a ella. Una 
memoria se vuelve inteligible cuando se le despoja 
de su naturaleza social. El lenguaje juega un papel 
decisivo en la explicación de la memoria, pues in-
dica de qué manera se deben entender ciertos he-
chos y cuál es el signifi cado que se le debe atribuir. 
Cualquier narración de nuestra memoria implica 
una relación con los otros, la participación de otros 
y la alusión a otros. No se considera el testimonio 
en cuanto proferido por alguien con vistas a ser re-
cogido por otro, sino como recibido por mí de otro 
en cuanto información sobre el pasado. 

Se accede de este modo a testimonios recons-
truidos para nosotros por otros distintos de noso-
tros. Existen tres rasgos que son privativos de la 
memoria: la memoria es singular pues mis recuer-
dos no son los tuyos; la memoria es un modelo de 
lo propio y constituye la posesión privada de todas 
las vivencias del sujeto; y en la memoria parece re-
sidir el vínculo original de la conciencia del pasado. 
La memoria es del pasado y ese pasado es el de mis 
impresiones. A la memoria se vincula el sentido de 
la orientación en el paso del tiempo con un doble 
sentido: del pasado al futuro y del futuro al pasado. 
Greele menciona que la narración conversacional 
contiene un conjunto interrelacionado de estruc-
turas que la defi nen como objeto de estudio. Estas 
estructuras son la literaria, la social de la entrevista 
y la ideológica de la narración. La primera remite a 
los elementos internos de la entrevista, la segunda 
al contexto en el que se produce y la tercera a las 
posturas ideológicas que asumen los participantes. 
Las tres estructuras constituyen el marco político 
de la entrevista. Y es que no se puede pasar por alto 
que las narraciones personales refl ejan y son pro-

1 Greele Ronald J., La historia y sus lenguajes en la entrevista de historia oral: quién contesta a las preguntas de quién y por qué, pp. 1-3, 5; Aceves Jorge 
Un enfoque metodológico de las historias de vida en De Garay Graciela (coord.) Cuéntame tu vida. Historia oral: historias de vida. México, Instituto 
Mora, CONACYT, 1997, pp. 9-10; Niethammer Lutz ¿Para qué sirve la historia oral? y Dominique Aron-Schnapper y Daniéle Hanet, De Herodoto a 
la grabadora: fuentes y archivos en Aceves Jorge (comp.) Historia oral. México, Instituto Mora, 1997, pp. 16, 47, 67-8; Medina María Clara, Un recorrido 
del pasado a nuestra historia: el relato de vida como documento histórico. Un ejemplo en Mirta Ana Barbieri (comp.) Los relatos de vida en la investigación 
social. Córdoba, Argentina, Universidad Nacional de Río Cuarto, 2000, p. 29; Argueta, Jermán Las pulsaciones de la oralidad en Argueta, Jermán y 
Licona Ernesto (coords.) Oralidad y cultura. La identidad, la memoria, lo estético y lo maravilloso. México, Colectivo Memoria y Vida Cotidiana, A.C., 
CONACULTA, 1994, p. 10.
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1 Greele Ronald J., La historia y sus lenguajes en la entrevista de historia oral: quién contesta a las preguntas de quién y por qué, pp. 1-3, 5; Aceves Jorge 
Un enfoque metodológico de las historias de vida en De Garay Graciela (coord.) Cuéntame tu vida. Historia oral: historias de vida. México, Instituto 
Mora, CONACYT, 1997, pp. 9-10; Niethammer Lutz ¿Para qué sirve la historia oral? y Dominique Aron-Schnapper y Daniéle Hanet, De Herodoto a 
la grabadora: fuentes y archivos en Aceves Jorge (comp.) Historia oral. México, Instituto Mora, 1997, pp. 16, 47, 67-8; Medina María Clara, Un recorrido 
del pasado a nuestra historia: el relato de vida como documento histórico. Un ejemplo en Mirta Ana Barbieri (comp.) Los relatos de vida en la investigación 
social. Córdoba, Argentina, Universidad Nacional de Río Cuarto, 2000, p. 29; Argueta, Jermán Las pulsaciones de la oralidad en Argueta, Jermán y 
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ducto de posiciones políticas defi nidas, mis-
mas que determinan la forma de observar el 
mundo y de privilegiar unos intereses sobre 
otros. Así, la historia oral refl eja confl ictos 
de poder, pues aunque ésta se concibe como 
un hecho comunicativo, lo cierto es que ese 
diálogo se encuentra mediatizado por la po-
sición que ocupa el entrevistador y el entre-
vistado en el marco social. 2

Foucault menciona que en toda rela-
ción comunicativa se presentan relaciones 
de poder, pues no se puede deslindar que 
una parte impera sobre la otra, por lo que 
sería ingenuo suponer que se establece una 
relación de igualdad entre entrevistador y 
entrevistado. El entrevistador trata de dar 
primacía a ciertos puntos que le interesan 
conocer, frente a lo cual el entrevistado 
puede responder o abstenerse de hacerlo. 
Tanto el entrevistador como el entrevista-
do tamizan su memoria de los hechos a tra-
vés de su horizonte ideológico propio. Los 
relatos personales no se deben considerar 
textos aislados de su contexto, sino formas 
que remiten a experiencias signifi cativas 
que pertenecen a conjuntos de fuerzas sociales más 
amplias, es decir, la praxis política de la narración 
se vincula con el horizonte de interpretación al que 
pertenece. Reconocer que el entrevistador y el en-
trevistado tienen participación en la construcción 
del testimonio resulta de gran utilidad, pues con 
ello se desplaza el sentido objetivista de la historia 
y se admite que existen distintas posiciones des-
de las que se observa un hecho. Ni el rescate de la 
historia ni la escritura de la misma son actividades 
inocentes. Tanto los recuerdos como las historias 
son productos subjetivos, por lo que no se puede 
hablar de la veracidad de los testimonios sino de la 
verosimilitud de los mismos. No sólo debe impor-
tar encontrar la verdad de los hechos, sino también 
tratar de indagar por qué algunos se ocultan o se 
deforman. 

En este sentido, permítaseme hacer una me-
táfora: un entrevistado no es un pozo del que se 
saca el agua cristalina que surtirá la fuente de la 
historia, el líquido se presenta turbio por el lodo de 
los años y de los mismos eventos. Es inconcebible 

pensar que los recuerdos se conservan como tales 
o que se puede recordar todo. No existe una cohe-
sión de los estados de conciencia del yo individual y 
tampoco una capacidad de las entidades colectivas 
para conservar y recordar los recuerdos comunes. 
La idea de un relato exhaustivo es inconcebible. 
Todo proceso de recuerdo entraña una dimensión 
selectiva. Los recuerdos no se transmiten directa-
mente de la mente a la grabadora o al papel, pues 
siempre existen procesos intermedios que hacen 
que esa agua cristalina se enturbie; a ello se debe 
agregar que los individuos recordarán de acuerdo a 
lo que desean mostrar y al lugar que ocuparon en el 
evento. Sería algo muy inocente pensar que todos 
vieron lo mismo y que lo entendieron de la misma 
forma. Un fenómeno puede ser observado desde 
miles de ópticas que aunque pueden ser divergen-
tes, no por ello son excluyentes. La divergencia 
de declaraciones no muestra fallos de memoria o 
errores voluntarios, sino que evidencia que los pro-
tagonistas elaboran sus memorias en un momento 
histórico concreto, con independencia de lo que se 

2 Ricoeur Paul. La memoria, la historia, el olvido. Madrid, Editorial Trotta, 2003, pp. 158-9; Vázquez Félix, La memoria como acción social. Relaciones, 
signifi cados e imaginario. Barcelona, Paidós, Colección Temas de Psicología número 10, 2001, pp. 67, 74-5, 79-80; María Clara Medina. op. cit., p. 30; 
Auge, Marc. Las formas del olvido, Barcelona, Gedisa Editorial, 1998, pp. 36, 45.
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podría considerar como coincidencia exacta 
entre hecho de la realidad y relato de la rea-
lidad.3

Las diferentes versiones de la memoria 
manifi estan confl ictos que adquieren expre-
sión en el momento presente. El pasado es 
múltiple de acuerdo con las interpretaciones 
y sentidos que una sociedad le pueda confe-
rir. El pasado no está defi nido y cerrado. Éste 
se vuelve a crear y recrear cuando se vuelve 
a hacer memoria. Las formas en que se ve un 
suceso conforman las paradojas de la realidad, 
que es una situación común y familiar de todo 
proceso social de construcción histórica. Exis-
ten distintas comunidades de memoria en una 
sociedad dada, por lo que es necesario pregun-
tarse quién quiere que se recuerde qué, por 
qué y a quién pertenece la versión del pasado 
que se registra. Los participantes del evento 
buscan capturar los momentos visibles de la 
historia en un orden que les permita sostener-
se a través de largos períodos de silencio. Es 
por ello que se busca modelar y comunicar sus 
propios informes. La gente se niega a cerrar el 
pasado y funda su memoria en esos momen-
tos que deben ser preservados. Burke señala 
que los historiadores han aprendido a tener en 
cuenta que en todo acto de rememoración existen 
procesos de selección, interpretación y deforma-
ción de los sucesos. Estos procesos forman parte de 
una realidad social, pues los grupos construyen los 
recuerdos y determinan lo que se debe y cómo se 
le debe recordar. La memoria es selectiva, por lo que 
se deben identifi car los principios de clasifi cación y 
observar cómo varían en cada grupo,  lugar y situa-
ción histórica. 

Los recuerdos son afectados por la organi-
zación social de la transmisión y los medios em-
pleados por la misma. No se debe olvidar que la 
transcripción no refl eja la memoria, sino una par-
te transformada mediante la escritura. La imposi-
ción de determinadas interpretaciones del pasado, 
no sólo moldea la memoria sino que construye la 
identidad social. Es por ello que es necesario tener 
el control de la memoria, misma que se convier-
te en un factor de legitimación del grupo social. 

La memoria posee una profunda fuerza simbólica 
y ha sido objeto de manipulación para legitimar un 
presente. La realidad social es procesual. El pre-
sente y el pasado se encuentran en un desarrollo de 
continua construcción y la memoria dota de conti-
nuidad a la realidad social, pues por medio de ella 
se construyen y resignifi can los acontecimientos. 
La memoria no es una restitución del pasado, sino 
una reconstrucción del presente realizada a través 
del lenguaje y las prácticas sociales. El pasado no 
es el que dicta la memoria sino el presente. Paul 
Ricoeur identifi ca tres tipos de abuso contra la me-
moria: impedida, manipulada y dirigida abusivamente. 
El primero es una memoria herida por recuerdos 
traumáticos que se ve obligada a confrontarse con 
la pérdida. El segundo es utilizado por los que de-
tentan el poder. En este caso, no sólo se abusa de 
la memoria sino también del olvido. La memoria 
manipulada va tras una memoria que responda y 
reivindique la identidad. 4

3 Foucault Michel, Historia de la sexualidad. La voluntad de saber. México, Siglo XXI editores, 1984, pp. 15, 45; Paul Ricoeur. op. cit., pp. 128-9; Burke, 
Peter. Formas de historia cultural. Madrid, Alianza Editorial, Colección Historia y Geografía, 2000,  pp. 66, 69-71, 81, 84; Giglia Angela, Apuntes sobre la 
verdad y la reconstrucción de los eventos en los relatos orales en Graciela de Garay. op. cit., pp. 31-3; Félix Vázquez. op. cit., pp. 23, 37-8.
4 Félix Vázquez. op. cit., pp. 25, 29, 52; Gavin Smith, Pandora’s History: Central Peruvian peasants and the re-covering of the past en Between History and 
histories. The making of silences and commemorationes. Gerald Sider and Gavin Smith (ed.), pp. 86-8.
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Peter. Formas de historia cultural. Madrid, Alianza Editorial, Colección Historia y Geografía, 2000,  pp. 66, 69-71, 81, 84; Giglia Angela, Apuntes sobre la 
verdad y la reconstrucción de los eventos en los relatos orales en Graciela de Garay. op. cit., pp. 31-3; Félix Vázquez. op. cit., pp. 23, 37-8.
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De la manipulación de la memoria se des-
prenden dos tipos: demasiada memoria, que es el 
abuso de memoria propiamente dicha, y la insufi -
ciencia de la memoria, que es el abuso del olvido, 
es decir, cuando unos hechos se acallan para privi-
legiar otros. La ideología tiene un papel de suma 
trascendencia en la manipulación de la memoria, 
pues trata de que ésta se convierta en un medio de 
denuncia contra los adversarios políticos. La ideo-
logización de la memoria implica un proceso de ex-
tremada complejidad que contiene tres nive-les: la 
distorsión de la realidad, la legitimación del sistema 
de poder y la integración del mundo por medio de 
sistemas simbólicos inmanentes a la acción. Estos 
tres elementos generan confl ictos en el ámbito de 
la memoria individual, colectiva e histórica, pues 
ciertos recuerdos son ocultados y otros adquieren 
preponderancia. El tercer abuso es la memoria 
obligada, que se traduce en la fórmula de deber de 
memoria, es decir, lo que se debe recordar. Se enun-
cia la memoria en un modo imperativo cuando el 
recuerdo debe surgir de una evocación espontánea. 
El deber de memoria se formula como una tarea impe-

rativa para que las representaciones se manifi esten. 
El exceso de memoria pretende sustituir el recuer-
do verdadero por un presente que se reconcilia con 
el pasado: es la memoria repetición que resiste a la 
crítica, a diferencia de la memoria recuerdo que es 
fundamentalmente una memoria crítica.5 

Es necesario tener presente que el documen-
to oral es creado, pues es una construcción delibe-
rada del entrevistador y del entrevistado. En este 
sentido, el documento oral implica un ejercicio de 
mediación múltiple que abarca la producción, la 
distribución y la recepción del mismo. El relato es 
fruto de la memoria y del olvido, es decir, de un trabajo 
de composición y recomposición que refl eja la tensión que 
ejerce el futuro sobre la interpretación del pasado. No 
se vive la vida sino que se cuenta y por ser un pro-
ducto creado deliberadamente se encuentra orien-
tado, lo cual es inevitable pues la reconstitución de 
los recuerdos no se hace conforme al pasado, sino 
de acuerdo con la lógica del presente y al tipo de 
pregunta que se formula. Los anteriores elementos 
constituyen el postulado básico de la narración au-
tobiográfi ca, pues el sujeto, más que representar en 

5 Paul Ricoeur, op. cit., pp. 97, 109-13, 118-9, 161, 169; Marc Augé, op. cit., p. 101; Félix Vázquez, op. cit., pp. 59-60. Félix Vázquez menciona que la 
historización es otra forma de abuso de la memoria, la cual consiste en la pretensión de detener la memoria del fl ujo de su propio cambio. Supone 
la uniformización y legitimación de una versión única y la reducción del hecho al simple dato. El autor señala que a la historización se debe anteponer 
la historifi cación, postura que implica el reconocimiento y restitución de lo social como creación humana instituida y autoalterable en la medida que 
guarda relación directa con la acción social. Vázquez indica que una de las características de la sociedad actual es el apremio de la historización de los 
acontecimientos, a fi n de buscar la legitimación de las acciones de los protagonistas.     
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sí la condición humana en su propia heterogenei-
dad textual, se presenta a sí mismo y a su memoria. 

Clara Medina menciona que existen tres tipos de 
autobiografías: la primera es la vida vivida que son 
los eventos cronológicos que hacen la vida de una 
persona. La segunda es la vida experimentada, que 
es el modo en que se percibe, se interpreta, se re-
cuerda y se cargan de signifi cados esos eventos; y 
la tercera es la vida contada que es el acceso a los 
eventos mediatizados por los recuerdos, silencios y 
fantasías de las personas. 6

Como documentos creados, los relatos ora-
les contienen elementos de fi ccionalización porque 
no se representa a la persona en sí, sino una versión 
del yo construido subjetivamente en el presente. 
Lo real imaginado no es siempre real, puesto que 
no se obtiene en realidad el relato de lo que pasó 
sino una perspectiva elaborada por el entrevista-
do, lo que evidencia que no existe inocencia en lo 
que se dice. La rememoración acentúa el recono-
cimiento de que un acontecimiento tuvo lugar an-
tes de que se declarara. La marca temporal del antes 
constituye el rasgo distintivo de la rememoración, bajo la 
doble forma de la evocación simple y del reconocimiento 

que concluye el proceso de recordación. La memoria no 
sólo es un proceso de reinvención, sino también de olvido. 
Por lo regular, se concibe el olvido de una manera 
negativa, como ausencia de memoria, pero hablar 
del olvido implica aludir a la memoria. La memoria 
y el olvido ocupan lugares comunes. Una necesita 
de la otra para existir. El olvido puede explicar a 
la memoria y la memoria puede explicar el olvi-
do. El olvido forma parte esencial de la memoria 
y puede considerarse una de las condiciones que 
articulan el orden social. Vivir en sociedad implica 
hacer memoria y crear olvido. La memoria y el ol-
vido participan en el proceso de construcción del 
pasado a través del presente. El olvido hace posible 
la memoria. El estudio de la memoria y el olvido 
requiere de la atención al presente y no al pasado. 

El pasado ya no es, sino que fue, por lo que 
se subraya su desaparición y la pretensión de actuar 
sobre él. Existen varios tipos de olvido: el fi siológi-
co que es un proceso propio de los seres humanos, 
el emocional que busca eliminar sucesos traumáti-
cos del pasado y el social que refl eja aquello de lo 
que no se quiere hablar, tanto en el nivel individual 
como en el colectivo. Para los fi nes de este trabajo, 

6 María Clara Medina. op. cit., p. 33; Dominique Aron-Schnapper y Daniéle Hanet, op. cit., pp. 78-9; Burgos Martine, Historias de vida. Narrativa y la 
búsqueda del yo en Jorge Aceves. op. cit., p. 150; Marc Augé. op. cit., pp. 27, 47; Lutz Niethammer, op. cit., p. 37; Ramos Luciana y Romero Martha, 
Historia oral y psicología en Jorge Aceves. Historia oral. Ensayos y aportes de investigación. México, CIESAS, SEP-CONACYT, 2002, p. 26. 
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sí la condición humana en su propia heterogenei-
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6 María Clara Medina. op. cit., p. 33; Dominique Aron-Schnapper y Daniéle Hanet, op. cit., pp. 78-9; Burgos Martine, Historias de vida. Narrativa y la 
búsqueda del yo en Jorge Aceves. op. cit., p. 150; Marc Augé. op. cit., pp. 27, 47; Lutz Niethammer, op. cit., p. 37; Ramos Luciana y Romero Martha, 
Historia oral y psicología en Jorge Aceves. Historia oral. Ensayos y aportes de investigación. México, CIESAS, SEP-CONACYT, 2002, p. 26. 
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quiero fi jar mi atención sólo en el olvido social. El 
olvido se considera una disfunción, porque atenta 
contra la memoria que tiene la pretensión de re-
producir el pasado con la mayor fi delidad posible; 
sin embargo, se debe tener en cuenta que el olvido 
es necesario para la sociedad y para el individuo. 
Se debe saber olvidar para poder saborear el gusto 
del presente, el instante y la espera. La memoria 
necesita del olvido, pues se debe olvidar el pasado 
presente para recobrar el pasado remoto. Los indi-
viduos tienen recuerdos y olvidos específi cos, pues 
existen diferencias en la forma en que se recuer-
da, se olvida, se rechaza o se reprimen ciertos he-
chos. Cada orden social relaciona valores, normas 
y creencias que posibilitan o inhiben determinadas 
memorias o recuerdos y, que en este sentido, es-
tablecen relaciones ideológicas. Marc Augé consi-
dera que el olvido se concretiza en tres fi guras: la 
del retorno que busca recuperar un pasado perdido 
y olvidar el presente para restablecer continuidad 

con el pasado más antiguo; la del suspenso que busca 
recuperar el presente al seccionarlo del pasado y 
del futuro, o más exactamente se olvida el futu-
ro porque se identifi ca con el retorno al pasado; 
y, la del comienzo que pretende recuperar el futuro 
al olvidar el pasado, a fi n de crear las condiciones 
que abran las puertas de todos los futuros posibles, 
sin dar prioridad a ninguno. Cuando se trata del 
olvido, todos los tiempos son tiempos del presente, 
pues el pasado se pierde y el futuro se insinúa en 
el presente. Las estrategias del olvido se insertan 
en el trabajo de confi guración del presente, pues 
suprimen, desplazan o refi guran a los protagonistas 
de la acción y los contornos de la misma. El trabajo 
con la oralidad no sólo debe tomar en cuenta lo 
que se dice, sino también lo que se oculta, trabajo 
necesario para entender la dimensión del problema 
al que nos enfrentamos como investigadores: no se 
trata sólo de rescatar lo dicho sino también lo que 
no se dice. 7

Consideraciones fi nales
La historia oral ofrece la oportunidad 
de incursionar en la forma de pensar 
de los hombres que carecen de repre-
sentatividad social. 

Si en el acto de hablar y recor-
dar nace la identidad cultural de los 
individuos, el papel que desempeña 
la memoria rescatada se enmarca en 
lo social y no en lo individual como 
algunos historiadores orales han sos-
tenido. 

La intersubjetividad de la in-
formación en la entrevista de historia 
oral es un elemento distintivo que se 
debe tener en cuenta para valorar la 
relación historiadores e informantes. 
Dicha relación se enmarca bajo sig-
nos complejos que generan confl ictos 
de poder, en el que la interpretación 
es la materia en juego, tanto para el 
informante como para el entrevista-
dor. El informante es dueño de lo que 
quiere decir y el entrevistador puede 
hacer usos indistintos de lo que se le 
informa. 

 
7 Paul Ricoeur. op. cit., pp. 41, 83, 555, 575, 581-2; Marc Augé. op. cit., pp. 9, 24, 66-8; María Clara Medina. op. cit., pp. 25, 27-28; Félix Vázquez. op. cit., 
pp. 27-9, 68; Isabel Lamounier, Quién dice, qué dice, para quién lo dice en Mirta Ana Barbieri, op. cit., p. 63.
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P arte de nuestras actividades cotidianas en el INAH es también la difusión. Esta tiene muchas for-

mas, la publicación de artículos periódicos, en revistas, en ponencias, en libros, conferencias, 

programas de radio y televisión, mesas redondas y también en cursos y diplomados.

A treinta años de experiencia docente en educación profesional (UNAM-ENAH-UDLA-

ITESM-CIDHEM-UAEM) considero pertinente compartir algunas notas sobre el tema. Uno de 

los principales problemas a los que me enfrento, es el rechazo al estudio de la historia. Esto es  

producto posiblemente de las experiencias de los alumnos en niveles educativos previos.

Por ejemplo, en la primaria cuando empezamos a estudiar historia, una de las primeras 

defi niciones que suelen darnos de dicha disciplina es la siguiente:

“Es la ciencia que estudia el pasado para entender

nuestro presente y prever nuestro futuro”.

Refl exiones
del México contemporáneo. 

Difusión de la historia del siglo XX

José Carlos Melesio Nolasco*

*Es investigador de la Dirección de Estudios Históricos de INAH. 
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Extrañamente notamos en el transcurso de 
clases que lo que veíamos como el pasado traba-
josamente podemos ligarlo con el presente. Esto 
sucede por varias razones, entre las que destacan: la 
visión de la historia como la unión de muchos acon-
tecimientos, más o menos documentados según el 
caso y las diversas modas en boga, de forma tal que 
se ven períodos y hechos descontextualizados cul-
tural, política y cronológicamente, así que aquello 
que conocemos como historia es una suerte de 
viejo “museo del Chopo”, en donde suelen almace-
narse datos insólitos que combinan héroes, fechas y 

“glorias patrias”, que sumadas aritméticamente de 
alguna forma, nos dicen, tendrán que explicarnos 
nuestro presente, o al menos “elevar nuestra cul-
tura general” y alejarnos de la despreciable igno-
rancia, ¿cuándo y dónde nació Benito Juárez?, ¿En 
qué fecha fue fusilado Maximiliano de Absburgo, 
el usurpador de la soberanía nacional del siglo XIX 
en México?, ¿Cuáles han sido los presidentes mexi-
canos que más y que menos tiempo han detentado 
el cargo?, ¿Qué presidente dictó la constitución de 
1917, producto de la Revolución Mexicana?. Pre-
guntas que ya desde su planteamiento nos dan la 
visión más ofi cial de aquella disciplina, las más de 
las veces, aborrecida por los alumnos del sistema 
educativo nacional. Si la aprendemos bien y con la 
orientación “correcta”, nos servirá (y con los suel-

dos profesionales actuales podría no ser mala idea), 
para ganar concursos en la televisión, o en todo 
caso, para impresionar a nuestras amistades.

No abundaré en esta ocasión en la discusión 
pasado-presente, el comprender el presente me-
diante el pasado y comprender el pasado mediante 
el presente.1 “La incomprensión del presente nace 
fatalmente  de la ignorancia del pasado”. ¿Cómo 
motivar a los alumnos para que se interesen por la 
historia? una de las alternativas posibles y, desde mi 
experiencia, exitosa,  es a través de la perspectiva 
de la historia contemporánea.

 Para los alumnos, 
entender el presente, en su 
contexto social, político 
económico y  cultural resul-
ta más estimulante. Tal en-
tendimiento puede lograrse 
con un viaje constante en el 
tiempo de ida y vuelta, un 
viaje al pasado con referen-
cia al presente que resulta 
a fi nal de cuentas atractivo, 
interesante y motivante. 
Empezar la historia a partir 
del presente, con un diag-
nóstico del presente, nos 
invita a una suerte de diván 
social. Walter Benjamín nos 
dice:2

“La historia es objeto de una 
construcción cuyo lugar no está constituido 
por el tiempo homogéneo y vacío, sino por un 
tiempo pleno, «tiempo - ahora». Así la antigua 
Roma fue para Robespierre un pasado cargado 
de «tiempo - ahora» que él hacía saltar del con-
tinuum de la historia. La Revolución Francesa 
se entendió a sí misma como una Roma que 
retorna. Citaba a la Roma antigua igual que 
la moda cita un ropaje del pasado. La moda 
husmea lo actual dondequiera que lo actual se 
mueva en la jungla de otrora. Es un salto de 
tigre al pasado. Sólo tiene lugar en una arena 
en la que manda la clase dominante. El mismo 
salto bajo el cielo despejado de la historia es el 
salto dialéctico, que así es como Marx enten-
dió la revolución.”

1 Bloch, Marc, Introducción a la historia, FCE, breviarios no. 64 Mex. 1952.p.25
2 Walter Benjamín, Tesis de fi losofía de la historia(1940) (Traducción de Jesús Aguirre Taurus, Madrid 1973), p.13
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En la DEH, en el área de historia contem-
poránea, iniciamos hace cuatro años la experiencia 
docente, primero con un  curso de actualización 
del siglo XX mexicano y posteriormente con las 
tres versiones del diplomado del siglo XX (en ju-
lio del 2006 concluirá la más reciente).   En 2005 
se impartió también un curso de actualización para  
cronistas de la ciudad  de México. Más allá de la 
evaluación positiva que han expresado los alumnos, 
la experiencia ha sido muy importante para los in-
vestigadores participantes: los cursos y diplomados 
son también un espacio que permite conocer el 
trabajo entre colegas. Así, ha sido factible obser-
var qué períodos históricos han sido más o menos 
atendidos, qué enfoques o perspectivas son los más 
socorridos, cuáles requieren mayor esfuerzo de in-
vestigación. 

 El seminario “México Contemporáneo” 
(del área de Historia Contemporánea) tuvo la ini-
ciativa de diseñar el diplomado, para lo cual se man-
tiene una constante discusión tanto de sus alcances, 
los temas y los enfoques que se transmitirá a los 
alumnos:  ¿por dónde empezar?, ¿qué temas abor-
daremos? ¿de qué forma se llevará a cabo?. Exis-
te consenso entre los integrantes en torno a una 
idea: la historia contemporánea se aborda y estudia 
como una forma de entender el presente, el princi-
pal objetivo. Por dónde empezar, sin embargo,  ha 
sido un tema sobre el que no ha sido fácil llegar a 
un acuerdo. Desde mi punto de vista, la historia 
del presente debe contemplar, incluso, momentos 
remotos de nuestra historia. A continuación pre-
sentaré algunos de los argumentos que apoyan esto,  
de cara a la enseñanza de la historia contemporá-
nea. 

Biodiversidad y poblamiento:
“México reúne una elevada proporción de la 
flora y la fauna del mundo ya que concentra 
entre el 10 y el 15% de las especies terres-
tres, ocupando el primer lugar mundial en 
cuanto al número de especies reptiles (717), 
el cuarto lugar en anfibios (295), el segundo 
lugar en mamíferos (500), el undécimo en aves 
(1,150), y posiblemente el cuarto lugar en an-
giospermas (plantas con flor). Todo esto lo si-
túa como uno de los doce países megadiversos. 
En el mundo existen alrededor de 170 países, 

y en sólo 12 de ellos (Australia, Brasil, Chi-
na, Colombia, Ecuador, Estados Unidos, India, 
Indonesia, Madagascar, México, Perú y Repú-
blica Democrática del Congo) se encuentra el 
70% de la biodiversidad total del planeta. Sin 
embargo, México también es reconocido por 
su acelerado deterioro ambiental, altas tasas de 
extinción de especies y una acelerada destruc-
ción de ecosistemas naturales”.3

Una especie animal que no es originaria de 
América, es el hombre, ¿de dónde llegó?, ¿cuándo 
llegó?, son dos preguntas aún por contestar, hay va-
rias hipótesis, constantemente en discusión, migra-
ciones múltiples, escalonadas, de Asia, del Pacífi co 
sur y probablemente de África hace de 30 a 100 mil 
años, según la fuente. 

Sin embargo, lo interesante de este pobla-
miento reciente de América, es la forja de dos civi-
lizaciones originales, la Mesoamericana y la Inca.

En el mundo hay pocas regiones civilizato-
rias: la genéricamente llamada civilización occiden-
tal, la civilización del trigo. La China, civilización 
del arroz. La India, arroz y trigo y por último las 
americanas, Mesoamérica e Inca, las civilizaciones 
del maíz. 

La formación de una civilización original 
en la mayor parte del territorio que hoy ocupa el  
México contemporáneo es un fenómeno poco co-
mún a nivel mundial y los alcances políticos, cul-
turales y sociales derivados de esto, son todavía, 
palpables. Los logros civilizatorios como: la forma-
ción de sociedades urbanas complejas, mercados 
especializados, escritura jeroglífi ca y lo más admi-
rable, todo a partir de una tecnología lítica. El peso 
histórico de una civilización original, transfi gurada 
y aculturada por los procesos de conquista, la in-
vención de México en el siglo XIX y la Revolución 
Mexicana nos dará claves importantes para pensar 
en el presente.

Discutir qué tan mesoamericanos somos y 
qué queda de Mesoamérica hoy es crucial para en-
tender tanto al indio como a los no indios en el 
México contemporáneo, particularmente después 
del primero de enero de 1994.

En todo caso el proceso de aculturación y de 
relaciones interétnicas a partir del  largo periodo 
colonial, aporta también  elementos fundamentales 

3 www.semarnat.gob.mx/sniarn/biodiversidad/biodiversidad.shtml
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para entender nuestras identidades sociales con-
temporáneas.

El sistema colonial y el encuentro (“encon-
tronazo”) con Europa nos muestra el inicio de 
nuestra globalización. Rastrear la mentalidad co-
lonial, lo que Guillermo Bonfi l4 llama el México 
imaginario, lo que creemos ser, enfrentado a lo que 
realmente somos (México profundo) y a lo que po-
dríamos aspirar a ser (México alternativo).

Lo que hoy conocemos como “globalización” 
es un proceso histórico que parte del siglo XV.  
Consiste en  la salida de Europa hacia el mundo, 
la europeización a escala planetaria. En su prime-
ra versión, es la implantación del colonialismo y la 
imposición del capitalismo como modo de produc-
ción dominante a nivel mundial.

Hay varios elementos que resaltan de la Co-
lonia para entender el México contemporáneo, 
sólo un ejemplo: la llamada república de indios y la 
formación de una identidad criolla.

El primer ejemplo nos puede dar las claves 
para entender los usos y costumbres en los pue-
blos indios contemporáneos, así como su desigual 
vinculación con la nación desde el siglo XIX hasta 
hoy. El segundo nos remite a la primera idea de 
México y sobre todo, a los símbolos de la nación.

Las reformas Borbónicas, el contexto interna-
cional: la pugna intercolonialista, el desplazamiento 
del colonialismo español como el hegemónico en 
Europa y la pugna Inglaterra-Francia por la hege-
monía, así como el surgimiento de Estados Unidos 
de América, con la doctrina del Destino Manifi esto, 
la Doctrina Monroe y la expansión norteamericana 
en América, son el complejo contexto indispensa-
ble para entender las independencias en América 
Latina, sus limitantes y las posibilidades que, como 
docentes,  tendremos que destacar.

 La primera mitad del siglo XIX, de la inde-
pendencia a la separación de la provincia de Texas, 
que culmina con la intervención norteamericana 

de 1846-48, constituye un tema fundamental que 
hasta hace muy poco tiempo, en la educación pri-
maria de este país, constituía la primera lección de 
historia: “Los Estados Unidos nos robaron más de la 
mitad de nuestro territorio”. Este episodio marca 
el inicio de nuestras relaciones con el vecino país 
del norte y el origen, probablemente, de la necesi-
dad objetiva de hacer nación.

A partir de los Tratados Guadalupe Hidal-
go empieza, en el intento de la forja de un estado 
nacional, la lucha entre liberales y conservadores. 
El apoyo que tienen tanto de Estados Unidos, los 
primeros, y de Europa y especialmente Francia, los 
segundos (recordar los peligrosos Tratados Mont-
Almonte de los conservadores y el Mc Lane-Ocam-
po los liberales) muestra una posible incapacidad 
de verdaderamente ser soberanos, o al menos, la 
difi cultad que el país ha enfrentado para serlo. 

El abandono estadounidense del escena-
rio geopolítico por su guerra civil  y la paradójica 
intervención francesa en el contexto del expan-
sionismo francés de Napoleón III en Europa, que 
impone un liberalismo más radical con Maximilia-
no de Absburgo, y que culmina con la restauración 
de la República, da una imagen muy interesante de 
la invención de México. El estudio de esta época 
muestra ya contradicciones, tal vez, no superadas 
en el presente, el no poder imaginar un México 
soberano. Otro momento clave lo constituye, sin 
duda, el triunfo liberal y la segunda constitución 
mexicana de 1857.

La segunda mitad del XIX, particularmente 
el último cuarto de siglo, ofrece un panorama pri-
vilegiado para analizar los afanes modernizadores 
que se inauguran, de manera más clara,  durante el 
porfi riato.

Hay que matizar esta época con la Revolu-
ción Industrial de fi nales del siglo XIX y principios 
del XX: el fordismo y el taylorismo, la cadena de 
montaje, el uso de la electricidad para la produc-

4 Bonfi l Batalla Guillermo, “México profundo. Una civilización negada”. Ed. SEP-CIESAS foro 2000, México 1987.
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4 Bonfi l Batalla Guillermo, “México profundo. Una civilización negada”. Ed. SEP-CIESAS foro 2000, México 1987.
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ción (iluminación artifi cial y motor eléctrico), la 
producción en serie, la estandarización de la pro-
ducción. Esta Revolución Industrial produce un 
auge económico mundial, a mayor producción más 
requerimientos de materias primas, por lo tanto 
los países primarios exportadores tendrán más ac-
tividad económica, es el caso también de nuestro 
país de ahí el auge económico del porfi riato y de 
prácticamente todo el mundo.

Sin embargo, parece que en nuestro país aún 
no sabemos crecer sin explotar al extremo a las cla-
ses trabajadoras, con un gobierno elitista que pro-
duce un bloque histórico por demás interesante: 
todos contra Porfi rio Díaz; pero cada quien con su 
proyecto. El resultado es lo que conocemos como 
Revolución Mexicana:  ¿fue una o varias?, tiene un 
impacto mundial por demás interesante, el primer 
movimiento social de envergadura del siglo XX. 
La constitución de 1917, el triunfo de una de las 
fracciones (el grupo Sonora) Carranza y Obre-
gón, con la derrota de las fracciones populares de 
Zapata y Villa y el posterior rompimiento del gru-
po vencedor, con el asesinato de los caudillos revo-
lucionarios la presidencia de Calles con la guerra 
cristera que bien merece un análisis mayor (90 mil 
muertos en tres años, más que en la antigua Yu-
goslavia e inclusive la última invasión a Irak), todo 
esto nos cuestiona los resultados de la Revolución 
Mexicana.

Los primeros años de la década de 
los años treinta a nivel mundial ocurren 
en un contexto de crisis económica, con 
quiebras de bancos y de bolsas de valo-
res en Estados Unidos, Inglaterra y vir-
tualmente en todo el mundo capitalista, 
resintiendo más drásticamente los efectos 
de dicha crisis en los países más desarro-
llados. La crisis económica se perfi la ya 
desde la primera década del presente si-
glo, postergándose por los efectos de la 
Primera Guerra Mundial (1914-1918), 
guerra que incrementa la demanda efecti-
va de bienes, pero al terminarse la confl a-
gración europea y diseminarse las nuevas 
técnicas productivas (fundamentalmente 
la cadena de montaje durante los fabulo-
sos veinte), la crisis se precipita en todo 
su apogeo, una crisis de sobreproducción 
relativa que en muchos aspectos se aseme-
ja a la crisis económica contemporánea.

Paralelamente, la situación políti-
ca en México no logra estabilizarse a causa de la 
postergación en el cumplimiento de las viejas de-
mandas campesinas y de la lentitud de la puesta en 
marcha de los preceptos constitucionales.

La revolución de 1910, trae como conse-
cuencia de la lucha armada y de la inestabilidad 
política del país un drástico declive en la actividad 
económica; no es sino hasta  la segunda mitad de 
los años veinte y principios de los treinta cuando 
se restablece la economía a los niveles anteriores a 
la revolución. La revolución tiene una importante 
infl uencia  en lo político sentando las bases de un 
cambio en las relaciones entre el sector público y 
el privado; de 1917 a 1934 hay un fortalecimien-
to institucional del sector público, en especial del 
gobierno federal, en detrimento de los jefes y ca-
ciques locales, robusteciendo el aparato de estado, 
quedando éste como el rector del desarrollo eco-
nómico del país.

 Otra grave crisis política se presenta con 
la reelección de Obregón a la presidencia de la 
república, ya que atenta directamente contra uno 
de los principios revolucionarios fundamental: 
“sufragio efectivo, no reelección”. En consecuencia 
se observa un debilitamiento del gobierno federal 
y por consiguiente en el estado mexicano una se-
rie de gobiernos que no terminan su período y con 
un presidente electo (Obregón) asesinado el San 
Ángel.

© Fototeca de la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos-INAH.
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El período presidencial de Lázaro Cárdenas 
coincide con el fi n de la crisis económica mundial y 
la reactivación de la economía.

Al iniciarse la década de los años treinta 
México no contaba con los medios administrativos 
que permitieran medir con exactitud los efectos 
de la crisis mundial, las cifras ofi ciales hablan de 
350 mil desempleados en 1932 (su momento más 
difícil), es decir algo más del 6% de la población 
económicamente activa.

 Sin embargo, los efectos más negativos de 
la crisis 1929-33 ocurrieron en el sector exporta-
dor de la economía mexicana, sector por cierto no 
muy robusto, pues la economía recién salía de la 
etapa armada de la revolución y se encontraba aún 
en etapa de incipiente reconstrucción.

 En esos años hasta la naturaleza se com-
porta especialmente hostil: hay sequías en el país 
en 1929-30 e inundaciones en la costa del Pacífi co 
en 1932. El nivel medio de vida de los mexicanos 
en 1932 vuelve a ser el mismo que el de 1910.

El país es en este periodo predominante-
mente agrario y la propia economía de subsistencia 
absorbe a la mayoría de la población, mitigando un 
poco las catástrofes. El sector agropecuario fue el 
gran estabilizador en momentos difíciles, siguiendo 
el sector manufacturero y el comercial (que sólo 
experimentaron una caída notable en 1932). En el 
contexto mundial, la modernidad era industrial y 
urbana, aspectos que por primera vez en la historia 
de la humanidad se presentan en el contexto de un 
verdadero sistema mundial casi universal.

 Sobre la utopía cardenista convendría su-
brayar sus especifi cidad: más allá del keynesianismo 
o del fascismo sin desembocar en el modelo sovié-
tico. Un estado activo, involucrado directamente 
en la producción y la creación de infraestructura, 
se busca una industria al servicio de una sociedad 
agraria, con un reparto más equitativo de la rique-
za, acorde con los principios revolucionarios.

 Cárdenas pretende una sociedad básica-
mente rural, pero en estos años progresa mucho 
la industria y aparecen nuevos empresarios como 
Azcárraga, O`farril, Garza Sada, Benjamín Salinas, 
Jenkins y Trouyet.

 En lo político: en 1938, transforma el Par-
tido Nacional Revolucionario (PNR), en el Partido 
de la Revolución Mexicana (PRM), dividido ahora 
en sectores incluyendo el sector militar.

 Cárdenas rompe con el callismo y busca 
apoyo de las grandes masas campesinas y obreras.

 La rectoría del estado en la economía que-
da manifi esta en el cardenismo (1934-1940), fue el 
presidente Lázaro Cárdenas quien por primera vez 
hace uso del gasto público como fuente principal 
para el impulso del desarrollo económico y social 
del país. La alternativa política en México y en bue-
na parte del mundo era en los años treinta el fas-
cismo, el socialismo, o el keynesianismo, optando 
Cárdenas por un punto intermedio entre keynesia-
nismo y socialismo, aspecto que le da, junto con la 
herencia ideológica de la Revolución Mexicana, un 
carácter muy especial al populismo, en su versión 
Mexicana.

  
“Entre 1935 y 1940 el producto interno bruto 
creció en 27 por ciento, una cifra global que 
oculta variaciones notables dentro del periodo, 
porque el crecimiento fue constante y casi de 
la misma magnitud entre 1935 y 1937, pero 
entre 1938 y 1940 la economía se estancó. En 
1939 registró un nuevo respiro, pero debido 
simplemente a un  aumento en la actividad 
comercial, que no se reflejó en las principa-
les ramas productivas. El deterioro repentino 
de la economía en 1938 fue resultado directo 
de la crisis petrolera...El gobierno de Cárde-
nas llevó la reforma agraria muy lejos, pero 
la destrucción de la hacienda tubo un efecto 
económico negativo inmediato y la producción 
agrícola comercial prácticamente se estancó en 
1937...El valor de la producción manufacture-
ra en el sexenio creció 53%, más del doble que 
la economía en su conjunto”.5

En el México de la época se privilegian los 
problemas políticos sobre los económicos. A la sali-
da de los gobiernos del maximato (1934), empieza 
la institucionalización de la revolución y la creación 
de un estado fuerte.

 En la difusión de la historia, sin embargo, 
vale la pena resaltar otras dimensiones de lo social.

La vida intelectual, artística y política es 
singularmente dinámica e intensa durante los años 
treinta, así como la que tiene lugar en todos los 
ámbitos del conocimiento humano. En el campo de 
la literatura se desarrolla el concepto de literatura 
de masas: los “best sellers” con literatura de evasión 

5 Aguilar Camín, Héctor y Meyer, Lorenzo; “A la sombra de la revolución mexicana” Ed. Cal y Arena México1989 P. 152.
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treinta, así como la que tiene lugar en todos los 
ámbitos del conocimiento humano. En el campo de 
la literatura se desarrolla el concepto de literatura 
de masas: los “best sellers” con literatura de evasión 

5 Aguilar Camín, Héctor y Meyer, Lorenzo; “A la sombra de la revolución mexicana” Ed. Cal y Arena México1989 P. 152.
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o consumo, la narrativa se ve como un problema 
social y literario de envergadura con el estructura-
lismo y la metaliteratura. 

Para  España es una época de gran riqueza 
literaria, tanto en el período de la Guerra Civil, 
como después de éste. Los jóvenes Garcilasistas de 
la “juventud creadora”, desarrollan ampliamente 
tanto la poesía como el teatro y la novela, con una 
literatura abocada a los problemas sociales.

Hay grandes cambios tanto en la fi losofía 
como en la física, la teoría de la relatividad se con-
vierte en el paradigma de la época, aspecto que 
infl uye en casi todos los campos del conocimiento 
humano.

En ciencias sociales, la sociología sufre 
grandes cambios por la infl uencia de  Durkheim, 
Weber, Parsons, Pareto y en la Antropología, Franz 
Boas.

En la ciencia economía se pone en boga la 
llamada escuela neoclásica en Europa y la Keyne-
siana en América.

En la disciplina histórica surge en esta épo-
ca, como corriente crítica, la llamada escuela de 
los Annales en Francia, corriente que relaciona di-
rectamente a la historia con las demás disciplinas 
sociales, en esta misma época hay una gran produc-
ción historiográfi ca marxista, como efecto de la re-
volución bolchevique y el nacimiento de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, no sólo las es-
talinistas sino también las corrientes contestatarias 
como la trotzquista.

El cine está en pleno apogeo, Chaplin es un 
excelente ejemplo de ello.

En la pintura surgen una serie de corrientes 
como el cubismo de Picasso y el expresionismo.

En la arquitectura surge el funcionalismo, la 
ciudad se convierte en uno de los elementos de la 
organización territorial, con un uso de los espacios 
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libres tanto en edifi cios como en las 
áreas urbanas. Podríamos decir que 
la ciudad se planifi ca en función de 
la industria, con nuevos conceptos y 
nuevos materiales de construcción: 
es el inicio de la urbanización indus-
trial a nivel planetario. El periodo  de 
entreguerras destaca por  un fuerte 
impulso cultural que infl uye el ulte-
rior desarrollo de la humanidad a lo 
largo del siglo veinte.

Después del cardenismo se 
inicia el periodo  más dinámico de 
México, de 1940 en adelante. El cre-
cimiento económico, el crecimiento 
demográfi co, la industrialización y la 
urbanización de la población.

El México contemporáneo 
La historia del México contemporáneo es suma-
mente dinámica y, a diferencia de otras épocas, 
se encuentra pletórica de fuentes documentales, 
tanto bibliográfi cas como hemerográfi cas (revis-
tas y periódicos), fotográfi cas, cinematográfi cas, 
estadísticas, grabaciones de radio y de televisión, 
incluso archivos de historia oral, con grabaciones 
magnetofónicas de gente de diversas épocas y de 
personajes aún vivos.

Aunque lo anterior hace pensar en una 
cierta facilidad para comprender el México actual, 
al mismo tiempo la inmensa cantidad de fuentes 
y lo polémico que en ellas se percibe nos obliga a 
discriminar muchas de ellas y a presentar, lo más 
pedagógicamente posible, una versión que forzo-
samente será parcial, por razones de tiempo y de 
claridad, así que se opta por una periodización de 
las más aceptadas y tradicionales (aclarando que 
puede no ser la única, pues las hay sexenales o por 
década por ejemplo), mixta en períodos y basada 
en la historia económico-política más comúnmen-
te utilizada por los investigadores del México con-
temporáneo.

Esta periodización se compone
de cuatro momentos:

1) La década de los treinta (antecedentes).
2) De 1940 a 1970. (El Milagro mexicano).
3) De 1970 a 1982. (El fi n del milagro).
4) De 1982 a la actualidad. (La transición 
neoliberal).

Cada período se vincula con la historia ma-
crorregional americana, a la historia de las diver-
sas expresiones políticas y culturales de la sociedad 
mexicana. Los tiempos regionales y ecológicos son 
analizados en función de las aspiraciones y las obras 
(buenas y malas), que nuestra sociedad ha construi-
do. Los momentos de ruptura marcan el inicio y el 
fi n de una o varias políticas económicas, estilos de 
gobiernos, formas de expresión cultural. Se hace 
especial énfasis en la política cultural y en la in-
digenista, que se diferencian en los períodos pro-
puestos.

 Los cortes cronológicos coinciden con va-
rios eventos:

 El primer período marca el fi n de la re-
volución armada y el establecimiento de las insti-
tuciones nacionales, es decir, la formación de un 
gobierno estable con todas sus virtudes y defectos, 
culmina así con el cardenismo. Se considera este 
período sólo como antecedente. 

 El segundo período marca el inicio del 
proceso de urbanización, la industrialización actual 
de México, los grandes movimientos migratorios 
nacionales, principalmente rural-urbanos y la nue-
va identidad nacional surgida a la sombra de la Re-
volución Mexicana. Este período podría terminar, 
en lo económico, en 1965-1966, en lo político en 
relación con la caracterización del sistema político, 
hasta 1970 y en lo político-cultural indudablemen-
te en 1968. Casualmente hay cambio de gobierno 
en 1970, por consiguiente optamos por esta fecha 
para cerrar el ciclo. 
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La política económica aplicada por el estado 
durante dicho periodo consistió, fundamentalmen-
te, en un incremento en la asignación de recursos 
hacia el sector industrial, (mayores créditos, insu-
mos baratos subsidiados por el estado como ener-
géticos, infraestructura, etc), junto a una política 
impositiva favorecedora, por medio de estímulos 
fi scales a la importación de maquinaria, así como 
pago de impuestos, exención del pago de impuesto 
sobre la renta, mercantiles y de exportación. Por 
último, se implantó una política comercial protec-
cionista que al sector industrial le era particular-
mente ventajosa, con una fi jación magnánima de 
precios ofi ciales a sus productos usualmente más 
caros que los extranjeros, además de gozar de sub-
sidios de todo tipo.

 Todos estos aspectos dan como resultado 
un fuerte proceso de inversión en la industria, tal 
situación pone en una posición muy ventajosa al 
sector industrial pero deja virtualmente despro-
tegida a la agricultura, la cual, a fi nal de cuentas, 
se convierte en subsidiaria, vía precios bajos de los 
insumos industriales que produce y  pero descapi-
talizándose de manera dramática. 

Es a partir de 1940 que México se convierte 
en un país con fuertes movimientos migratorios, 

del medio rural al medio urbano. Tiene en 1940 
casi 20 millones de habitantes, para 1990 cuenta 
ya con 81 249 645,  la población se cuatriplica en 
cincuenta años.

 La población nacional migra fundamental-
mente a la ciudad de México, en segundo lugar a 
Guadalajara, en tercer lugar a la ciudad de Monte-
rrey, en cuarto lugar, según el período: de 1970 a 
1980, a Lázaro Cárdenas las Truchas, Michoacán (el 
complejo siderúrgico), a partir de 1983 el cuarto 
lugar lo ocupó el complejo urbano Coatzacoalcos-
Minatitlán-Cozoleacaque en el estado de Veracruz 
(el complejo petrolero). En estos períodos el quin-
to punto de atracción de población fue la región 
fronteriza del norte de México, posiblemente en la 
actualidad ésta ocupe el cuarto lugar de atracción 
de población. La región fronteriza atrae desde los 
años sesentas aproximadamente el 10% de la po-
blación migrante a nivel nacional, de los cuales cer-
ca de la mitad van al municipio de Tijuana y un 20% 
aproximadamente al municipio de Juárez, Chihu-
ahua, el 30% restante se distribuye en los demás 
municipios fronterizos.

 Los movimientos migratorios en México 
conllevan a un cambio civilizatorio, de una socie-
dad fundamentalmente rural a una urbana, mexica-
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nos de diversas latitudes viven ahora en un medio 
diferente al de origen, se puede encontrar indios de 
diversos lugares en las ciudades mexicanas, maza-
huas, otomíes, mixtecos y zapotecos son lenguas y 
culturas que se encuentran  en Cd. Juárez, Chihu-
ahua, Tijuana, Monterrey Guadalajara o en la Cd. 
de México, sin olvidarnos por supuesto de Los An-
geles, California, Chicago e incluso Alaska.

 El tercer período nos marca el último 
impulso fallido del período anterior, con cambios 
políticos que le dan algunos espacios a la sociedad 
civil: la apertura democrática echeverrista y una re-
distribución de la riqueza poco menos polarizada, 
una política cultural nacionalista y tercermundista 
que desde Cárdenas no se aplicaba, enriquecida con 
la migración de buena parte de la intelectualidad 
latinoamericana a México, en el contexto de lo 
que se podría llamar “el populismo echeverrista”. 
La última parte de este período es la petrolización 
de México, así como su endeudamiento exterior. 
Estos últimos momentos sin embargo, buscan un 
desarrollo económico hacia adentro, es así la última 
parte del período desarrollista de México contem-
poráneo.

El cuarto período es el inicio de la apertura 
de la economía mexicana y el inicio de una forma 

de desarrollo diferente a las anteriores (Neolibera-
lismo), cuyos efectos aún no se acaban totalmente 
de percibir. Con todo,  se tiene  acceso a una serie 
de estudios que muestran  los cambios en educa-
ción, gasto social, política exterior y a las nuevas 
relaciones exteriores de México en el contexto del 
fi n de la guerra fría, de la política exterior basada 
en principios a una pragmática, con objetivos limi-
tados.

Al término de los años ochenta, la desigual-
dad mexicana se había acentuado. De su población 
cercana a los ochenta millones, casi la mitad sobre-
vivía con ingresos menores a dos salarios mínimos, 
y una veinteava parte, unos 4.5 millones de per-
sonas, vivían con ingresos superiores a 20 salarios 
mínimos. 

 En la base de la pirámide de los ingresos 
había unos veinte millones de personas, jornaleros 
agrícolas, minifundistas, comunidades indígenas en 
regiones semidesérticas, migrantes recientes a las 
ciudades. Seguía otro escalón donde se refugian 20 
millones de compatriotas que ganaban entre uno 
y dos salarios mínimos. Diez millones eran quizá 
campesinos en zonas de temporal,  pequeños pro-
ductores agrícolas y pecuarios, aparceros, capo-
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rales, ejidatarios pobres, 
pequeños comerciantes 
y empleados menores de 
grandes o medianas em-
presas agrícolas. En el ter-
cer escalón, nicho para 15 
millones, se empezaban a 
agrupar los contingentes en 
cierta medida incluidos en 
la modernidad, con ingresos 
entre dos y cinco salarios 
mínimos. Obreros, ofi ci-
nistas, meseros, burócratas 
menores, prostitutas calle-
jeras, choferes, artesanos y 
empleados de mostrador. 
En este nivel de la pirámide 
la pobreza puede dejar de 
ser un circuito sin salida, aumentan las posibilida-
des de ascenso social y los hijos pueden encontrar 
mejor acomodo en la pirámide de la fortuna. Pero 
el siguiente nivel era ya la puerta de entrada a las 
bondades de la modernización mexicana. Cerca 
de 6.5 millones de mexicanos con ingresos entre 
los cinco y nueve salarios mínimos. En un nivel in-
mediato superior se encontraban cuatro millones 
con ingresos entre los 10 y 19 salarios mínimos de 
ingreso. Ambas franjas son el club de las clases me-
dias emergentes: técnicos y profesionistas de éxito, 
burócratas de nivel medio y alto, comerciantes en 
pequeño, maestros de escuelas superiores, obreros 
califi cados, nuevos empresarios y vendedores. Al 

fi nal de la pirámide se encontraban dos millones 
de propietarios, ejecutivos y funcionarios urbanos, 
más otros 500 mil empresarios agrícolas y ganade-
ros radicados en el campo, con ingresos superiores 
a los 20 salarios mínimos. Es el club aún más exclu-
sivo de los propietarios y de los dirigentes públicos 
y privados del país.

 La vinculación de las tareas de investiga-
ción con la experiencia docente podría dar pie a  un 
proyecto de libro sobre México Contemporáneo. 
Las notas presentadas en este texto intentan llamar 
la atención sobre la idea que, desde mi punto de 
vista, debería destacar: para entender el presente 
es necesario recurrir a la historia.
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D etenerse ante los acervos fotográfi cos, analizar su contenido intrínseco y extrínseco, arribar a 

nuevos códigos de lectura, comprender sus hitos, sus formas, funciones y disfunciones no es una 

tarea fácil en este camino de historiar con imágenes. 

Las representaciones visuales pueden engañar y de hecho lo hacen con suma facilidad, si 

no es a través de la imagen per se también puede ser a través del discurso que la acompaña, léase 

cédula, título o pie de página. Por ello, insistimos que para su lectura es necesario equiparse 

de diversos conocimientos, desde técnicos hasta sociales, de conocer sus maneras de trabajo, 

de acercarse a las maneras de representación de la época en diacronía y sincronía, para poder 

cotejar sus antecesoras y sus formas contemporáneas de producción. 

La imagen contiene mil vericuetos de análisis y pareciera ser que se agudiza en el caso de 

la fotografía por su característica de ser un análogon –como dice R. Bartes– de realidad tangible 

(claro, antes de la era digital). Esa aparente objetividad adjudicada desde su descubrimiento en 

1839, recientemente ha sido bien cuestionada, ya que de todos es conocido que detrás de la cá-

mara hay un personaje que dispara su obturador, lo cual signifi ca un cúmulo de conocimientos, 

actitudes, actividades, deseos, conciencia moral, inocencia prefabricada, motivos, intereses y 

todo aquel aparato ideológico que sabemos interviene en el momento de tomar un pincel, es-

cribir una historia o hacer un click. Por ello, considero que lo que George Duby aplica para la 

historia funciona para la fotografía: El pasado siempre ha sido triturado, atrapado en redes de

Actores sociales y metodología de 
análisis para la fotohistoria

Rebeca Monroy Nasr*

Para Isabel Anaya Ferreira
que fue implacable 

con las palabras

* Es investigadora de la Dirección de Estudios Históricos del INAH.
1 Duby, Georges, Diálogo sobre la historia. Conversación de Guy Lardreau, Madrid, Alianza Universidad, 1988, p. 75. Agradezco a Delia Salazar el en-
cuentro con este material.
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discursos trenzados para rodear al adversario, para 
protegerse de las luchas en las que lo que está en 
juego es el poder… Siempre se manipula la memo-
ria, por supuesto en función de intereses.1

Lo mismo sucede con las imágenes e in-
negablemente con la fotografía, la cual a pesar de 
realizarse con medios mecánicos o electrónicos 
no funciona del todo sin la mano y el ojo fi jo del 
humano. La historia con imágenes supone un reto 
atractivo, porque hay que aprender a leer la se-
cuencia visual interna, relacionarla con lo externo, 
cotejar con otras fuentes de información de prim-
era mano como la hemerografía, la historia oral 
–en su caso–, los acervos documentales y otros 
gráfi cos, para enriquecer los materiales y poder in-
tegrar de mejor manera la información e hilvanar 
una historia consistente. 

 Para detectar otro tipo de información ex-
terna podemos auxiliarnos de diversas disciplinas 
como los ya conocidos caminos de la vida económi-
ca, social y política que brindan esos marcos de re-
ferencia nítidos para delimitar en espacio y tiempo 
el análisis visual. Además, es posible encontrar en 
otras formas de conocimiento, como la historia so-
cial del arte, la sociología del arte y la antropología 
visual una explicación más profunda de la produc-
ción visual de una época y con ello complementar 
la información desde el ángulo externo de la ima-
gen. 

 Es dentro de los límites internos donde 
empieza a ser más complejo el método para la lec-
tura. Para ello, se han proclamado varias medotolo-
gías de análisis de las que echamos mano, la mayor 
parte de ellas provienen del análisis de las artes 
mayores como la pintura, la escultura o la gráfi -
ca2. La historia del arte ha brindado tal conjunto 
de metodologías que podemos acercarnos a ellas 
y trabajar con una o varias vertientes. Están desde 
el análisis de la obra plástica con los tradicionales 
métodos iconológico, iconográfi co, la corriente 
gestalt, el análisis histórico estilístico. A su vez y sin 
lugar a dudas, las aportaciones de la semiótica que 

enriquecen en gran medida la lectura si podemos 
acercarnos contextualizando la imagen y compren-
diendo una serie de elementos que intervienen en 
su realización.3

 Es claro que en mi experiencia ha sido la 
aplicación de un método ecléctico que ha servido 
sustancialmente para ampliar la información sobre 
las imágenes en estudio. No parto de un método 
previsualizado, porque dejo que sea el archivo el 
que me lleve a donde puede abrevar en informa-
ción de manera natural. No procuro aprisionar 
un método, ni forzar la información, sino que doy 
paso a que las imágenes permeen su información y 
de ahí de manera dialéctica y con gran cautela parto 
de la información externa a la interna para lograr 
una lectura más detallada del documento visual. 

 De tal suerte, que no me enfrasco en un 
método a priori y sí deambulo por aquello que me 
permite arribar de manera más clara a mi objeti-
vo que es obtener la mayor información posible de 
mi fuente y también reconocer sus límites y alcan-
ces; parto de ello para de ahí redondear con otras 
fuentes de información los huecos u omisiones. Es 
claro que no todo es posible cotejar, hay materiales 
que no se prestan a una mayor comprensión per se 
pero que, hay otros, que son ricos en información 
y detalles de una época, un momento o un per-
sonaje. Pero aunque parezca un poco descabellado 
establezco un diálogo con mis fuentes y a la usan-
za de las viejas hilanderas voy tejiendo las historias 
que entrañan cada una de ellas. Se corre el riesgo 
de reinventar, de caer en lo que Catherine Morland 
dice cuando habla en torno a la historia: Me mara-
villo a menudo de que resulte tan pesada, porque 
gran parte de ella debe ser pura invención.4 Ahora 
bien, es inevitable que entre en juego la subjetivi-
dad del que trabaja el tema, tanto como del que 
toma la imagen, pero cotejando las fuentes es posi-
ble armar de manera más ensamblada la narración 
de esa historia. He visto pasar varias generaciones 
de estudiantes de posgrado de la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia y en ellas he encontrado 

2 Para mayor información Vid. Monroy Nasr, Rebeca, El sabor de la imagen: tres refl exiones, México, UAM-Xochimilco, 2004, pp. 99.
3 En mi experiencia dentro de la investigación histórica con imágenes la lectura meramente semiótica limita en gran medida el discurso analítico. Su 
aportación como escuela fue fundamental para comprender que las representaciones si tienen un discurso interno y que son un lenguaje en sí mismas. 
Sin embargo, me parece que en el estudio de su estructura interna han dedicado tal cantidad de presupuestos, que la visión del exterior se ha borrado. 
Soy defensora nata de que es factible rescatar una serie de implementos externos muy útiles en el análisis de las imágenes,  pero fi nalmente no he 
visto un estudio semiótico que articulen las fotografías en su contexto histórico. En cambio, es de gran utilidad hacernos de varios de sus discursos 
como el índice, el punctum, la diacronía y la sincronía que permiten una mejor comprensión sistemática del discurso visual. Esas categorías han sido 
de gran ayuda para el análisis visual. Vid. Barthes, La cámara lúcida, España, Gustavo Gili, 1981. Ampliado el concepto por Duboise, Phillipe, El acto 
fotográfi co, Barcelona, Paidós, 1986,  pp. 187.
4 Carr, Edward H., ¿Qué es la historia?, México, Planeta Mexicana, 1999, p. 7.
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un factor común entre antropólogos, arqueólogos, 
etnohistoriadores e historiadores: el temor a rein-
terpretar partiendo de la subjetividad. Es un tema 
fuerte que deben  enfrentar después de años y años 
de educación positivista que insiste en que sólo lo 
que se puede narrar es lo que está documentado, 
pero los sentimientos, los rasgos de una época, las 
notas que aparecen sutiles, las apariencias de la 
imagen cuestan mucho más, porque si no está do-
cumentado no dejan hilar su percepción. 
Ante esto la insistencia es que documen-
ten esa forma de ver, de mirar y observar 
las imágenes para hacerlas hablar ante las 
evidencias y los demás documentos escri-
tos, gráfi co u orales que se encuentren en 
el camino. Tampoco se vale especular de 
más en los temas, porque puede aventu-
rarse un planeamiento falso y cargado de 
sobrentendidos y prejuicios documenta-
les.5

Por otro lado, gracias a la forma-
ción que recibí en la Escuela Nacional de 
Artes Plásticas, con Armando Torres Mic-
húa, forjado en la más clásica escuela mar-
xista del método histórico y dialéctico en 
torno de la historia social del arte y refor-
zada con mi experiencia como fotógrafa 
documentalista, me permitió abrevar a una mirada 
poco ortodoxa hacia los documentos. Sin embargo, 
desde la caída del muro de Berlín, se ha cuestionado 
mucho el acercamiento a través del marxismo, pero 
como George Duby comenta: Yo haría la distinción 
de un modo un tanto diferente: entre el marxismo 
como refl exión sobre la historia y el marxismo al 
servicio de un sistema político, para dicho autor el 
marxismo es entre otras cosas, un instrumento de 
análisis con una increíble efi cacia heurística, es una 
teoría.... de la que uno descubre rápidamente que 
se puede aplicar a determinados lugares del campo 
epistemológico, pero no a otros.6

La experiencia en el plano del trabajo co-
tidiano con la fotografía y las difi cultades que se 
tienen para captar la imagen es un punto de par-

tida sustancial en la investigación. Comprender la 
postura del fotógrafo, saber desde dónde disparó, 
conocer la utilización de cierto tipo de implemen-
tos técnicos o sus elecciones de cámara, formato y 
negativo también ha implicado una especialización 
que permite penetrar más en lo documental y es-
tético de la imagen. Esta vertiente de apreciación 
es muy útil también en el caso de los fotógrafos 
anónimos de los siglos XIX y XX. Acuñado el mé-

todo de lo técnico-formal, temático- ideológico que se 
llevó a efecto desde el Taller de Producción Plásti-
ca, que fue un taller integrado por compañeros de 
la ENAP, y el cual contribuyó con sus imágenes al 
apoyo visual de los movimiento sociales, esa prepa-
ración y la serie de discusiones internas fueron de 
suma utilidad para aprisionar los linderos y poder 
penetrar en algo  suyo muy difícil que es la parte 
subjetiva de la imagen.7 Ese binomio técnico-for-
mal, temático ideológico permite abrazar varias 
vertientes de análisis permitiendo el ir y venir del 
sujeto creador y de su obra como algo sustancial 
en su análisis. Y aunque puede ser criticado por re-
cuperar el aspecto biográfi co de los autores, por 
aquellos que rechazaron con razón la vertiente de 
Vasarelli ante la recreación de la biografía del artista 

5 Para ello ver el  texto presentado en el coloquio Lo útil, lo bello, “La fotografía ¿inocencia, controversia, utilidad”, (Thompson, Lanny, “La fotografía 
de la familia proletaria”, en Historias, núm. 29, octubre 1992- marzo 1993, pp. 107-120), Colegio de México, UNAM, octubre 2005. 
6 Duby, Georges, op. cit. , p. 101, 102 y 107.
7 Del Taller de Producción Plástica (TPP) existe una tesis en que se narra el trabajo que se realizó y las diferentes formas para abrevar a la producción 
de imágenes, pues deseábamos ser obreros de la imagen, por ello era rechazado el término artista. Era una clara militancia que nos permitió trabajar 
con diferentes movimientos, apoyarlos y en consecuencia aprender de ellos. No había línea partidaria ni edictos que seguir, pero nos guiaba la razón 
del apoyo a movimientos sociales que tuvieran necesidades de imágenes. Las discusiones rondaban más en términos de si eso era militancia o la 
necesidad de militar en una organización o un partido externo, lo cual también podría haber signifi cado renunciar al mundo de la plástica o renunciar 
al trabajo del TPP.
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como genio creador innato e irremplazable, ahora 
podemos acercarnos con una lectura diferente a la 
reconstrucción de los personajes, con perspectiva 
histórica y un análisis claro de sus aportaciones y 
sus limitaciones. 

 Otro aspecto que permite abrevar a otras 
profundidades es el reconocer el uso social de la ima-
gen, pues provee de elementos de análisis que posibi-
lita detectar el uso primigenio y la intención original 
a la que fue destinada. Acercarse a las intenciones del 
autor y saber cuáles fueron los motivos por los que 
se hizo la imagen ya fuese para satisfacer la demanda 
de un periódico, ilustrar un artículo de fondo, hacer 
su propio ensayo gráfi co o simplemente ser un mero 
chambero de la cámara, todo ello signifi ca una pos-
tura diferente y una referencia clara con respecto al 
trabajo cotidiano. Con ello se defi ne si es un trabajo 
por encargo, pagado o por mero interés visual, tes-
timonial o artístico del autor. Partir de ahí ayuda a 
no prejuiciarse y establecer un parámetro de análisis 
más cercano a la obra y su momento de producción. 

Los actores de la escena fotográfi ca
La historia de la fotografía mexicana tiene relati-
vamente poco tiempo realizándose. Si bien está 
como antecedente del libro de Gabriel Fernández 
Ledesma La Gracia de los Retratos Antiguos de 1950 
–recientemente reeditado–, no 
es hasta 1978 que se inicia una 
oleada duradera dedicada a los 
estudios profundos de la foto-
historia. 

 Ha sido tarea de algu-
nos estudiosos hacer grandes 
aportaciones a través de una re-
construcción con autores (como 
el reciente rescate biográfi co 
coordinado por Estela Trevi-
ño)8, o la aportación de Olivier 
Debroise donde se reúnen los 
textos bajo un sentido temático 
musical que le adjudica a su es-
tudio el nombre de Fuga mexica-
na. Un recorrido por la historia de 
la fotografía en México; dicho sea 
de paso al que se le han detecta-
do importantes imprecisiones y 
no por ello deja de ser un legado 

importante como antecedente historiográfi co. Los 
demás nos hemos dedicado a profundizar estudios 
monográfi cos que enriquecen la historia de la foto-
grafía bajo el cielo de México, con la fi nalidad, de 
establecer con mayor precisión los cambios, ruptu-
ras, transformaciones y permanencias de la imagen 
fotográfi ca. Cuento entre ellos a Francisco Mon-
tellano, Patricia Massé, Arturo Aguilar, Deborah 
Dorotinsky, Laura González Flores, Carlos Córdo-
va, Maricela González, Patricia Priego, José Anto-
nio Rodríguez, Alberto del Castillo, Ariel Arnal, 
sólo por mencionar algunos, pues debe de subra-
yarse que el año de 2005 destaca porque se publi-
caron más de 30 libros, hecho inédito en el ámbito 
fotohistoriográfi co9. 

Rescatar a las grandes fi guras de la fotografía 
mexicana ha sido una de las tareas prioritarias de 
algunos investigadores, ante la gran ausencia de la 
más elemental historia, pero también se ha hecho 
énfasis en torno a unas cuantas de ellas –sólo es 
necesario ver la amplia bibliografía en torno a la 
fi gura de Manuel Álvarez Bravo–, cuando hay cien-
tos de fotógrafos durmiendo el sueño de los justos. 
Sin embargo, otros hemos abonado otra vereda al 
elegir sujetos no señalados por las marquesinas, y 
que suelen ser la gran mayoría de los trabajadores 
de la cámara.

8 Treviño, Estela coord.., 160 años de fotografía en México, México , Océano, 2004.
9 Vid. “El auge del libro fotográfi co”, en  Historias,  México, INAH-DEH, en prensa.
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 Son los sujetos que han realizado faenas 
diarias, que se han empecinado en darle a la foto-
grafía un lugar prioritario no por pertenecer al 
mundo del arte, sino por ser un medio expresivo y 
de comunicación, muchas de ellas con fuertes plan-
teamientos estéticos que mueven la conciencia, que 
trasmutan las formas y que hacen que los sentidos 
cobren otra percepción de los objetos. En esos suje-
tos aparentemente comunes, se atraviesan las malas 
condiciones de trabajo, la falta de reconocimiento a 
su profesión y el desdén por las imágenes porque su 
medio no pertenece al mundo artístico. Sin embar-
go, en este rescate de fotoperiodistas como Enri-
que Díaz, Enrique Delgado, Luis Zendejas, Manuel 
García,  Enrique Bordes Mangel, Héctor García, 
por citar algunos. Aparecen también los ensayos de 
historiadores y críticos de la fotografía como Anto-
nio Rodríguez el emigrante portugués. Estos per-
sonajes por sus convicciones sacrifi caron el estatus 
económico y desecharon su fuero de invictos, han 
sido por lo general vapuleados por uno u otro lado 
de la historia, golpeados por bajos salarios, pero sa-
tisfechos con su tarea diaria y el espíritu de convic-
ción y amor a su profesión. Ellos son los personajes 
que merodean mis noches de insomnio y mis días 
de letras. 

Debo comentar que no sólo están 
los creadores de esas formas literarias 
o gráfi cas, además están esos persona-
jes que se tamizan entre las imágenes y 
que nutren de suyo las investigaciones. 
Aparecen esos fantasmas del pasado en 
la plata sobre gelatina, para hablarme de 
sus formas de vida en los centros noc-
turnos, sus rostros maquillados de negro 
para estar autorizados a tocar jazz; hay 
quienes muestran sus recursos laborales 
ante la falta de ingresos económicos; se 
muestran en sus papeles de políticos in-
tocables o en el momento de la expro-
piación petrolera. Se observan en los 
pírricos levantamientos de armas con-
tra populares presidentes; conocemos 
los rostros adustos de las mujeres, las 
risueñas mujeres o aquellas que pelean 
su emancipación femenina. Una gran 
parte de la población quedó capturada 
por la cámara en sus quehaceres diarios, 
están ahí gracias a que el documenta-
lismo y el periodismo gráfi co legaron 

estos testimonios y fragmentos visuales de la rea-
lidad tangible. Es por ello, que al reconstruir sus 
historias cruzadas entre: fotógrafo y modelo, entre 
momento histórico y personajes secundarios, entre 
lo laboral y el esparcimiento; entre lo público y lo 
privado; se hace patente el deber ser y lo que se 
es, ahí está la sustancia de estas investigaciones. En-
contrar en estos personajes y en su diario andar, las 
formas paradigmáticas de producción de imágenes 
de una época, desentrañar con ellos las relaciones 
de trabajo, conocer en la profundidad que se pueda 
los tejes, manejes, ires y venires de una época de 
gran fervor político, donde los matices se diluían 
en los altos contrastes lumínicos por estar inmersos 
en su guerra fría. 

Esos personajes son los que iluminan el 
camino y el andar en la investigación de los años 
veintes a los ochenta del siglo pasado que trabajo 
cotidianamente. El nuevo libro de Pilar Gonzal-
bo menciona: Todos creemos conocer lo cotidia-
no e incluso pensamos que es algo invariable en 
sus necesidades y rutinas. Lo cotidiano incluye 
sentimientos y elementos materiales, relaciones 
familiares y prácticas religiosas, reglas de urbani-
dad y celebraciones festivas; tiene por protago-
nistas a individuos comunes con los que podemos 
identifi carnos.10 Además añade la autora que al acer-
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carse a: La gente sin historia, y no sólo los pueblos 
sometidos a potencias coloniales sino las personas 
sin importancia, son protagonistas de la historia de 
lo cotidiano, en este terreno son actores privilegia-
dos las mujeres, los ancianos y los niños.11

 En estos términos y desde esta perspec-
tiva me parece que el marco que ahora ciñe mis 
investigaciones se insertan tanto en el ámbito de 
la historia social, que abarca tanto la vida cotidiana 
como la historia cultural (de lo social diría Antonio 
Saborit). Desde ese lugar he enfocado los trabajos a 
lo largo de estos años, con métodos eclécticos pero 
diseñando la búsqueda para abrir espacios de cono-
cimiento de otros ámbitos que no son los ofi ciales, 
los predecibles ni los identifi cables a primera vista. 
No parto de marco  a priori, trabajo los temas que 
se presentan, que existen en los acervos, que nos 
acercan a diferentes ámbitos del pasado. Los ma-
teriales quedan insertos con sus matices en estas 
historias que rescato y que encuentran cabida en-
tre tantos telones y marcos referenciales. Pero creo 
que esa es precisamente la riqueza de las imágenes 
y de las maneras de abrevar a ellas y de que ellas 
ilustren nuestro conocimiento del pasado.

Antonio Saborit reconoce el ámbito así: 
En la hora de los contagios que atraviesan 

las humanidades, la historia cultural es fuente de 
creativas incertidumbres, promotora de diversas 
prácticas expositivas que inciden sobre la natura-
leza de la narración en la historia... Es la disciplina 

que mejor ha revalorado las miradas antropológicas 
sobre la cultura.

Y abunda: 
Me refi ero, de manera más concreta a la 

restauración del papel de los individuos... A la an-
tropología se le debe la consideración de la cultura 
como un documento activo y el de la conducta hu-
mana como una acción simbólica.12

Finalmente me encuentro inmersa en es-
tos modelos de historia tanto de la vida cotidiana, 
como de la historia cultural y de la historia visual, 
todas ellas con ricas aportaciones a la historia, pero 
también es necesario subrayar la aportación que la 
fotografía hace hacia todas ellas. Así, me parece que 
insisto en mi postura de pararse en el tripié del otro 
y mirar a través del ojo cíclope la tercera dimensión. 
Es este método empático una parte medular que 
nos permite abrevar en informaciones subyacentes 
para la reconstrucción del pasado. Aprovecharlas es 
el gusto, dejar que fl uya la información y que tome 
su curso, que muestre sus propias limitaciones, que 
exhiba sus alcances. Es el reto a seguir para docu-
mentar esas partes de la realidad de los personajes, 
de la vida que exhibe su historia para ser narrada y 
reconocida en sus múltiples fi guras porque ahí es-
tán a la vista y a la espera de ser rescatados de los 
arcones, de los álbumes, de los archiveros y las car-
tulinas negras, para observarlas y leerlas con gran 
ahínco desde la entraña misma de la imagen.

10 Gonzalbo Aizpuru, Pilar, I Introducción a la historia de la vida cotidiana, México, El Colegio de México, 2006, contraportada.
11 Ibid., p. 26.
12 Saborit, Antonio, “Actos en el tiempo. La forma y los sentidos del pasado”, Ana Luz Rodríguez comp.,  en Pensar la cultura. Los nuevos retos de la 
historia cultural, Colombia, Universidad de Antioquia,   2004, pp. 47-59


